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Sobre fondo negro

 

-Dicen que el ser humano puede crear cualquier cosa con tiempo y dedicación, toda la belleza y la vida como el terror y la muerte. La mente humana reacciona siempre de forma positiva y uniforme ante los estímulos positivos, la visión de un verde paraje nos serena y la belleza de una madre cuidando de su vástago neonato nos llena de ternura. No obstante, ¿qué sucede cuando nos vamos a la otra parte de la línea? Realmente, nosotros los psicólogos, psiquiatras y todo tipo de estudiosos de la mente nos preocupamos sobre todo por esos factores, los factores oscuros de la mente o incluso, y permítanme la metáfora, del alma. Es por eso que mi tesis final es encontrar la forma de abrir la caja de pandora, creando unas pinturas que hagan remover las almas de nuestros pacientes con el objetivo de encontrar la matriz del problema. Puede sonar cruel, pero conociendo la fuente podremos ser mucho más eficaces a la hora de enfocar nuestros tratamientos. Quizá podamos encontrar los porqués de la divergencia entre lo estándar y clásico de lo hermoso y moral a la extravagancia y caos de la destrucción y el miedo. 

Con estas palabras Noelia empezó su proyecto hace ya casi dos años, aunque ella era una excelente pintora su objetivo era conseguir que fueran los enfermos lo que pintasen libremente, y con estas directrices organizó un grupo de arteterapia en el psiquiátrico. Los pacientes eran muy diferentes los unos de los otros, la mayoría de ellos no hacían más que garabatos sin sentido, pero había un hombre que sí sabía pintar.

Gabriel llevaba pintando muchos años, pero siempre con los ojos cerrados. Pronto Noelia y Gabriel forjaron un fuerte vínculo, hasta el punto que ella relegó las sesiones de arteterapia a una compañera y ella pasaba horas hablando con Gabriel o estudiando sus obras. 

―Gabriel, llevas dieciséis cuadros realmente imponentes, ¿de dónde sacas la imaginación? ¿De dónde sacas la intuición para usar los colores que usas si nunca abres los ojos?

―Los colores son parte de lo que uno hace, la sangre es roja y la hierba verde, así que esos colores van solos al pincel pues si es mi designio crear reflejos en esta sala de lo que veo, esos pigmentos y no otros serán los que invadirán el lienzo. 

―¿Por qué no abres los ojos?

―Esa pregunta te la he contestado multitud de veces ya.

―Y aun así sigo sin entender tu respuesta.

―Llevo quince años con los ojos cerrados, pues no hay nada de este mundo que me interese ver. Sin embargo, llevo quince años viendo cosas que ninguno de vosotros es capaz de ver. 

―¿Pero cómo elijes las pinturas?

―Los cuadros son evocaciones de las emociones y de los sentimientos del creador. ¿No opinas lo mismo? Siendo así, yo plasmo esos sentimientos; y los sentimientos tienen colores. Ahora bien, usted tiene una búsqueda peligrosa entre manos, busca los sentimientos oscuros, busca las evocaciones en sí mismas y ha de saber que los cuadros son puertas de entrada y de salida al limbo. 

―No te entiendo Gabriel, ¿puertas? ¿A caso el mundo de los sueños está conectado con la realidad?

―El mundo de los sueños no es más que un reflejo sin moral ni leyes del mundo real, todo exagerado y potenciado por las emociones humanas. 

―Y los cuadros son puertas... ¿qué me dices de las otras expresiones artísticas? La poesía, el cine, la escultura.

―Los libros de poesía y literatura guardan grandes y poderosos secretos, llaves que pueden liberar o destrozar nuestra mente, las estatuas pueden llegar a condicionar el ambiente de un lugar, corromper a quienes están presentes o iluminarles. Pero un cuadro es diferente, puede tener varios cometidos.― Un silencio invadió la sala.― Mi querida Noelia, has hecho de mi vida algo mucho más interesante, pero creo que todavía no has aprendido nada de lo que te he dicho, así que voy a hacerte un último regalo antes de que nos dejemos de ver. 

―¿Dejarnos de ver?

―Pronto me iré... Noelia, creo que nuestras charlas han dado lo máximo que podían dar, tanto a mí como a ti, y deseo que dejemos de vernos. Recibirás noticias mías.

―Gabriel, estás encerrado. 

―No te preocupes, mi señora. Ahora déjame prepararte mi presente.

―Pero...

―Largo.― Era la primera vez desde que habían empezado sus conversaciones que Gabriel se había mostrado hostil.― Estoy malgastando inspiración. 

Noelia salió confundida, tanto del diálogo como de la actuación de Gabriel. No obstante, no quiso darle más importancia de la que a priori tenía. 

A los tres días recibió la llamada del hospital, Gabriel había desaparecido y había un presente para ella. 

―¿Me puedes explicar qué ha pasado Joaquín?― Él era el director del centro.

―Gabriel dejó de comer desde tu última visita. Pintaba y pintaba, nos pidió una gran cantidad de negro. Esta mañana le pidió a Raquel un papel para escribir una nota, ella le entregó el papel y a los 3 minutos volvió para ver si había terminado, había desaparecido. 

―¿Cómo ha desaparecido? Bien tenéis cámaras en los pasillos.

―No ha salido por la puerta, sigue cerrada. Las grabaciones no advierten de su salida.

―¿La policía qué ha dicho?

―Ahora la llamaré, primero he querido que vieras esto. ―Le pasó la nota.

 Este es mi último regalo para usted, mi apreciada Noelia. Nos veremos en el Limbo. Cuídese y tenga mucha precaución. Le entrego un verdadero emisario de la oscuridad, una creación de poder imponente, mi obra maestra. Aprenda o muera. 

En su celda había un cuadro tapado, al descubrirlo contempló la potencia del cuadro, imaginó cómo el pincel volaba sobre aquel enorme lienzo con negra pintura. Cómo se cubrió de azabache, tan solo unas pequeñas esclusas blancas dibujaban a la más temible de las parcas, con garras óseas similares a guadañas amenazaba a todo aquel que osara vislumbrar su mirada vacía. Realmente Gabriel había culminado su obra maestra y, aunque había pintado escenas mucho más dantescas, ninguna como esa helaría tanto su alma. 

―Me lo tengo que llevar. 

―¿Pero, y la policía? Querrá saber qué pintó antes.

―Si algún agente quiere hablar conmigo que lo haga, pero el cuadro se viene a mi casa, es la culminación de mi tesis, con esto acabaré de perfilar mi trabajo. 

El hogar de Noelia disponía de una gran habitación reservada a multitud de lienzos, era la habitación de los horrores y ella añadió el decimoséptimo terror.

Trabajó hasta tarde, pero su mente estaba lúcida y su voluntad le impulsaba a avanzar, sólo tenía que pulir lo que llevaba tanto tiempo trabajando, sólo añadir detalles, una reflexión final, una conclusión. 

Hacía calor, el verano en Barcelona es asfixiante pero tenía las ventanas cerradas, en el exterior el viento chocaba contra los cristales con furia y rabia inusitada. Finalmente Noelia cedió y fue a descansar. 

El viento trajo la tormenta y una presencia acunó a la joven con gélido abrazo; la sensación imponente se desvaneció a causa del sonido del teléfono. Noelia se sobresaltó y se incorporó al ponerse al aparato. 

―¿Si?― Al otro lado una respiración pesada se hacía presente.― ¿Si? ¿Hola, quién es?― El hálito se tornaba a veces irregular e incluso se le escuchaba tragar saliva.― Gabriel, ¿eres tú? Noelia colgó el teléfono un tanto confusa. Las llamadas se fueron repitiendo una y otra vez hasta que con la quinta llamada los nervios se apoderaron de ella y desconectó el teléfono móvil. No durmió más esa noche. 

Con el alba y el frescor característico de esas horas pudo cerrar los ojos pero no tardó en despertar. Oscuridad y muerte, el filo glacial y el crepitar de las mandíbulas de hielo blanco y aguas negras. 

Se levantó con el ánimo quebrado, se notaba exhausta, así que se pegó una ducha revigorizante. Le preocupaban las llamadas, no sabía si algún depravado quería meterle miedo en el cuerpo o qué tipo de bromista estaría detrás de todo ello. Quizá fuese Gabriel, ¿pero cómo había conseguido su número? Así que llamó a una amiga para quedar y dejar de estar sola. En media hora Laura llegó a su casa.

―¿Qué te pasa cuqui? Te veo hecha polvo, ¿qué, una noche loca?― Sonreía como siempre, Laura era una chica con una vitalidad contagiosa.

―Me han estado haciendo llamadas desconcertantes...― Dijo apesadumbrada.― Apenas he dormido y tendría que ir a hablar con mi tutora, ya he acabado.

―¿En serio? ¡Pero, cuenta!― Noelia le explicó la historia, salvo la desaparición de Gabriel, y ligeramente dejo ver que, pese la fortaleza que generalmente podía mostrar, estaba tocada.― Pues tía, esto tendríamos que llamar a la policía.

―¿Y qué les decimos, que un tío me respira por el teléfono?

―¡Eso es casi acoso!

―El número estaba oculto, así que estaba haciéndolo aposta...

―Razón de más, además creo que si la policía reclama las llamadas a una empresa ésta tiene que darles el número aunque estuviera oculto.

―Ya... pero no, no puedo. Imagínate que lo denunciamos y le ponen una multa y una orden de alejamiento o algo así, no, no podemos, luego se querría vengar.

―Visto así... ya pensaremos en algo, ahora cámbiate y vamos a tomar algo, no quiero que estés en casa. Por cierto, ¿dónde está el último cuadro?― Le habían dado lengua para desayunar, era una locutora incansable. Noelia señaló al fondo.

―Es el más grande de todos.

―¡Dios! ¡Es enorme, mide más de dos metros, chica! A los de la papelería los han hecho ricos, y... qué miedo da, no tiene ojos pero parece que te esté mirando... Oye cuqui, estoy feliz con que hayas acabado esto, en serio, no me gustaban nada estos cuadros, a ver si gracias a esto encuentras un buen trabajo, me refiero a mejor del que tienes. 

―Sí... llamaré a mi tutora, a ver cuándo puedo quedar con ella para que lo vea. Pero antes vamos a tomar un cafelito que estoy molida.

En la cafetería había mucha gente y sólo una mesa estaba libre, la única que tenía vistas a la calle, allí pidieron el desayuno. Noelia parecía recuperar el ánimo por momentos, el calor y el fuerte sabor del café estaba reactivándola. No obstante, sintió un escalofrió, estaba siendo observada; en el exterior, un hombre sentado en la terraza al otro lado de la calle la miraba a través de sus gafas de sol. Estaba fumando un cigarro artesanal, hacía bastante calor y aun así vestía de largo y negro. Permanecía inmóvil salvo por el movimiento de sus labios al fumar y de su mano derecha al acariciar su larga y bien cuidada trenza. 

―Ese tío me está mirado Laura.

―¿Qué dices? Tía, por favor, no me seas paranoica.

―Que sí, míralo, el de la trenza del otro bar.

―¿Y tú qué sabes que está haciendo? Tiene gafas de sol chica, además, si te mira es porque estas de muy buen ver. Va en serio, ¿quieres que vayamos a la playa o algo? Igual te va bien relajarte un poco, ¿no crees cuqui?

―Quien sabe... mañana si eso vamos, ¿vale?― Laura aplaudió cinco veces en un segundo la decisión de su amiga y se recogió el pelo tras las orejas.

―¡Nos lo pasaremos genial!

Después de hablar durante un par de horas sobre las últimas novedades que traía Laura de su pueblo se despidieron y quedaron en hablar a la noche para que Noelia le contara qué tal le había ido con la tutora. Así que Noelia llamó a su profesora y ésta la citó en la universidad. Media hora después llegó al despacho, picó a la puerta y entró. 

―Noelia, hace bastante tiempo que no me dices nada, ¿ha pasado algo? Te noto un tanto tensa.

―Buenos días, no... Bueno, vengo porque he acabado el asunto de los cuadros y quería presentártelos primero a ti para que me dieras tu opinión y luego presentarlos al consejo de evaluación y ver si estos me permiten hacer las pruebas en el sanatorio. 

―Lo de las pruebas es complicado, las autorizaciones las tienen que dar los familiares o ellos mismos si están lo suficientemente cuerdos y tienen ganas de enfrentarse a sus miedos. Pero no avancemos acontecimientos. ¿Cuántos cuadros tienes en total?

―Diecisiete.

―¿Tantos? Y seguro que alguno no será pequeñito que digamos.― Noelia asintió.― Bueno... a ver, pedirte que los traigas es un engorro. ¿Los tienes en un estudio o algo así?

―Sí, bueno, en mi casa, pero es medio estudio.

―Bien, pues pasado mañana tengo libre antes de comer, si quieres me puedo pasar y echamos un vistazo, pero me deberás un café. 

―¡Claro! ¡Muchísimas gracias Susana! ¿Te voy a buscar a la parada de Sant Boi o te doy mi dirección directamente?

―Sí, mejor escríbemela que iré en moto.

―¡Muchas gracias, nos vemos!

―De nada, hasta el viernes.― Noelia volvió a su casa satisfecha.

Por la tarde el bochorno asolaba toda la zona y Noelia descansaba con un pijama de verano, estaba viendo el televisor pero el cansancio que le había producido la noche en vela la aplastó y se quedó dormida. Al abrir los ojos la noche inundaba la casa, seguía haciendo aquel implacable calor pero tenía frio, el sudor se había evaporado. Un tanto confusa miró su casa y se levantó, se acercó a la Gran Vencedora, que era como había bautizado al último cuadro y de nuevo un escalofrió recorrió su cuerpo, le costaba concebir que alguien pudiera enfrentarse a tan brutal monstruo. El interfono sonó. Cuando fue a contestar miró por la cámara y vio que habían pegado una carta con su nombre en la pared situada frente al objetivo. Sintió una mezcla de ira y miedo. Se armó con un gran cuchillo, se puso una bata ligera para ocultar el arma y bajó en busca de la carta. Abajo no vio a nadie, cogió la carta y volvió a casa. 

Tras cerrar la puerta con llave suspiró y se sentó en el sofá, abrió la carta y vio un mensaje escrito con una excelente letra gótica:

 Sed mejor que Saturno, pues entre vuestros hijos hay uno que no ha de seguir creciendo.

Dentro había también tres varas de incienso de diferentes colores. Cogió el teléfono y llamó a Laura.

―Hola cuqui, ¿qué tal con la tutora?

―¡Me han enviado una carta, el tío ese, seguro que era el de esta mañana! 

―¿Qué dices? ¿Qué ha pasado? 

―No entiendo nada pero tengo miedo...

―Voy para tu casa, en un cuarto de hora estoy, así que ves haciéndote una tila o algo que estoy en un periquete.― Colgó el teléfono. De pronto la casa le pareció enorme y vacía, las corrientes de aire iban y venían sin impedimentos y de nuevo un escalofrió recorrió su cuerpo, lo notaba agarrotado, la tensión la estaba destrozando por dentro. Preparó una infusión y puso a calentar el agua, mientras esperaba notaba que su respiración se entrecortaba, cerró los ojos y poco a poco fue hallando la calma. Con el sonido del microondas volvió en sí, se tomó el poleo menta, no le gustaban las tilas. Consiguió llegar a un estado de vacío, de mente en blanco; su corazón se había conseguido calmar y bajar a pulsaciones normales.

El teléfono sonó, número oculto.

―¡Qué quieres hijo de puta!

―Buenas noches, le habla el agente Marco Serrano, ¿está usted bien?

―Discúlpeme creía que era un idiota que... que... bueno, ¿y qué desea agente?

―Quería hacerle unas preguntas sobre la desaparición de Gabriel Sunyer, ¿está al tanto de eso?

―Sí, sí, claro. 

―¿Qué le parece si mañana se pasa por comisaria y hablamos de ello?

―Claro, ¿a primera hora le va bien?

―Por supuesto, disculpe las molestias. 

―Gracias, adiós.

El timbre sonó, Laura había llegado.

―¿Qué ha pasado? Dame un abrazo, corazón.― Noelia la abrazó y sintió de nuevo el querer brotar de las lágrimas.― Cuéntame.

―Míralo tú misma.― Le enseñó la carta y los inciensos.

―Hay que llamar a la policía.

―Pero...

―¿Qué quieres hacer? Es un tío muy raro el que te está haciendo esto, ¡un sectario o vete tú a saber que! ¡Ah, ya sé! Vamos a hacer una cosa, mañana nos iremos a la playa tú y yo y después me vendré a dormir contigo. Pasado mañana vuelven David y Dani de campamentos, que están con su esplai en el pirineo, David sabe un montón de estas cosas, a ver qué nos dice él. ¿Qué te parece?

―Bien... además al siguiente día vienen a verme unos amigos de la facultad y estarán conmigo una semana en casa. 

―Vale, ¿estás mejor?― Noelia asintió con la cabeza.― ¡Ay, cuanto te quiero!― Le dio un abrazo y un beso.― Oye, no me has dicho cómo te fue con tu tutora. 

―Bueno, pasado mañana vendrá a ver los cuadros, espero estar serena para entonces, porque me estoy volviendo loca con todo este asunto.

―Tú tranquila cuqui, y ahora vamos a intentar dormir un ratito que sino mañana el día de playa va ser demasiado largo. Las dos se acostaron en la cama de matrimonio de Noelia. 

Por la mañana despertaron juntas y con frío en los pies. Ninguna de las dos durmió cómoda y la llegada de la mañana y el sol fue un alivio para ambas, desayunaron y Noelia preparó su mochila. 

―Ay, perdona, tengo que ir a hablar con un agente que me llamó ayer, al parecer Gabriel se ha fugado del hospital.

―¿El que te hacía los cuadros?

―Sí...

―Tía, ¿y si es el de las llamadas?

―Puede ser, se lo explicaré al agente a ver qué me dice.

―Será lo mejor. 

―Ve a tu casa a prepararte las cosas que yo en nada te voy a buscar.

―¿Seguro que no quieres que te acompañe?

―No, tranquila.

Laura se marchó a su casa y Noelia a comisaría. Nunca había estado en una comisaría y se las imaginaba como en las películas americanas, ruidosas, llenas de delincuentes recién detenidos. Pero era un sitio bastante tranquilo, ordenado y con apenas movimiento. Le hicieron pasar a un despacho. En su interior había dos agentes hablando sobre un informe. 

―Luego lo acabamos de mirar, Toni.

―Muy bien. 

―Soy el agente Leiva, señorita Noelia. 

―Hola. 

―Explíqueme, ¿qué relación tenía con el susodicho tránsfuga?

―Bueno, él pintaba para mí, estoy haciendo una tesis sobre el arte en los enfermos mentales. Tenía una relación cordial con él, era amable conmigo, charlábamos sobre filosofía, la vida, las emociones... No sé. 

―Según los registros de las cámaras se llevó usted un cuadro después de que él desapareciese. 

―Dejó una nota especificando que tal cuadro era para mí.

―¿Puedo ver la nota?

―Sí, claro.― Se la enseñó.―¿Cómo se escapó?

―No lo sabemos, su habitación era estanca y las cámaras claramente no le vieron salir de ahí. Es un verdadero misterio. Según los informes del hospital no es alguien peligroso para los demás, más bien lo tenían ahí metido por qué no discernía realidad de ficción y la negación del uso de la visión... la familia no quería saber nada de él. No les culpo. 

―Ya...

―En sus últimos contactos con él, le comentó algún sitio al que le gustaría ir, dónde deseaba terminar sus días... ya sabe, su refugio por así decirlo. 

―No sé... bueno él hablaba mucho sobre el Limbo, pero desconozco si se refería a algún lugar concreto y usaba la palabra como una metáfora.

―Entiendo... bueno, muchas gracias por su colaboración, por cierto, ¿le importa si un día de estos me paso a curiosear los cuadros?

―Claro que no, pero deberá ser a partir del sábado sino le parece mal, estoy con los últimos detalles de la tesis y no me gustaría que por una confiscación perdiese todo este tiempo invertido.

―Nadie ha hablado de confiscación, pero no se preocupe, me parece bien. Si me deja su teléfono de contacto la llamaré.

―Claro. Por cierto... no creo que tenga nada que ver, pero el viernes recibí unas llamadas anónimas y, bueno, cogía el teléfono y nadie me contestaba. 

―¿Le ha ocurrido más días?

―No.

―Es probable que se trate de algún bromista. Si le ocurre más veces ponga una denuncia y se investigará. Pero yo no me preocuparía, estas cosas ocurren muchas más veces de lo que uno se imagina.

―¡Muchas gracias! Me quita un peso de encima.― No quiso revelarle la nota con los inciensos que había recibido.

Salió de la comisaría más tranquila. Cogió el coche y fue a buscar a Laura. Luego pusieron rumbo a Sitges, un bonito pueblo de la costa catalana. El día pasó sin ningún incidente a destacar. Sin embargo, al llegar por la tarde noche a casa, descubrieron pintadas rojas en la puerta, eran dibujos extraños y palabras rúnicas, no entendían nada. 

―¿Qué es esto?

―¡Vamos a entrar!― Dijo Laura con seguridad. En casa no había nadie, la Gran Vencedora les daba la bienvenida desde el cuadro con su mirada hueca y Laura tuvo miedo.― Vamos a limpiar esa mierda de pintada. ¿Tienes aguarrás?― Noelia asintió y ambas se pusieron a limpiar las pintadas con esmero. 

―¿Quién querrá hacerme esta putada?

―¿Algún ex quizá? 

―¡Qué va! Pero si siempre me dejan a mí, sabes que soy una idiota y una gafe para estas cosas. 

―¿Oye, y el vecino no sabrá nada?

―No... Luis se fue hace una semana a Benidorm con su mujer y los niños.

―Joder...

La cena fue bastante falta de palabras y antes de dormir pusieron un pequeño edredón para no pasar frío de madrugada. Aun así durmieron mal, se movieron durante la noche y  de nuevo tenían los pies destapados y helados cuando despertaron. Laura se marchó a su casa para asearse y ponerse otra ropa, Noelia se duchó y se preparó para la llegada de Susana. 

Laura ya había vuelto cuando Susana llegó a casa. 

―Buenos días Noelia, tienes mala cara.

―Llevo unos días que no duermo demasiado bien. Bueno, ahí los tienes.

―Vamos a ver, una decoración bastante macabra, ¿vives aquí?

―Sí.

―Tienes más que valor chica, con estos cuadros yo me habría vuelto loca.

―Los cuadros no hacen daño, son las personas que no tienen nada que perder a las que hay que temer.

―Vaya, este transmite mucho dolor...― La profesora comentaba aspectos técnicos y no tenía más que panegíricos frente a las obras, por ultimo llego a la obra maestra.― ¿Cómo se llama este cuadro?

―La Gran Vencedora, ya que nadie es capaz de plantarle cara más de una vida.

―Interesante, realmente es una imagen pavorosa, quizá ni la mitad de macabras que otras de las obras, pero tal vez por su gran tamaño y el hecho de que sea monocroma hacen de ella un lienzo que ahora mismo me produce verdaderos escalofríos y admiración.

―¿Entonces qué hacemos?

―¿Qué hacemos? Pues hablaré y les enseñaré las fotos que he ido haciendo al consejo de evaluación y supongo que querrán ver los cuadros en directo. Y creo sinceramente que después te dejaran hacer el experimento; pero eso ya se verá.

―¡Eso sería fantástico!

―Pues sí, bueno Noelia, te digo algo en estos días. Y ve embalándolos, que cualquier día de éstos los tendrás que llevar a exponer.

―¡Muchísimas gracias! En serio Susana, estoy en deuda contigo. 

―Anda calla.

Susana se marchó y desde el balcón Noelia y Laura vieron como ésta iba a cruzar la calle cuando algo tuvo que agarrar los pies de la doctora, pues cayó de forma inexplicable a la carretera justo cuando un coche pasaba. La mujer murió en segundos. Noelia quedó paralizada ante la escena. La gente de la calle llamaba a la policía y a la ambulancia pero Noelia se desvaneció y no supo nada más de lo sucedido.

―¡Despierta Noe, vamos cuqui! Abre los ojos.― Ésta obedeció.― Me has dado un buen susto. Cuando te desmayaste te diste un golpe en la cabeza. ¿Hola?

―Hola... Susana...―El rostro de Laura era la respuesta.― ¡Mierda! Era una gran persona, yo la quería.― El golpe en la cabeza se hizo presente y de la confusión inicial fue recuperando la percepción de sí misma y del dolor. 

―Bueno... son cosas que pasan, sabes, a una prima mía le pasó algo parecido pero con un camión de la basura, lo que pasa que iba borracha y...

―¿No te parece extraño?― Le interrumpió.― Que justo después de estar aquí...

―Vamos Noe, ¿qué insinúas, que hay una maldición? ¿Y yo qué? ¿Por qué no he tenido un accidente? A ver, entiendo que estés muy nerviosa, pero no hay que sacar las cosas fuera de contexto. Mira, David y compañía llegarán en menos de una hora, vamos a ayudarles a descargar y tal y luego ya nos preparamos y nos vamos a la cena, ¿te parece?

Noelia, supo sobreponerse a la situación, estaba sensiblemente perturbada, el dolor y el miedo estaban doblegando su espíritu y, no obstante, su fuerza de voluntad la hacía tirar hacia delante, Laura estaba ayudándola a no permanecer en las sombras y reforzaba el fino hilo de la cordura. Ya en el lugar vieron a sus amigos, estaban notablemente cansados y a la vez eufóricos, había sido una acampada complicada con varios incidentes, pero los habían sobrellevado muy bien. Las bromas y comentarios graciosos inundaron el ambiente. Por último quedaron para ir a cenar a un restaurante cercano. Laura y Noelia se fueron a sus respectivas residencias.

Cuando Noelia entró en su casa notó que había mucha corriente. No hacía nada de calor, se estaba mucho mejor que en la calle, incluso notaba algo de frescor fuera de lo normal. Dejó el bolso y se sirvió un vaso de agua, al adentrarse más en el piso se llevó un pequeño susto al ver un gato mirando el gran cuadro. 

―¿Qué haces tú aquí?― Las cortinas de la ventana abierta se agitaban y delataban la procedencia del gato. El felino ni se inmutó hasta que Noelia fue a acariciarlo, entonces, saliendo del trance, la bufó y se marchó corriendo por la misma ventana por la que había entrado. Noelia contempló de nuevo la obra magna y suspiró. 

Intentó no darle vueltas a la cabeza, se duchó, se vistió y fue al punto de encuentro. 

La cena fue un momento de distensión.

―... Y el doctor nos miraba y después de haberle aplastado ya 50 veces el dedo al niño nos decía: es aquí ¿veis? En serio, el pobre chaval sufrió un calvario, le toqueteó aquel dedo hinchado como una morcilla tantas veces que le tuvo que quedar más que claro.― Las risas eran generales mientras David contaba las anécdotas de la acampada.― Pero bueno, ¡ya estamos aquí! ¿Y vosotras qué habéis estado haciendo esta semana y pico? 

―Bueno, yo trabajando como siempre y Noe, pues ha acabado ya la tesis de los cuadros...

―¿Si? ¡Tengo ganas de verla, aquél que me enseñaste ponía los pelos de punta! ¿Ya has hablado con tu tutora?

―Bueno, han pasado muchas cosas estos días y la mayoría de ellas son malas noticias.― Noelia les puso al día de lo sucedido.

―¿Entonces, has hablado con la policía?― El semblante de David y Dani denotaba cierta preocupación.

―Sí, bueno, a medias, le comenté solo lo de las llamadas.

―Me gustaría ver la carta y demás, es muy raro todo el asunto, y la muerte de la profesora... es como que mucha casualidad junta.

―Eso pienso yo, y ya no sé si me estoy volviendo paranoica o qué. 

―No te preocupes, mañana ya vienen tus colegas de Burgos has dicho, ¿no?

―Pues esta noche te iremos a hacer compañía y de paso a ver si sacamos algo en claro de todo el asunto. Y según cómo decidiremos si llamamos o no a la policía, ¿vale?― Noelia asintió.

Y así fue como Laura, Noelia, Dani y David acabaron jugando al scattergories buen rato de la noche. David leyó la carta.

―Saturno se refiere a Cronos, bueno, al mito que decía que Cronos, o Saturno para los romanos, fue devorando a todos sus hijos para evitar que alguno de ellos le relevara, no obstante, falló y no se comió a Zeus y éste... ya sabéis, le substituyó. Pero vamos, que no sé a qué se puede referir con ello. En cuanto a los inciensos, algunas culturas creen que pueden purificar el ambiente no sólo a nivel de olores sino a nivel de malos espíritus.― Nadie contestó.

―Bueno chicos, yo me voy ya para casa, que son las cinco, que durmáis bien.― Daniel se levantó y se preparó para marcharse, él vivía a dos manzanas de la casa de Noelia. 

―Sí, ya va siendo hora de dormir, yo me quedo en el sofá, mañana me acercas ¿vale?― Dijo David.

―Sí, sin problemas.

Dani se marchó y todos empezaron a preparase para irse a dormir. Noelia se servía un vaso de leche mientras Laura fue a ver de nuevo los cuadros, fascinada por el morbo y se quedó allí paralizada. Al minuto de irse Dani picaron a la puerta.

―¿Qué se habrá dejado?― David que era el más próximo a la puerta fue a abrir. Al hacerlo se encontró con el hombre de la trenza.― ¿Qué cojones?

Éste blandía una espada negra llena de runas con la que atravesó el pecho de David, quien cayó al suelo fulminado. Noelia escuchó el ruido y se escondió. El hombre se adentró en la casa, caminaba veloz hacia Laura. Cuando iba a llegar hasta ella Noelia le atacó por la espalda con un cuchillo de cocina y le propinó múltiples puñaladas y cortes en la espalda y el cuello.

―¡Muere hijo de puta!― Gritó Noelia con lágrimas en los ojos, la descarga de adrenalina hacía que temblase. La sangre salpicaba por todas partes, pero las gotas que cayeron sobre el cuadro se fundieron con el lienzo como si nunca hubiese sido tocado. 

―Con mi muerte se romperán los débiles sellos... Destruid el...cuadro... necias...― Dijo el hombre antes de morir. Laura seguía absorta, hipnotizada por el vacío de los ojos de la muerte. Alargó la mano hacia el cuadro y toco el terciopelo negro del manto de la parca. 

La Gran Vencedora emergió del cuadro y las sombras empezaron a inundar la casa, la temperatura bajó drásticamente, todo en un gran silencio. Laura no pestañeaba, su alma ya no se encontraba allí. Las manos de la muerte cercenaron el cuello de Laura con la facilidad con la que un cuchillo caliente corta la mantequilla, la chica cayó fulminada sin emitir sonido alguno. 

Noelia vio como la figura se aproximaba en el más absoluto sigilo, tras el monstruo negro el cuadro se había iluminado, en él se distinguía un pasillo con una alfombra roja y una gran pirámide negra. Noelia trató de zafarse de la parca y se abalanzó hacia la puerta. La muerte la abrazó, sintió un frío seco terrible, sus huesos le dolían por el contraste térmico extremo, no podía gritar, apenas respirar. La apartó sosteniendo con una garra el hombro de la joven mientras con la otra mano untaba con sangre de Laura las gafas de Noelia. 

La negra bestia colocó frente al cuadro a Noelia y esperó pacientemente.

Noelia no entendía nada, tampoco era capaz de razonar, entonces vio en el interior del cuadro a una niña pequeña, ella misma con 6 años pero con sus gafas actuales, amarillas. La niña no prestaba atención a nada más que a su libreta y un dibujo que estaba elaborando con más ganas que pericia. Noelia estaba fascinada, los bordes del cuadro empezaron a teñirse de negro y la criatura que tenía a sus espaldas empezó a inquietarse. Noelia se percató entonces de que la bestia seguía allí y retrocedió hasta chocar con el cuadro momento en que medio cuerpo de la niña emergió del lienzo.

―¡Te cogí!― Dijo, y con una fuerza sobrehumana la arrastró al interior. 

 

 

 

 

 


 

La espiral

 

“Quizá sea el pesar de los años, quizá ese imbécil que me ha destrozado las entrañas, pero llevo demasiado tiempo sintiéndome vacía. Hace mucho que necesito algo para levantarme de la cama y no encuentro ningún motivo para hacerlo más que el no poder pagar el alquiler y verme forzada a volver a casa; hay pocas cosas que me horroricen más que la idea de ver de nuevo al asqueroso de mi padre y a la esclava de mi madre. No, jamás podría volver, antes la muerte. Así que aquí estoy, tumbada mirando el oscuro techo de mi pequeño piso a las 4 de la mañana. No creo que me sigan pagando mucho más... tendré que levantarme e ir a la redacción a ver si hago algo de provecho y me pagan para continuar huyendo de mis fantasmas.»

―Qué asco de vida...― Cogí el paquete de tabaco y me encendí uno, no sé si fue el humo o es que no tengo más ganas en esta vida de hacer otra cosa que no sea llorar y nadar en el pozo más profundo y lleno de lodo de este miserable mundo, pero mis ojos empezaron otra vez a derramar lágrimas. Me levanté y encendí el ordenador, quizá encontraría algo de interés en la red. Por supuesto encontré multitud de anuncios para ganar dinero fácil o encontrar pareja, el dios de internet se reía en mi cara. Miré en la redacción cómo iban las cosas y todo parecía igual, la política con sus tejemanejes, la prensa internacional hablando de guerras sin sentido,... todo era igual, todo funcionaba de la misma forma que siempre, el mundo seguía girando aunque yo me sintiera vacía. De hecho, el mundo quería que sintiéramos eso mismo, si somos individuos separados y débiles él gana... pero algo había que perturbaba a esa maquinaria perfecta. Ángela, una amiga mía que trabajaba en la "Conselleria d'Interior" me lo hizo saber, había algo que empezaba a inquietarles. Aunque parecía más preocupada por mí.

―De acuerdo... nos echaremos ese maldito café...― Después de contestarle el mail me fui de nuevo a la cama. 

El despertador sonó y de nuevo el mundo estaba encima de mí, aplastándome y exigiendo mi salud. 

―Tengo que ir al maldito médico...

Después de una ducha caliente me sequé y me vestí.«He camuflado mis ojeras, no quiero que me trate como a un maldito cordero, suficiente voy a tener que escuchar». El frío de la mañana me ayudó a sentirme viva, por fin la noche se había desvanecido y la luz del sol iluminaba mi camino hacia la cafetería. Hacía ya 4 meses que no dormía como debía... hacía ya 4 meses de...ese, de nuevo el sentimiento de debilidad me asaltaba. Llegué a la cafetería y allí estaba Ángela, su sonrisa condescendiente era un insulto a mi inteligencia,«¡no soy una maldita viuda, ojalá lo fuera!»

―Irene, ¿qué tal estas? 

―Bueno, he pasado momentos mejores pero no me quejo, tampoco me serviría de mucho, ¿no?

―Tienes razón, cuéntame...― El hecho de tener que hablar sobre el miserable que me dejó tirada por mi carácter y forma de ser no era algo que me apeteciera en exceso, pero debía contentar a la pobre que se preocupaba por mí. 

―Y bien, ¿qué es eso que os tiene preocupados por las altas esferas?― Ángela cambio el rostro.

―Esto que no salga de aquí. Están desapareciendo vagabundos.

―¿Desapareciendo? 

―Sí, no sé sabe dónde están, la mayoría de ellos siempre están en el mismo sitio, pero han empezado a desaparecer, los miembros de servicios sociales no saben qué está pasando y han hecho una queja a interior para que pongamos medios en la búsqueda. 

―¿Por qué no ha salido en los medios?

―Porque no sabemos realmente qué está pasando, si se trata de secuestros o qué diablos está ocurriendo, pero ya los hay que han empezado a husmear. 

―¿Detectives privados? 

―No, periodistas... 

―¿Pero, cómo han sido capaces de enterarse?

―Oye, escúchame, te lo estoy contando como amiga que eres, no quiero que te involucres en este asunto ¿vale?

―Espera... no, ¡Alberto, se lo has dicho a Alberto!

―Él tenía una amiga en no sé qué asociación de voluntarios y ya sabía que algo raro estaba pasando. Vino a preguntarme.

―¿Cómo? Como... joder, ¿me lo estás diciendo en serio?

―Irene, oye, sé que no es lo que querías oír, pero es la verdad, está investigando el caso por su cuenta y...― Me levanté furiosa, ese capullo no iba a joderme también en mi trabajo. ― ¿A dónde vas?

―Me voy, me voy a hacer mi trabajo. Voy a descubrir qué hay detrás de todo esto, lo publicaré y le daré en los morros con la primicia a Alberto.

―¡Irene, no fisgonees, no sabemos qué hay detrás, podría haber una mafia, traficantes de órganos…! 

―Ya hablaremos...― Me levanté llena de ira e incomprensión.

―¡Pero Irene!― No había nada más que hablar, salí con una energía que hacía meses que no sentía, era la fuerza de furia, ardía dentro de mí esa llama negra encendida por la vil traición de la que consideraba amiga. El sol había ascendido y brillaba con fuerza; no obstante, en el horizonte se advertían nubes de tormenta. «¿Cómo ha sido capaz de traicionarme así?»

Llegué a la parada de metro y fui hacia "Urgell", el trayecto no hizo más que aumentar ese fervor interior. 

Al entrar en las oficinas fueron varios los curiosos que vinieron a saludarme y preguntarme si ya estaba mejor. Luis me miro de lejos con semblante preocupado, pude verlo y devolverle la mirada. Tras unos minutos de agradecimientos y cordialidad gratuita la nube de aduladores se dispersó y me acerqué a Luis. 

―Han pasado casi tres meses desde que dejaste de visitarnos. No has contestado ni mis mensajes ni mis llamadas.

―Mira Luis... no tengo demasiadas ganas de...

―¿De qué?― Interrumpió.― ¡Sigo siendo tu mejor amigo o eso creo, aunque quizá deba empezar a cuestionarme por qué no he recibido ni un miserable mensaje de la que se supone que es mi mejor amiga!

―No podía hablar contigo... eres... eres...

―¿Quién soy? ¿El hermano de tu maldito ex? ¿Eso soy? ¿Nada más que un título? Me decepcionas. Que sea mi hermano no quiere decir que apoye lo que hizo en su día, y tampoco quiere decir que vaya a aplaudir su nefasta actuación dejándote a ti de lado.

―¿Qué querías que hiciera? ¡Estaba hecha polvo!― Las lágrimas inundaron mi rostro.― ¡Yo... joder!― El semblante de Luis era inexpresivo. Me abrazó.

―Dime, si estás aquí es porque ya estas con suficiente ánimo, ¿vas a coger el alta?― Negué con la cabeza.― ¿Entonces? 

―Vengo a hablar con Alberto.

―¿Tú eres imbécil y no te lo han dicho, verdad?― El rostro de Luis se endureció.

―¡No, no es sobre nosotros! Es que quiero decirle que voy a quitarle su maldita exclusiva, sé que esta liado en un asunto turbio.

―¡Ni se te ocurra!

―¿Por qué? 

―En serio Irene, Alberto será un cabronazo y se merecerá muchas cosas, pocas de ellas buenas, pero está cambiado desde que empezó con este asunto, no parece él, yo le ignoraría por completo si no fuera mi hermano, tú deberías desaparecer de su vida.

―¿Está aquí?― Luis no quería hablar.― ¡Luis! 

―Está en el puto archivo.― Me giré y fui a su búsqueda.― ¡Espera, iré contigo!

―Quiero ir sola, no me hace falta ningún escudero.

―Te has puesto a llorar como una magdalena y me lo debes, así que no discutas y vamos.― Me resigné, él tenía razón y yo no tenía modo alguno de convencerle de lo contrario, fuimos juntos al archivo. La luz estaba apagada salvo una lámpara de un escritorio al fondo que iluminaba tenuemente nuestro camino, el archivo era bastante grande, seis pasillos de unos quince metros llenos todos ellos de enormes estanterías repletas de reliquias periodísticas.― ¿Alberto, estas aquí?

―¡Te he dicho que no me molestes, estoy muy ocupado!― Su voz fue seca y desagradable, provenía de dos pasillos a la derecha.

―Sal a la luz, que pueda verte.― Dije. Alberto emergió de las sombras.

―Así que mi hermanito ha llamado a esta fulana para convencerme de que deje mi trabajo. Lo siento mucho por los dos si teníais esa idea, esta investigación no sólo me dará prestigio internacional, ¡todo esto va mucho más allá!

―No te equivoques Alberto, no he venido aquí ni por petición de tu hermano ni para pedirte que dejes la investigación. He venido a decirte que te voy a pasar la mano por la cara con este asunto y que haré cuanto esté en mi mano para demostrarte que eres un mierdas sin escrúpulos que no merece perdón alguno.

―¿Tú? ¿A mí? Irene, cuando te dije que estabas muerta para mí no pensé que se volvería una frase tan literal, ahora sal del archivo maldita zorra y ruega para que no nos volvamos a ver, ¡gusano infecto!― Retrocedimos, estaba claro que ya no era él, su mente estaba distanciándose de la realidad sensiblemente.― ¡Huye y vuelve a la cloaca de la que hayas emergido para no salir nunca más! ¿Me oyes?― Salimos de la estancia, yo con un mal cuerpo acentuado, no sólo por verle sino por verle de esa forma.

―Hazme caso Irene, ya has visto que no es buena idea.

―Quizá tengas razón...― «No quiero tenerte como una mosca zumbando».― Creo que me voy a ir a casa a descansar...

―Es lo mejor que puedes hacer, pero ahora que ya has salido no estaría de más que fueras viendo a gente, hablar, socializarte un poco, ¡ya sabes! 

―Sí... supongo.― Le sonreí tenuemente.― Cuídate, ¿quieres? Y perdona por haber estado tanto tiempo desaparecida.

―No te preocupes por eso, ahora simplemente has de pensar en animarte.

Me fui de allí con un extraño pesar, no era normal ver a Alberto en aquel estado de fervor enfermizo. Debía ponerme en marcha, el cielo anunciaba tormenta, así que fui a casa y cogí mi vieja mochila de cuero y metí mi paraguas junto con la grabadora, un bloc de notas, el puñal que me regaló un primo mío cuando volvió de la mili por ser su prima favorita y un paquete de tabaco por si se me acababa el que llevaba encima. 

Miré por internet las organizaciones que se dedicaban a ayudar a indigentes, así como fundaciones contra las drogas y me puse a hacer llamadas, conseguí en poco tiempo bastantes citas, quizá lograra esclarecer los acontecimientos. 

A las 5 de la tarde tenía esa primera cita cerca de la avenida "Carrilet". El cielo aguantaba sin llover y podía sentir una sensación de malestar. El frescor del otoño y la humedad hacen una combinación desagradable; no hace frío ni calor y te pongas lo que te pongas al rato tendrás que quitarte o ponerte piezas de abrigo. Abrí la puerta de cristal y hablé con la recepcionista, ésta amablemente me condujo a un despacho donde estaba Joana, la mujer con la que me había citado.

―Buenos tardes, ¿eres Irene, no?

―Sí, buenas tardes.

―Siéntate por favor.― Accedí a ello.― Cuéntame, ¿así que eres periodista?

―Más o menos, actualmente estoy de baja. Se trata una investigación privada, no es para ningún diario.

―Ajam, ¿y de qué trata tal investigación?

―La desaparición de algunos de sus pacientes o no sé cómo llamarlos. Personas a las que ayudáis.

―Entiendo, no sabemos demasiado al respecto...

―Disculpe.― Interrumpí.― ¿Le importa si grabo la conversa? Le prometo que no la usaré en ningún medio de comunicación.

―No hay problema. Y si quiere publicarla tampoco me sabrá mal, tan sólo le estoy contando lo que sé y pienso. El caso es que desde hace unos meses algunos de los indigentes a los que hemos ido ayudando han desaparecido, hemos preguntado a amigos de los desaparecidos y nunca nos han contado nada, pero no sé si dicen la verdad. Son personas con mucho miedo en su interior y un espíritu bastante quebrado en su mayoría. 

―¿Así que realmente no tiene ni idea de lo que sucede? Y perdone la expresión.

―No tiene que disculparse, en efecto no tenemos más información que esa, así que decidimos acudir a la policía.

―¿Y bien?

―No han sacado nada que yo sepa, pero el problema es que realmente no sabemos qué es lo que ha pasado, igual se han ido a otro lugar y estaríamos dramatizando. 

―¿Estas personas tendrían familia verdad? 

―Algunos de ellos tienen algún familiar pero a la mayoría los repudiaron. Si quiere hablar con alguien le recomiendo que vaya a ver a Josefa, es la madre de uno de los desaparecidos y vino aquí a preguntar tal y como lo está haciendo usted. 

―¿Puede darme su dirección? 

―Sí, aquí tiene.― La escribió en un trozo de papel y me lo entregó.

―Muchísimas gracias por todo.― Me levanté.

―Ah, por cierto, un par de tipos han venido antes que usted preguntando por el tema.

―¿Ah sí?

―Uno era periodista, dijo que trabajaba para un periódico local, no recuerdo cuál. El otro no quiso ni identificarse, era una persona bastante inquietante. No me gustó nada ese hombre, tenga mucho cuidado y dé recuerdos de mi parte a Josefa.

―De acuerdo, así lo haré. Muchas gracias por todo.―«Así que Alberto ya ha estado aquí, y hay otro individuo involucrado en esto, ¿quién será?» Me marché y estuve toda la tarde arriba y abajo visitando organizaciones y no obtuve más respuestas que las obtenidas de Joana. 

Era ya tarde, las 21:42, cuando me planté en la dirección de la casa de Josefa, era un bloque de pisos antiguo en "Sants", piqué y esperé respuesta.

―¿Quién es?

―Soy Irene, una amiga de Joana del centro social que atendía a su hijo, Josefa, me gustaría hablar con usted.

―Pasa.― La puerta se abrió, el interior denotaba la antigüedad de la construcción y el ascensor era realmente una pieza de museo. La puerta del 3º―1ª estaba abierta y una mujer sexagenaria esperaba.― Pasa dentro chica, pasa y cuéntame qué sabes de mi Tomás.― El interior de la casa era humilde y pese a que todo estaba limpio se notaba que hacía falta cambiar el papel que cubría todas las paredes. Tenía cuadros antiguos y muebles de principios de siglo XX.― ¿Quieres unas hierbas? Me iba a preparar un tomillo, va bien para la garganta hija.

―Está bien, ¿quiere que le ayude? 

―No, no hace falta, siéntate ahí.― Me senté en una cómoda.― ¿Han encontrado a mi hijo?

―No que yo sepa.― Su pregunta fue directa e hiriente.― ¿Y qué has venido a contarme entonces?

―Bueno... me llamo Irene y estoy realizando una investigación sobre todas estas desapariciones tan misteriosas.

―¿Policía o detective privado?

―Periodista, pero es una investigación privada, un asunto personal. ¿Le importa si grabo la conversa?― Saqué la grabadora.

―Toma, aquí tienes, ponte el azúcar que quieras, preferiría que no lo hicieras.

―Muchas gracias por el tomillo, pues no lo haré.― Guardé la grabadora en la mochila pero pulsé el botón de grabar, le puse dos cucharadas mientras la mujer se sentaba en la otra cómoda.

―Tomás es un buen chico, no fue capaz de llevarse bien con su padre y éste le echó de casa. En un principio buscó trabajo y lo encontró, pero tuvo un accidente laboral y una plancha de acero le aplastó la mano derecha. Sin mano derecha te vuelves un inútil para casi cualquier trabajo que no sea de ir trajeado, mi pobre chico... estaba trabajando en negro así que no hubo cobertura de la seguridad social ni bonificaciones ni nada de nada, tuvo que vivir en la calle, solo; yo le daba comida de tanto en cuando, aunque mi marido no quería. Pasaron los años y mi marido murió en un accidente de tráfico, yo le pedí a Tomás que volviera a casa, pero él también era un cabezota como su padre y me dijo que no regresaría, que esa no era su casa, que su padre no le levantó la prohibición y no iba a volver. Sabía que dentro de lo malo no malvivía, que el centro social se preocupaba por ellos y yo también le iba dando cosas. Un día vino a verme por la noche, eran las 3 o las 4. Estaba empapado y tenía miedo, nunca lo había visto así. No quiso hablarme del tema, no sé qué paso esa noche. Pero a raíz de entonces estuvo mucho más taciturno, me dijo que varios compañeros suyos habían desaparecido, que no sabían dónde estaban. Tenía miedo... y yo también. Creo que él sabía que también iba a desaparecer pero no quiso abandonar a sus compañeros de calvario. Hace dos semanas que no sé nada de él.

―Es una historia muy dura Josefa, siento mucho lo que ha pasado y está pasando. ¿Por dónde solía estar su hijo? Quizá quede algún compañero suyo por la zona. 

―"Plaça de Sants", tanto en el parquecito que hay allí como en la propia estación. Como es un transbordo se ve que consiguen más limosnas.― La conversación se fue extendiendo por otras temáticas que realmente me interesaban pero nada relacionadas con mi investigación, la mujer había llevado una vida desoladora emocionalmente hablando y necesitaba compañía.

―Muchas gracias por todo, Josefa, si descubro algo sobre su hijo se lo haré saber, se lo prometo.

―Muchas gracias hija, ven cuando quieras.

«Maldición, son más de la 12, ya no cojo el metro, tendré que pillar el nit bus». Pasaron los minutos y por fin llegó. Estaba agotada, después de tanta inactividad había sido un día realmente largo. Marqué el billete y me senté cerca del final, había bastante gente, trabajadores en su mayoría, rostros cansados y vidas monótonas. La ciudad de noche vista desde el bus parece algo lejano, es un mundo mágico y onírico con un regusto frío y cruel cuando has dejado de contemplar sus luces. Al poco, en una parada, todo el mundo se levantó al unísono y se marchó, yo me quedé perpleja, quizá era fin de trayecto por alguna obra o había algún problema y no me había enterado. Fui a hablar con el conductor cuando ya todo el mundo se hubo apeado. El autobús cerró las puertas.

―¿Pasa algo? ¿Por qué se han bajado todos?― Las puertas delanteras se abrieron, y entraron tres hombres, dos de ellos eran con diferencia los más grandes y monstruosos que jamás había visto: debían medir unos dos metros treinta y pesarían cerca de 200 kilos de puro musculo. Iban bien vestidos, su tez era negra como el azabache, la luz del autobús brillaba en sus calvas y rostros llenos de cicatrices y en sus gafas de sol. El tercer hombre era un tipo que parecía normal, vestía un jersey negro a juego con sus pantalones y zapatos, sacó su billetera. 

―Arranca.― Picó tres veces su T―10, yo retrocedí y me senté donde estaba. Ellos se acercaron y se sentaron conmigo.― Buenas noches señorita, ¿Irene?

―¿Quién es usted y qué quiere de mí?― Sabía mi nombre, algo no iba bien.

―Le aseguro que no le interesa saber quién soy yo, ni a qué me dedico, ni nada por el estilo. Pero puede que sea una especie de ángel de la guarda para usted, o su padre protector, si quiere me puede llamar papá. 

―Estás de coña ¿no?

―Sí, puede que sea de mal gusto decirle esto con mis dos buenos amigos al lado.― Los gigantes ni se inmutaron, simplemente seguían barrándome cualquier posibilidad de salida.― Bien, como buen ángel de la guarda que soy vengo a prevenirle para que la historia de su vida no acabe en las próximas páginas. 

―¿Y cuál es ese consejo que alargará mi vida?

―Ha empezado mal el día, está fisgoneando donde no le llaman y a estas alturas pueden pasar sólo dos cosas. La primera y mejor de ellas es que usted llegue a su casa, se dé una gratificante ducha, se coma su yogur y se vaya a la cama, sueñe con los angelitos y al día siguiente se levante sin ninguna gana de repetir en su mente nada de lo que hoy ha ocurrido. Quizá sería un buen momento para cambiar de trabajo o buscar otro periódico donde no tenga que aguantar a su ex.

―¿Cómo sabe...?

―Déjeme explicarle la otra. La segunda es que usted continúa con una interesante y sorprendente investigación que le llevará a meterse en problemas bastante considerables.

―¿Cómo sabe todo eso de mí? 

―Tengo muchos contactos, la información y el conocimiento son mi dominio señorita Irene.― Era verdaderamente irritante, pero al mismo tiempo notaba que de él emanaba una gran personalidad.― Es una lástima... la verdad es que sí que lo es.

―El qué.

―Usted no ha leído a John Milton, no ha leído El Paraíso Perdido, ¿verdad?― Negué con la cabeza.― Bien, pues hay un fragmento en el que Gabriel habla con Adán para prevenirle de la serpiente y la manzana. Aun con todo Dios sabía que sería un mensaje inútil que el hombre ignoraría. Muy a mi pesar, usted morderá la manzana me temo.― Miró su reloj.― El tiempo apremia y he de bajarme aquí. ¡Detén el autobús!― dijo algo más alto, y el vehículo paró en mitad de una calle.― Páselo bien señorita Irene.― Los tres individuos se bajaron del bus y este prosiguió su camino. No entendía nada de lo que estaba sucediendo pero sentí miedo, un miedo atroz. Cerré los ojos y me concentré en aquella serie que disfruté tanto, pensé en aquella clase de dibujo, en el día que di mi primer beso,... un frenazo del bus me despertó, abrí los ojos y vi que había varias personas, sentí verdadera confusión, mis ojos miraron al exterior: era mi parada, bajé corriendo del vehículo. ¿Era real aquella escena con el tipo de negro y sus dos gorilas? No entendía nada.

Era muy tarde, me duché, me tomé mi yogur y me fui a dormir.

Hacía mucho que no dormía tanto, es cierto que me acosté a las dos pero hasta bien entrado el mediodía no fui capaz de despertarme. Pero no por ello me levanté mejor, sentía como si me hubieran pegado una paliza. «Dios... mi espalda...»Desayuné un café solo y unas tostadas mientras escuchaba las charlas con Joana y Josefa, me supo mal tener que grabarlas pero algunos detalles podían pasar inadvertidos si uno no prestaba la suficiente atención. Tras escuchar de nuevo las conversaciones tenía claro que debía indagar más profundamente en el asunto, debía ir a la fuente, hablar con los propios mendigos, ellos quizá tuvieran en su poder la piedra angular del rompecabezas.

Bajé del tren en "Sants Estació", de allí hasta "Plaça Sants" sólo había un pequeño paseo, anduve por las calles y la plaza y no encontré a ningún mendigo. «¿No queda ninguno ya?» Decidí pues preguntar a la gente de calle, harto de respuestas insatisfactorias me encaminé a un club alternativo que había por la zona a preguntar. El local estaba abierto, tenía un olor peculiar mezclado con canela, la decoración se componía de grafitis, fotos y panfletos reivindicativos. Había varios bancos de madera y unos pocos sofás viejos, en la barra había un tipo rapado por un lado y con un largo mechón que tapaba la otra mitad de su cara, llevaba varios pendientes así como tatuajes. 

―La actuación no es hasta las siete.

―Gracias pero no vengo preguntando por ello.

―¿Entonces qué quieres?

―¿Puedo fumar?

―Adelante.―Me encendí un cigarrillo.

―Quiero un vaso con hielo y bourbon.― El tipo me dio un repaso.

―¿Estás segura? No tienes muy buen aspecto.

―Verás, estoy enfrascada en un problema y necesito un trago.― El tipo empezó a sacar hielo y un picahielos mientras me interrogaba.

―¿Y bien, qué se te ha perdido?

―Vagabundos...

―¡No me jodas! ¿Eres de alguna ONG de esas que cuidan de los sin techo?

―No, soy familiar de uno de ellos, había uno que vivía por aquí y había venido a sacarlo de la calle, yo...no quiero hablar de mí.

―Vaya, así que eras yonqui o estuviste en la trena y te has "recuperao" y has venido a buscar a tu hermano. Aquí tienes el trago.

―¡No te pases! No me conoces, ¿vale? 

―Perdona milady, no pretendía tocarte los huevos. Había dos a los que dejaba dormir aquí, pero uno dejó de venir de repente, luego pasó lo mismo con el otro. Me dijeron que muchos en invierno solían ir a cajeros de esta calle de aquí y los viernes y sábados apalancarse en el metro. Por la noche es donde mejor se está, aquí fuera hace frío ya, y a las cuatro o así la humedad te tiene que calar los putos huesos si duermes en la puta calle.

―¿Y no sabes por qué dejaron de venir?

―No, estaban de puta madre, les dejaba un colchón que tenía allí metido y no pasaban nada de frío. Un día el Riqui dejó de venir, la noche anterior estaba de puta madre y “flop”. Luego el Justo que era el colega, estaba más nervioso, me dijo que no encontraba a varios de sus colegas de calle. Se ve que el tío estuvo fisgoneando, me dijo que había estado hablando con fulanillas y con gente de los barrios bajos, camellos y "tó la polla" y que había marrones por todas partes, que mogollón de peña estaba desapareciendo de un día para otro. El Justo ya se montó la peli de que si escuadrones de la muerte de radicales de derecha o un comando del gobierno para limpiar las cloacas de la sociedad. El caso que dejó de dormir aquí porque creía que me ponía en peligro y tal. Se fue pasando pero hace como tres semanas que no le vemos el pelo, así que me parece que ya no volverá.

―¿Se lo dijiste a la policía?

―Sí claro, ¡no tengo nada mejor que hacer para que me encaramen a mí el puto muerto!

―Entiendo.― Me bebí el vaso sin miramientos.― ¿Qué te debo?

―¿Vas a ir en busca de tu hermano?

―¿Tú no irías?

―No sé tía, en serio el asunto me da mucha grima. Al trago te invito yo, pero ándate con ojo chata, que igual el Justo tenía razón y te metes en un buen percal. 

―Intentaré volver para contarte quién estaba detrás de todo. Gracias por todo.

Necesitaba un plan de acción, era evidente que tenía que investigar tanto cajeros como el metro pero necesitaba ayuda. Me fui a casa a darme otra ducha y meditar bien sobre el asunto.

El agua recorría mi cuerpo y me puse a pensar en Alberto y en cómo todo se fue al garete, el inicio del fin y el día de la verdad, expresiones para películas de acción y, sin embargo, realidad con amargo final. También pensé en el individuo en que parecía haberse convertido, por último la visión del tipo del autobús, daba realmente más miedo que sus propios gorilas. Mi cuerpo se estremeció y me percaté que el agua salía ya fría, el depósito se había acabado. Al salir me miré al espejo, pese a que estaba cansada y todavía un gran pesar recaía sobre mi alma, mis ojos tenían algo más de vida, el movimiento me estaba sentando bien. «Si consigo resolver el caso cogeré el alta». Eché mano del móvil y llamé a Toni, era un antiguo compañero con el que tuve muy buena relación en el bachillerato, nos íbamos viendo de tanto en tanto, tenía la esperanza de que me pudiese ayudar.

―¿Sí?

―¿Toni? Soy yo, Irene.

―¿Irene? ¡Ah, Irene! ¿Qué tal estás, guapísima?

―Bueno he pasado tiempos mejores, pero estoy bien dentro de lo que cabe. 

―¿Sigues muy jodida por lo de Alberto? ¿Ya hace 3 o 4 meses del asunto, verdad? Qué hijo de puta, ¿cómo pudo hacerte eso? Es que de verdad yo flipo como la peña puede tener ese estómago. Bueno perdona, es que me enciendo mucho con estos temas. ¿Que querías?

―Tranquilo, quería pedirte un pequeño favor a ver si puede ser. Estoy con una investigación barra reportaje bastante importante y necesitaría que me echaras un cable. 

―¿Y en qué puedo ayudarte?

―¿Sigues trabajando de "segurata" en el metro verdad?

―Sí, que remedio.

―Vale, pues me gustaría hablar con los indigentes que están por las estaciones.

―¿Y eso? 

―No sé si sabes que han desaparecido muchos de ellos.

―Sí, algo he oído. Hay un buen hombre al que en mis turnos le dejo estar dentro, Sacristán. Es un viejo que no tiene pensión por movidas de hacienda y el trabajo en negro. Si quieres te lo presento. 

―Sí, igual él sabe algo más sobre el tema. ¿A qué hora me paso?

―Bueno, pues antes de que cerremos el chiringuito estaría bien, pásate a menos cuarto, te dejaré en la garita hasta que mis compañeros se vayan. Hoy me toca el último turno a mí. Así que no habrá ningún problema.

―Creía que después de que se cerraran las estaciones os largabais a casa. 

―Sí, bueno, luego te lo explico, estate un poco antes de las 12 en "Plaça de Sants". ¿Vale?

―Venga, luego nos vemos pues. Un beso y gracias.

―¡Hasta luego!

Me preparé para el encuentro. Después de cenar me fui hacia allí antes de la hora indicada, me daría un garbeo por los cajeros de la zona. Busqué uno por uno en un área considerable y no encontré a ningún indigente. Me tomé un café con leche caliente y una napolitana y cuando fue la hora concretada me metí en la estación. Allí estaba él con su uniforme, hablaba con un compañero.

―Lo dicho, quédate tú en la parte azul con Josep y yo con Morales aquí en el rojo, cuando pase el último cerrar la puerta y nos vemos mañana, ¿ok?

―¡Venga nos vemos mañana, guiño, guiño! 

―¡Serás cabrón! Anda y vete.― Se giró hacia mi.― No le hagas caso, se monta películas para tocarme los huevos. ¿Cómo estás? No te veo el pelo desde hace... ¡joder, muchísimo!― Nos dimos dos besos.

―Bien, bien, bueno... ¿dónde está Sacristán?

―El Sacri estará ya en un andén. Cuando cerremos ya lo busco si eso y hablamos con él, ¿vale? Ahora quédate en la garita hasta que acabe, ¿ok? Serán 20 minutos más o menos. 

―Vale no hay problema.

Me encerró en la garita. Allí pude ver las cámaras de seguridad, personas que subían y bajaban. En una de ellas estaban Morales y Toni hablando, o eso deduje yo; en la otra los otros dos tipos y de por medio gente yendo de un lado a otro. Por último encontré sentado en un banco del andén a un anciano con pintas de indigente. Fui cotilleando la sala, había un micro pero no veía cómo podía utilizarlo, habría que pulsar algún botón. Seguí mirando las cámaras y todos artilugios que había en la habitación, me senté y recosté en la silla y noté de nuevo como el cansancio me atacaba y mis ojos se volvían pesados. Al mirar de nuevo las pantallas las puertas estaban ya cerradas y Toni iba camino de los andenes para hacer las comprobaciones rutinarias. Sacristán no estaba sentado sino tumbado debajo de un banco.«¿Qué cojones hace ahí?» Al llegar Toni empezó a hablar con él hasta que le dio una leve patada, en ese momento el hombre se aferró a la pierna de Toni y parecía que le estuviera mordiendo. Toni se movía con histeria y sacó su porra para empezar a golpearle con violencia pero los porrazos parecían ser ignorados, en un instante el vagabundo lanzó por los aires al guardia de seguridad, quien quedó inerte contra un banco de piedra. Al levantarse el indigente pude ver que no se trataba de Sacristán sino de un hombre mucho más grande y corpulento, tenía una cadena unida al brazo derecho y mediría cerca de dos metros. Se acercó a Toni y con la cadena le reventó el cuello. Acto seguido miro a la cámara y se rio, no podía distinguir con claridad a través de la cámara pero su rostro me era familiar. 

Estaba aterrorizada. Quería salir corriendo, pero las puertas estaban cerradas. Tenía dos opciones: quedarme allí a esperar a que no subiera o intentar recuperar las llaves que tenía Toni. Una enorme tensión recorría mi cuerpo y a su vez una llama interior bramaba por mi vida. Respiré profundamente, con cierta dificultad, pero conseguí serenarme. Jugaba con ventaja, las cámaras eran mis aliadas y me dirían el camino a seguir. El vagabundo había empezado a subir las escaleras así que necesitaba elaborar un plan; yo estaba muy lejos del andén donde Toni yacía muerto, y tendría que cruzarme con el extraño salvo que lograra darle esquinazo en los andenes de la línea azul para luego correr a través del pasillo y llegar a la roja. Quité el cerrojo y corrí hacia la línea azul, el sonido tintineante de las cadenas me ayudaba a localizar a mi enemigo. No debía hacer ningún ruido, necesitaba controlar la respiración y no jadear o estaría en un grave apuro. Escuché un grito de furia procedente de la garita y ruidos de destrozar de cosas. Empecé a correr, trepé las primeras escaleras y luego las que me llevaban a ese corredor interminable, bajar y subir para bajar más y más escaleras. Mis piernas me dolían por el sobreesfuerzo súbito, pero eso no tenía ninguna importancia, por primera vez en tres meses tenía unas ganas locas de vivir y salir de aquella pesadilla. Llegué al andén pero  no vi el cuerpo. En el otro extremo había dos niños con aspecto lamentable arrastrando el cuerpo de mi amigo al interior del túnel. Mi respiración en ese momento era demasiado fuerte para acercarme y no ser delatada, así que me introduje en las vías y mantuve una distancia segura entre ellos y yo. 

El camino a las tinieblas se abría ante mí, abandoné la luz de la cordura de la estación para seguir a aquel par de mocosos. El camino entre las piedras de granito era incómodo y debía ir con extremo cuidado para no hacer ningún ruido significativo. Los niños se detuvieron y abrieron una pequeña puerta metálica de la que emergían luces de emergencia, introdujeron el cuerpo por la compuerta y lo siguieron arrastrando al interior. Me acerqué y miré de reojo, un largo pasillo lleno de cañerías y viejas tuberías con tan sólo dos luces de emergencia me aguardaba. Aunque estaba atravesando las puertas del infierno, me adentré con valor y rabia. Cuando lo hice un sonido hueco penetró en mi cabeza y la oscuridad me envolvió.

Una voz conocida se perdía en la oscuridad y otra le contestaba desde el abismo.

―No está nada mal...

―Era un vigilante.

―¿Un vigilante? Bien, que lo preparen para desguazarlo. Ah, otra cosa... 

―Irene estaba allí.

―¿Cómo dices? Veo que no hizo caso de mi generosa advertencia... mira que le dije que no fisgoneara, le dije que cambiara de trabajo, que simplemente olvidara todo este asunto, pero... la curiosidad humana, que gran cualidad, sin ella seguiríamos encima de los árboles, huyendo de todo tipo de bicho que nos quisiera cazar. ¿Qué opinas tú Alberto? 

Alberto... aquello me despertó, descubrí quiénes eran... ¡Alberto era aquel bestia que mató a Toni! Pero ¿cómo había cambiado tanto? Abrí levemente un ojo para observar mi alrededor. Era un sitio lúgubre, lleno de suciedad y con escasa luz, vi a niños corretear, pero eran diferentes... eran criaturas de la noche, pequeños monstruos con menos piel algunos, con más ojos otros, quizá varios brazos, uno de ellos sonreía mostrando una gran hilera de cuchillas metálicas. 

―Opino que ella no nos servirá de mucho.

―¿Ah no?

―Los cuerpos de mujer no sirven para conseguir una masa muscular más potente.

―Sí, pero podemos meterla en el paritorio, calcula, 20 partos dándonos cuatro o cinco críos por parto sigue siendo alguien útil.

―Es estéril.

―¿De nacimiento?

―Ligadura de trompas.

―¿Tan joven?

―Es una larga historia señor, pero la hice operarse.

―Ya veo... luego la dejaste... así que te sientes algo culpable y quieres salvarla. ―Silencio.― Está bien, llévatela de aquí, pero si vuelve a dar problemas la matarás. Sí, has oído bien, tú lo harás. 

―Gracias amo.

Con una fuerza descomunal me alzó como si fuese un cachorrillo y me colocó cual saco de patatas. Atravesamos unas puertas, pude ver a varios hombres igualmente enormes, pero… ¡Alberto no era así! ¡Ayer no era así! ¿Qué le había sucedido? De pronto entendí que esos hombres deformes estaban formados por varios hombres, con los músculos, los tejidos y los huesos de otros... aquí iban a parar los vagabundos.

Otra puerta metálica quedó atrás y vi decenas de literas con mujeres a las que habían mutilado brazos y piernas, algunas de ellas tenían los vientres hinchados. Una potente arcada me asaltó, pero conseguí controlarla.

―Ahora estamos en paz Irene...― Él se había percatado.

―¿Por qué niños?― Susurré.

―Su regeneración y adaptación a los cambios es muy superior a la de un adulto y ahora es momento de que te calles.

Un grupo de niños se acercó. 

―¡Apartaos mocosos!

―¡Queremos que sea nuestra mami! 

―¡Yo quiero comérmela!

―¡Sí! Déjanosla, nosotros cuidaremos de que no se muera. ¡Déjanos comernos sus dedos! 

―¡Hace días que no nos comemos a nadie! Venga, que si no le diremos a padre que no nos tratas bien.

―¡Largaos todos menos tú!― Una niña sin ojos y sin apenas piel en el rostro se acercó.― Los niños obedecieron y se marcharon todos a excepción de la niña.― Irene, si intentas encontrarnos tendré que matarte y tu cadáver se lo comerán niños como ella. Olvida todo lo vivido, duerme y despierta como si todo esto hubiese sido una macabra pesadilla.― Un pinchazo en el cuello y las sombras empezaron de nuevo a invadirme. La niña me cogía la mano derecha y empezaba a husmearla mientras me sonreía.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


 

Persecuciones a medianoche

 

En la vida hay un momento crítico, un punto de inflexión similar al inicio de un alud. Una pequeña variable hace que un cúmulo de sucesos se ponga en marcha yte encuentres huyendo para salvar la vida. Esa situación era la que estaba viviendo aquel pobre muchacho. En aquel momento estuvo recordando cuando en su mundo el hielo quebró y la nieve empezó a deslizarse. Todo ello por una llamada anónima...

 

Era viernes por la mañana cuando recibí una llamada que me informaba que iba a haber un asesinato en el barrio gótico de Barcelona. Generalmente, este tipo de bromas son hasta comunes en mi día a día, pero aquella voz era diferente, y por alguna razón supe que era real. No obstante, no le hice caso; no tenía ninguna posibilidad de prevenir un asesinato en una ubicación tan amplia y la lógica me decía que ir allí sería una pérdida de tiempo. No se lo comenté ni a Raquel ni a Luís, ambos estaban muy enfrascados con papeleo y una demanda que nos hizo un cliente malnacido.

A la mañana siguiente me levanté más agotado de lo normal, los sábados nunca me han sentado bien. Tal vez sólo los domingos sean peor día, su amplia parsimonia y su nada que hacer me ayudan a darme cuenta de que mi vida es una carrera en sprint hacia un callejón sin salida. 

Puse la televisión mientras preparaba el café en aquella cafetera metálica que toda madre tiene y que, por suerte, la mía tuvo la bondad de regalarme. Fue entonces cuando lo escuché: había tenido lugar un asesinato en el gótico. Corrí a ver el canal informativo, pero sólo pude contemplar la manta dorada por encima de un cuerpo inerte. Junto a éste, unos agentes explicaban lo sucedido:

―La fallecida era una mujer de 28 años, posiblemente se defendió de un intento de robo, ha habido testigos a los que estamos interrogando.

Desconocía si era una casualidad, pero mi cabeza ya empezaba a dar vueltas. Por suerte, el sonido de la cafetera desvió mi atención y salí de aquel enfermizo trance. El calor amargo del café me dio fuerzas y tomé una ducha caliente. Fue abrir el grifo y empezar a sonar el móvil, algo extraño, pues en los últimos meses sólo recibía llamadas de las compañías telefónicas y después demandar a casi todos los operadores al garete parecía que iban aprendiendo la lección. No me arriesgué, así que continué con mi tonificante ducha en lugar de enfrentarme a cualquier pobre desgraciado que estuviera al otro extremo del teléfono. El irritante sonido cesó y el agua se volvió mucho más agradable. Sin embargo, de nuevo escuché esa horrible melodía que tantas veces había pensado en cambiar.

―¡La madre que parió al puto móvil, como sea una promoción me doy de baja!... ¿Sí? ¿Quién es?

―¿Has visto las noticias?― Era Luís, parecía nervioso.

―¿Eh? ¿Qué noticias?

―Me ha llamado Raquel... han matado a Susana.― Su voz se había quebrado más.

―¿Qué? ¡No me jodas! ¿Dónde estáis?

Cuando pasan estas cosas, el tiempo se vuelve completamente irregular y generalmente no se sueña. El cerebro intenta bloquear cualquier estímulo que nos haga recordar lo sucedido, son esas noches tras las que despiertas más cansado todavía y cuesta levantarse de la cama. 

En el tanatorio, Luís parecía incluso más afligido que Raquel y sus familiares. Estaba claro que no la había olvidado y, aun con el bálsamo de una buena mujer como Raquel, seguía obcecado en su hermana.

Susana era la hermana de Raquel. La primera fue compañera de instituto de Luís, el cual estuvo años atrás perdidamente enamorado de ella y tras un duro rechazo, el carácter de éste se oscureció. Al parecer a Raquel le gustó aquel tipo del que siempre hablaba su hermana y quiso conocerlo. Raquel era una buena amiga mía con la que tuve algún encuentro entre sábanas. Finalmente acabó con Luís, y así fue como los tres nos conocimos. Con el tiempo decidimos hacer equipo, Luís con los números y nosotros como investigadores.

 

La agencia de detectives se quedó paralizada unos días y creo que empezaba a hacer mella en mi moral. La policía, por su parte, no había conseguido encontrar al culpable del asesinato y al parecer no tenían mucha idea de por dónde empezar. El tipo que la había matado no era un chapucero, y por supuesto no era un carterista del tres al cuarto al que se le fue la mano. 

Moví el ratón para liberar mi ordenador del standby y comprobé si habíamos recibido algún encargo estos días. Creo que hubiera hecho cualquier cosa en esos momentos, hasta vigilar si un chaval hace novillos en el instituto. No obstante, no tenía ningún mensaje de la agencia. Lo que sí tenía eran toneladas de mensajes para ganar dinero o hacerme crecer el miembro, y entre toda esa bazofia había un mensaje con título en mayúsculas: “TE LO DIJE!” lo abrí y descubrí que el tipo que me lo enviaba tenía una peculiar dirección de correo electrónico: "trankilo_majete_en_tu_sillón@..." canción de un grupo de música que me gustaba bastante. 

 Veo que te perdiste la intro de nuestra fiesta. Pronto organizaré otra en el mismo sitio,  quién sabe, puede que incluso sea esta noche. Vente, sino serán otros quienes se lleven  la gloria y el paquete regalo.

 Ya lo sabes vaquero, no te dejes las espuelas en casa. 

Era un desafío en toda regla. Estuve todo el día dándole vueltas al asunto. Ya por la noche había decidido ir al barrio gótico. Hacía bastante frío para ser otoño y la fina lluvia no ayudaba; así que llevaba una buena cazadora de cuero para resguardarme del mal tiempo.

A mitad del trayecto de metro me percaté de que me estaban llamando al móvil, era Luís.

―Ra... el...marchado... tico.... a...ino... sus...adres me lo han di...

― Luís, te escucho muy mal, ¿estás ahí? ¿Luís?

―Digo que....

La maldita cobertura del móvil no daba para más. Estaba claro que algo no iba bien. Al salir del metro la fina lluvia se había transformado en grandes gotas que caían con pesar, con un ritmo ascendente. Había ya varios jóvenes pasados de rosca y, cómo no, una legión de vendedores ambulantes ofreciendo cerveza, a éstos no parecía importarles demasiado la lluvia. Fui corriendo al lugar donde mataron a Susana y entonces fue cuando lo vi, giró la esquina deprisa y huyó. Supe que era él. En cuanto me disponía a ir tras él vi a Raquel en el callejón del que había salido aquel tipo, frente a ella tenía una caja cuadrada que no tendría más de un palmo de costado. 

―¡No la cojas!― Grité, pero ya era demasiado tarde, me miró a los ojos y la caja explotó con un ruido sordo y leve, despidiendo centenares de pequeñas partículas de metralla. Me aparté como pude y no recibí ningún daño, pero cuando miré de nuevo al callejón, Raquel estaba tumbada en el suelo. Corrí a socorrerla, estaba convulsionando, tenía metralla incrustada por todo el cuerpo y un fragmento importante clavado en la garganta, asfixiándola. Saqué mi navaja y me ayudé de ella para extraérselo, parecía que podía respirar mejor, al menos no hacía esos ruidos espantosos con el paso del aire. Me agarraba con gran fuerza los brazos.

―Tranquilízate, ya pasó... ― La vida desaparecía de sus ojos entre temblores y sollozos, sus lágrimas se derramaron y fundieron con el agua de la lluvia.― Mierda...

―¡Tú! ¡Has sido tú!― Luís estaba frente a mí.― ¿No has tenido suficiente con Susana que ahora me robas a Raquel? 

―¿De qué estás hablando? ¡Yo no la he matado!

―¡Sí lo has hecho! ¡Siempre has sido así de egoísta! Sabías que me moría por Susana y tú acabaste con ella y, no contento, me has arrebatado a Raquel al ver que no volvería contigo. Estás acabado ¿me oyes?― Sacó su móvil.― ¿Policía? Ya sé quién es...― Hui, no podía quedarme ahí delante, tuve miedo y hui. Salí a una calle principal y cogí un taxi. 

Cuando estaba llegando a mi casa mi móvil sonó de nuevo.

―¿Qué pasa vaquero? ¿Cómo te van las cosas? ¡Llegaste justo a tiempo!

―¿Quién? ¡Eres tú!― Me percaté de que no tenía dinero.

―Sí, soy yo.

―Mierda, espera.― Tape el móvil.― Caballero, aquí está mi casa. Le dejo el DNI, la cartera si quiere. Subo en un segundo y cojo dinero para pagarle.

―No hay problema, pero dejaré el cacharro activado.― Dijo con una mueca mientras daba un par de golpecitos al taxímetro.

―Ahora vengo.― Salí del taxi y corrí al portal del bloque de pisos. Tras abrir la puerta me puse de nuevo el móvil en la oreja mientras subía las escaleras de 2 en 2.― ¿Qué quieres? ¡Me estás tocando los huevos!¡Y mucho! ¿Por qué?

―Bueno, a la primera pregunta te diré que te llamo para hacerte un favor, la policía va de camino a tu casa y no creo que tarden en llegar. Es culpa mía, lo sé, no maté a tu amigo a tiempo, cuando lo cacé ya había dado el chivatazo, bueno, en realidad estaba acabando de darlo.

Mientras, entré en mi casa, dentro de una tetera oxidada tenía 300 euros para emergencias, los cogí y me los guardé.

―¿Qué? ¿Lo has matado?

―No se puede hacer todo siempre a la primera, ¿no crees? El caso es que la respuesta a tu segunda pregunta es que quiero tener una charla contigo, amigo.― Picaron al timbre.― Ups, creo que han llegado tus invitados.

―¿Hablar? ¡Voy a cazarte hijo de puta! ¿Me oyes? ¡Te sacaré los putos ojos y te los haré tragar!― Me asomé a la ventana y vi un par de policías.

―Vaya... confió en que no sea así, siento no contestarte a tus últimas dos preguntas, pero creo que sería repetirme. Si quieres encontrarme, ven de nuevo a mi zona de caza y veremos quién encuentra a quién. Por cierto, estás en un primero, ábreles y mientras suben baja por ese tubo azul que tiene tu balcón a la derecha, ganarás algo de tiempo.― La llamada se cortó y yo le hice caso. Abrí el portal y mientras subían me deslicé por aquel tubo azul, me hice un corte en la mano pero los policías no me vieron huir. Corrí al taxi y me metí en él. 

―Joder amigo, ¿es del circo del sol o que le pasa?

―¡Arranque, vamos al gótico de nuevo, dese prisa!

―Oiga, ¿no estará usted siendo buscado por esos agentes?― Saqué los billetes de 50.

―¡Arranque de una puta vez, tengo prisa! Son 200euros, ahora, lléveme al gótico.

―Sí señor. ―Aquel tipo gordo y bigotudo tampoco pareció demasiado preocupado por la situación en la que se había visto envuelto, 200 euros serían un motivo más que suficiente para él; al fin y al cabo, habría vivido como taxista multitud de situaciones fuera de lo normal para el ciudadano de a pie. La radio emitía una insulsa charla sobre fútbol. Intentaba pensar qué era lo que iba a hacer, tenía mi mariposa pero no sabía qué armas tendría él, ni su preparación física, ni si era un buen combatiente. Tan sólo sabía que él conocía el sitio, y pese a que yo había estado mil y una veces, él parecía tener la ventaja. 

―Piensa, piensa...

―¿Está bien amigo?

―Puede quitar la radio, por favor, necesito pensar un poco y eso no me ayuda. 

―Claro, amigo... ¿sabe lo que me ayuda a mí?

―Ilústreme...― dije en tono sarcástico. 

―Cerrar los ojos, sí. Cierro los ojos y ¡ZAS! Todas las preguntas parecen tener respuesta. 

―Gracias...― Le hice caso y cerré los ojos. Aunque no me vino ninguna idea a la cabeza. 

―Hemos llegado, ¿quiere que le deje en alguna zona en concreto?

―No... Gracias, aquí está bien.

―He visto que guardaba uno de 50 más, si quiere le espero un ratillo.

―Márchese, ya ha hecho suficiente, si se queda igual tiene problemas.

―Suerte amigo.―El taxi se marchó y yo estaba allí, bajo aquella incesante y abundante lluvia. Avancé, mi mano empuñando firmemente la navaja ya desplegada en el interior de mi abrigo. Veía coches patrulla y agentes dando vueltas por la zona, los esquivaba mientras me adentraba más y más en aquel laberinto de callejuelas. 

Los locales estaban llenos pese a la lluvia, varios jóvenes merodeaban por la calle, borrachos o consumidos por un éxtasis provocado por todo tipo de drogas: la ciudad se había convertido en un lugar para morir y ser olvidado.

Evité un par de policías metiéndome en la siguiente calle, pero me siguieron. "Mierda." Pese a que intenté no acelerar el paso me vi forzado a incrementarlo progresivamente, pues parecía que ellos me iban a dar caza. Sin embargo, lo que me inquietaba era sentir que estaba siendo vigilado.

 

Cuando te das cuenta de que ese alud va a por ti sólo te queda actuar por instinto y ser el más rápido. Quizá, como alguien que ve en la lejanía la avalancha, deba continuar yo la historia en lugar del que sólo es capaz de esquivar los cascotes de nieve.

Y allí se encontraba nuestro pobre detective, asfixiado por las dudas pero decidido a llegar hasta el final. 

Por suerte vio una esquina que daba a una zona llena de locales de fiesta, al girarla corrió con toda su alma hasta llegar a un antro que conocía. Bajando las escaleras había un sótano mugriento donde se congregaba siempre una multitud de chavales de escaso poder adquisitivo, para ponerse ciegos a base de sangrías y litronas. Al llegar a la puerta cambió su cara por la de alguien sereno y entró ignorando a los camareros, bajó por las escaleras y se quedó estupefacto al comprobar que no había nadie, tan sólo un enorme agujero en la pared con una verja de obras del ayuntamiento. Se sentó en una mesa para recuperar el temple y el aliento cuando sintió su presencia, estaba arriba. El ruido de las escaleras fue estremecedor, su corazón se encogió y apretó fuerte el mango del cuchillo en el interior de su chaqueta. 

―¡Eh! ¿No ves que hoy no se puede estar aquí abajo?― Dijo un camarero.

―Sí, sí. Ya me había parecido que olía un poco mal.

―¿Un poco? Vamos, tira hacia arriba. 

―Voy, sí, será lo mejor...

Simuló atarse las botas mientras el camarero completaba su ascenso. Cuando se hubo marchado corrió hacia el agujero y sacó el móvil y la navaja, alumbró a ambos lados del paso de cloaca y se metió. Era un tubo de un metro de diámetro con un riachuelillo de un palmo de altura que olía a todo aquello que la sociedad no deseaba. Pronto llegó a una zona donde podía ir de pie por un bordillo estrecho. A su derecha había un río gris de profundidad desconocida y otro pequeño margen. Alumbró hacia atrás y en la lejanía percibió una silueta que avanzaba. El pánico se apoderó de él y empezó a correr por la estrecha orilla. Al fondo divisó una reja metálica gruesa, en un movimiento por querer mirar hacia atrás perdió el equilibrio y cayó al río central.

"¡Mierda, mierda!"― El móvil murió con el líquido, la oscuridad le envolvió entre el murmullo de los desagües. De pronto oyó un chapoteo a sus espaldas. "Mierda..."Se giró de cara al sonido y empezó a moverse hacia atrás hasta chocar con la reja, cuando lo hizo se asustó y se giró como si alguien le hubiera tocado. Tanteó la reja y comprobó que era infranqueable. "¡Ábrete hija de puta!" Gritaba desesperado mientras la zarandeaba sin éxito. Sus ojos, algo mejor adaptados a la oscuridad, se percataron de una luz tenue, justo sobre su cabeza, se trataba de una tapa de alcantarilla. Sin dudarlo alzó la mano y encontró un peldaño de la escalera metálica que le conduciría al exterior. Trepó como pudo y llegó hasta la tapa, aprovechando hasta la última gota de adrenalina empujó con fiereza la trampilla que salió despedida del sitio. Al asomar la cabeza vio que estaba en una carretera importante y un coche dio un frenazo para no llevárselo por delante. Escuchó un ruido bajo sus pies, así que subió sin titubear y salió al exterior. Ya desde la calle dirigió sus ojos al foso, la silueta aún estaba lejos de alcanzarle. En un arrebato de ira, valor e incluso terror, corrió en busca de la tapadera de la alcantarilla para abatir con ella a su perseguidor. La tapa se había alejado rodando y cuando la tuvo al alcance de su mano un coche se lo llevó por delante.

Sus piernas se astillaron contra el parachoques del automóvil, su espalda se plegó como un acordeón y su cabeza se resquebrajó contra el cristal del vehículo. Mientras, con la mano derecha intentó amortiguar el golpe quebrándose también la muñeca. Voló por encima del coche contorsionándose como un muñeco de trapo e impactó contra el suelo y rodó hasta un enorme charco al borde de la acera. 

 

―Mi vista se ha empezado a aclarar, no siento dolor, no siento nada... pero... ¿qué ha pasado?― El detective estaba confundido y aunque su mente le informaba de que había sufrido un accidente él aún no lo había asimilado, entonces escuchó una voz proveniente de la acera. 

―Todo tiene una respuesta, amigo mío.― Ahí estaba él, sentado en esa barandilla, con las piernas rotas y fumando un cigarrillo que aguantaba con la muñeca que le colgaba flácida y muerta. Su rostro era sonriente, la sangre brotaba de una brecha en la cabeza y rápidamente le cubrió los ojos.

―Tú... ¿eres?― La respiración y el ritmo cardíaco se descompensaron, la línea de la cordura estaba vibrando con fiereza. El colapso global de todo su ser era inminente.

―Detective... habla con propiedad, nosotros somos...

―Yo, yo... solo veo anochecer...

 


 

Bajo un cielo gris

 

Mis ojos miraban al cielo mientras briznas de agua se desprendían de aquel manto gris. El agua bajo mi cuerpo me abrazaba como si de una madre con un recién nacido se tratara, el frío líquido provocó un potente escalofrió en mí. 

Es extraño estar así, haciendo el muerto a tanta distancia de la costa, mis músculos notan la fatiga a la que les he obligado alcanzar. El dolor de la cruz segada en la muñeca es más pasajero y mi mente se puede relajar y evadirse por un momento del acontecimiento que está por llegar. 

Pude así ver con claridad, de tú a tú, ese cielo gris. A mucha gente quizá no le guste, en cambio a mí me recordaba tiempos mejores, tiempos como los que pasaba cuando era niño en aquella casa con una estufa de leña, cuando el exterior era lluvia y frío y el interior era bienestar; acompañado de mis padres y abuelos que me contaban historias fantásticas y otras no tan fantasiosas sobre tiempos pasados y lejanos. 

Me hubiera gustado haber visto tantas cosas de épocas pasadas que me da rabia haber nacido en este tiempo, quién sabe qué hubiera podido ser. Aunque sin duda sería un campesino o un maleante, la estadística dice poco más sobre el pasado. El pasado... seguro que muchos han deseado volver a ser niños, qué grande sería volver a sentir felicidad e ilusión por pequeños detalles: que tu padre te ayudara a inflar tu pelota de futbol o aquel día en que jugabas con los mayores a las cartas, el levantarte e ir corriendo a por tus regalos de reyes. 

Pero todo cambia. Al principio había pocos amigos de verdad y más adelante hubieron quizá demasiados, llegó el instituto y todo se hizo distinto, aquel ambiente hostil que no respetaba a nadie, una lucha constante donde el fuerte comía al débil y donde la inteligencia estaba premiada con el desprecio y el destierro. No obstante, había formas de no ser una víctima, recuerdo con regocijo, y aún ahora se me dibuja una sonrisa al pensar como uno podía inculcar el miedo en los corazones ajenos, como si de una bruja en la Edad Media se tratara, que la muestra del horror y la demencia a aquellas patéticas criaturas era más que suficiente para salvaguardar la integridad. Es más, si aun así deseaba uno arraigar en aquel corrupto e infame corazón social, la manipulación de aquellos cascarones que tenía como compañeros era sin lugar a dudas el fenómeno más placentero y útil que uno podía tener en aquel momento.

No envidio para nada a los que están luchando esa batalla. Quizá la de los últimos años de instituto, quizá el bachillerato, quizá cuando conoces a esa primera chica, quizá volver a sentir ese pesar encima, la incertidumbre y el miedo, nunca fuiste un Casanova y la duda te corroe, pero finalmente actúas y todo empieza; aquella primera cita, aquellas charlas con tus amigos sobre la victoria conseguida, y sobre todo aquel beso, aquel fantástico momento que te hizo sentir el hombre más afortunado del mundo, volver a casa dando pequeños saltos de alegría y una sonrisa que nadie podía borrarte, aquel brillo en los ojos y vitalidad sobrehumana. La seguridad y poder que da ese primer amor te hace brillar de una forma tan radiante que nadie te hace sombra. 

Pero todo lo que sube baja y recuerdo como la luz se fue apagando en mí, y las lágrimas de la amargura inundaban toda mi alma al ver que poco a poco todo lo nuestro desaparecía y finalmente me dejó. No creo que haya habido momentos más crudos para alguien que haya amado, que el instante en que esa persona te deja. Ésta te destroza las entrañas como si la propia parca reclamara tu alma. 

No tengo claras tantas cosas... ¿por qué empecé a oscurecer? Sólo sé que cuando la garra con la que apresaba a todos desapareció para liberar mi alma de un destino nefasto, en general todo fue a peor. Es cierto que si existía el karma debía pagar por todo el daño que llegué a hacer, pero pasados tres años sentí que mi penitencia se había cumplido. Sin embargo, y aunque como persona me sentía liberado de una pesada carga y sentía que el mundo me había perdonado, notaba que algo siempre me faltó, quizá haber renunciado a las virtudes que llegué a desarrollar en aquellos años oscuros, aquellas cualidades poco morales eran algo que el fondo de mi ser echaba de menos. Quién sabe. Lo que sí que tuve claro es que no podía volver a ser aquel tipo lleno de odio y rencor por el mundo, que esos sentimientos debía controlarlos. 

Control... y descontrol... qué momentos aquellos en los que salíamos de fiesta por el casco antiguo de Barcelona, qué borracheras, aquellas noches de fiesta eran geniales, qué recuerdos, qué risas nos echábamos. Aquellos momentos en los que aquel amigo se ponía a hacer el energúmeno en público sin temor o pudor alguno, o cuando cantábamos en la calle o el metro clásicos como las canciones de presentación de nuestros dibujos animados, Oliver y Benji y los caballeros del zodíaco, no la telebasura que tienen que tragar hoy los niños. Dios... si había grandes fiestas eran las de san Juan y noche vieja, eso sí que eran fiestas. Como llegaba uno a darlo todo, sin más objetivo que el de bailar y pasarlo bien, esa era la actitud, la mejor que uno podía tener para ser el rey del universo por una noche y mostrarle porque lo eras. 

Sin duda las quedadas con los amigos eran generalmente memorables, siempre las risas aseguradas y el momento de distensión y de olvidar que por un momento eras alguien al borde del precipicio. Aún recuerdo aquellas cenas en las que llegaba con un nudo en la garganta y ganas de ponerme a llorar, y allí animarme y sentirme bien. Dios... y todavía hoy no sé él porqué... sólo pensar en ello me pongo a llorar... ¿Qué cojones he tenido siempre en mi interior dándome por culo? ¿Por qué siendo una persona con cierta suerte me he sentido siempre repudiado por esta sociedad? Nunca sabré la respuesta... sólo espero que me perdonen por el daño que estoy haciendo.

La verdad es que es difícil concebir nada en esta vida sin amigos, sin ese apoyo, sin sentirte miembro de algo grande, de un grupo de amigos que te quieren y te respetan y sobretodo sentir que tienes un rol especial en ese grupo, que no eres un cualquiera, no eres un numero en la cadena de montaje, no eres sustituible... no soy sustituible...

Aún recuerdo esos viajes que llegué a hacer con ellos, qué lugares más maravillosos he llegado a ver... verdes montañas con bosques druídicos, cavernas de hielo, ciudades de grandes civilizaciones... nada lo hubiera visto solo, pues no hubiera tenido el valor suficiente.

El valor para vivir. Cuando veo energúmenos salir por televisión se revuelven mis entrañas, los ves sin ningún ápice de inteligencia o dignidad y no obstante sus ganas de vivir y su vitalidad es aparentemente mucho mayor de la que yo nunca conseguí. Cuando, al pasar los años, ves por la calle a esos indeseables bineurónidos, con esa voz deformada y con otros imbéciles, con la chulería y la bravuconería que tienen los animales para denotar quién es el macho alfa, y aun así ves que con salir de farra una noche y haberse zumbado a "la Susi" les da un grado increíble de bienestar e incluso felicidad. Quizá es cierto que la ignorancia trae consigo la felicidad. Es algo por lo que me odio aún más, que ellos estén allí y yo aquí.

No lo sé, quizá sea un poco la actitud, lo que siempre han dicho, ser positivo. ¿Positivo de qué? ¿Por qué tengo que ponerle a alguien buena cara sino me siento bien? ¿Porque es lo que se espera de ti? ¿Es ese el rol que tienes? El rol... en el fondo no somos más que actores en la gran obra de la vida, ¿pero qué hay de nuestro verdadero ser? ¿Y qué coño le pasa al director de la obra? ¿Acaso no ha escuchado lo de la rueda de la fortuna? Dios, si existes eres el ser más cruel de todos, te paras a ver la Telemundo y te jactas al ver guerras y maltratos, hambre e injusticia y te justificas aludiendo al libre albedrío. ¡Si unos críos se pelean lo normal es separarlos para que no se maten a palos! ¿O sería mejor quedarnos mirando a ver quién es más fuerte y revienta al otro primero? Te odio incluso más que a mí mismo.

El odio dicen que es el sentimiento más negativo del mundo pero no estoy de acuerdo, es el miedo, el miedo te paraliza y te impide hacer cosas, ¿Cuánto no habré hecho por culpa del miedo? El miedo que congela tus músculos y hace que tu mente piense que la huida es mejor opción que enfrentarte a ese destino que se te antepone. Yo he tenido tanto miedo a fantasmas de mi interior... y los sigo teniendo, por eso estoy aquí. Pero los fantasmas no son más que eso, sombras, y si son sólo sombras ¿cómo han podido consumir mi espíritu? ¿De qué he tenido miedo todos estos años? Muchas veces la respuesta era estar solo, pero realmente nunca lo he estado, entonces ¿por qué estoy aquí? 

Estar aquí, habiendo pasado tantos grandes momentos, siendo miembro de un grupo, teniendo cantidad de gente que me aprecia y aun así siento que no valgo nada. Es irónica la vida, he salvado a decenas de almas de la laguna estigia, las he arrastrado a playas seguras y he consolado a innumerables almas en pena, quizá sea la insatisfacción que te produce que muchas de esas almas corran para volver a lanzarse a esa laguna, o quizá es aún peor que, gran parte de ellas, hayan sido desagradecidas. Qué extraño mundo es este en que moramos: cuando destrozaba almas era ensalzado por encima de los demás y cuando las he rescatado he sido ignorado y desterrado al olvido.

Volver a sentirme querido puede que sea el motivo por el cual estoy aquí, sentir que una chica te quiere, no por la pasta, lo guapo que seas o la maldita tableta de chocolate que luces en el abdomen sino por ti, simplemente por ti. Están los típicos dichos, vendrá cuando menos te lo esperes, o cuanto menos lo busques, cosas extremadamente fáciles de decir por los que tienen pareja o tienen un don para conseguirla, o también por personajes que no tienen porque no saben que pueden conseguirla, como odio a estos últimos. 

No puedo creer que este aquí, no puedo creer que por un motivo tan banal y mis propias cavilaciones esté tirando por la borda todo lo que soy, lo que podría ser y todas las experiencias vividas y por vivir. Es cierto que ha habido momentos muy malos, pero también los ha habido buenos y siempre he estado rodeado de buena gente, excelentes personas que me quieren y que me esperan. Mi vista se ha nublado ya... tonto de mí... mi final va a llegar y por imbécil y no darme cuenta de todo lo que tengo o he tenido voy a obtener mi merecido, morir como un perro... Mis lágrimas se funden ahora con el mar, y el arrepentimiento y la muerte me hacen un nudo en el cuello. Sólo decir a todos ustedes, lo siento.


 

La última carta

 

Mientras el sacerdote pronunciaba el sermón, los allegados debatían sobre los terribles acontecimientos que les habían llevado a esa situación.

―Es difícil despedirse de un ser querido, y más cuando éste era joven y llenaba de alegría a sus allegados. Pero él ha iniciado un camino hacia un lugar mejor donde la ausencia de dolor...

―De verdad, estos curas siempre sueltan los mismos rollos, los muertos se van de vacaciones y nosotros nos quedamos aquí, muertos de asco. ¿Porque no suicidarnos todos y listo? Además, Marc era agnóstico, más de una vez dijo que de existir Dios sería un completo hijo de puta. 

―Es más, si se ha suicidado, según los propios curas no tiene hueco en el cielo.

―El forense ha dicho que es difícil que se haya suicidado dada la gran cantidad de puñaladas.

―... el señor es nuestro guía...

―Pues yo estuve, yo vi su casa y era espeluznante. Te juro que eso era una maldita sala de sacrificios.

―Entonces puede que lo sacrificaran allí, no que se suicidara. 

―... gloria eterna a...

―Puede, pero no hay huellas, ni ninguna marca de que una segunda persona estuviese allí. La policía no sabe qué ha pasado realmente, pero todo indica a un suicidio o a que un profesional lo apuñalara, y es bastante más probable el suicidio antes que alguien así quisiera acabar con la vida de un don nadie que no tenía trapos sucios.

―Todo esto ha sido muy raro, dudo muchísimo que Marc lo hiciera. No es que viviera a todo tren, pero tenía cierta estabilidad emocional y laboral.

―...amén.

Al acabar el responso, los amigos y compañeros se dispersaron.

Nadie se espera nunca un suceso así, cuando llega es un golpe punzante y frío, diminuto, como una aguja a modo de cincel que rompe el cristal del día a día. Cuesta entender qué ha sucedido realmente, sólo cuando ves el cuerpo inerte tu mente asimila parte de esos fragmentos de realidad. 

Cuando le pasa a alguien no realmente cercano, sino más bien a un compañero, lo ves con más facilidad. Es un suceso más llevadero en el sentido en que la herida es superficial, escuece, ves la sangre pero sanará con relativa rapidez. En cambio, si es alguien realmente cercano notarás como se enquista algo en tu interior, algo malo se aferrará durante largo tiempo y sólo éste mermará sus efectos. 

Los amigos volvieron a sus casas, abatidos y confusos, los compañeros con dolor y dudas. 

Alba era una compañera de trabajo de Marc, se llevaba bien con él, tenían una relación cordial y compartían ratos y experiencias. Una joven con un porte espléndido y realmente guapa, pero con una personalidad fraguada en cierta humildad y un desapego considerable a potenciar sus virtudes físicas, algo realmente extraño en el mundo de hoy.

Al llegar a su bloque de pisos abrió el buzón y cogió el correo. Subió, entró a su piso y se sentó en el sofá. 

―Dios...― Notaba como las fuerzas la habían abandonado en el acto, cerró los ojos. Necesitaba asimilar, necesitaba pensar y a su vez desconectar de todo lo sucedido. Sucumbió a un estado cercano al sueño y manó una voz familiar y distorsionada proveniente de la oscuridad del interior de sus ojos cerrados:

―Mmm, una fragancia singular... una silueta perfectamente definida... un rostro angelical... y una alma bondadosa... voy a disfrutar robando cada una de esas virtudes.

Al abrir los ojos su salón estaba sumido en la noche invernal de enero, buscó y halló una silueta en el pasillo, justo en ese instante la luz del comedor se encendió y apareció Cristian, su pareja.

―Hola cariño, ¿estabas dormida? Sé que es estúpido preguntarlo, pero ¿cómo ha ido en el tanatorio?― Alba no contestó, estaba aturdida.― ¡Eh, hola! ¿Estás bien?

―Sí... bueno, me quedé traspuesta y... ha sido un día duro.

―Claro... Oye¿por qué no te das una ducha, preparo algo rápido para cenar y hablamos, si quieres?

―Sí, gracias... será lo mejor.

El agua caliente y el jabón corrían por su cuerpo pero ella recordaba aquellas palabras. No quiso darle más importancia de lo que la lógica dictaba que debía darle. Al salir de la ducha escuchó como Cristian le hablaba:

―¿Te has fijado que tienes una carta?

―¿De quién?¿De la compañía del gas para felicitarme, de la eléctrica, o del móvil?

―Mmm... Será mejor que lo mires tu misma. 

Alba salió con un cómodo albornoz y miró la carta:

  Desde el Limbo con amor

 Querida Alba, siento que nuestra relación haya acabado así de sopetón. Pero para alegría de ambos, al menos la mía, acabamos simplemente de cambiar tal relación.Será más complicado que charlemos cara a cara, que te rías ante mis bromas y mi forma de tirarte la caña de forma descarada. Aun sabiendo que no es que fuera tampoco tu amigo del alma, sé que un mínimo sí que me conocías, por eso sé que no te cuadrará que haya muerto así sin más. Sabes que era original y que lo típico de morir y quedarme enterrado ahí... quietecito... sin poder ya charlar con nadie, contarle mis chistes y tal no... no es lo mío. Así que he decidido venir a jugar contigo. Ahora que tienes claro que nos lo vamos a pasar pirata vamos a hablar de qué tengo pensado hacer... En primer lugar has de saber que ésta no será mi última carta, así que no te preocupes que tengo cuerda para rato. En segundo lugar vamos a ir con una reflexión, un pequeño e insignificante asunto espinoso... la belleza. Tu sabes que siempre la he alabado y puede que lo que no sepas era que realmente me moría por poder acariciar tal belleza, pero no, no está permitido, las reglas del juego lo decían claramente, no puedes obtener a alguien que no te desea, me leí varias veces el manual de la caja del juego de la vida. No me gustaban muchas de las normas, parecía que las hubieran puesto en mi contra, así que me dije: carajo, cambia de juego, vete a uno donde las normas sean diferentes, donde los sueños se puedan hacer realidad, donde las pesadillas puedan tomar forma, donde esa regla de que no puedas ser mía no exista, donde el dinero no sirva para nada y sean los atributos de una persona los billetes de 100, sus virtudes los de 500 y sus almas un cheque en blanco. Bueno, vamos a jugar Alba, y como en mi mundo las normas no las pones tú, te informo de que jugarás aunque no quieras. Puede que así empieces a entender por dónde van mis sensaciones y sentimientos. Ya nos iremos viendo, un fuerte abrazo y... no, el abrazo ya te lo daré en persona.  Byebye!

PD: Cuando cierres esos preciosos ojos azules podrás verme con claridad, cuídamelos, que pronto serán míos.

 

―¿Qué coño es esto?¿Qué puta broma es esta? ¿Marc me envió esta carta antes de morir? ¡Joder, estaba ido de la cabeza!

―Tranquilízate. ¿Qué es lo que pone?

―¡Yo que sé! Léela tú mismo...Esto no es normal, voy a...

―¿A qué? Esta muerto. Hazme el favor de tranquilizarte, piensa un momento con claridad, el tío este estaba colado por ti y antes de suicidarse te mandó la carta esta para vengarse. En el peor de los casos llegarán otras, no hay más. 

―Tienes razón...vale... me tranquilizo... ¡voy a hablar con sus amigos, no es normal... es que no lo es! 

―Me parece bien, pero ahora ya es tarde, mañana queda con alguno de sus amigos y a ver que pueden decirte.

La noche pasó rauda, el cansancio y el impacto sufrido hicieron de la noche un parpadeo sin sueños. 

A la mañana siguiente había quedado con un compañero de trabajo y amigo del difunto Marc.

―Pues no me lo explico, a ver, todo el mundo sabía que le gustabas. Pero vamos... esto es excesivo. 

―Joder... imagínate el susto que me llevé ayer por la noche.

―Ya, lo entiendo... Si lo piensas fríamente, el suicidio y esta carta tienen una clara relación y son prueba sobre el verdadero destino de Marc. No lo mataron, se quitó la vida.

―Joder... pues ya se podía haber olvidado de meterla en el buzón... 

―Sí... oye, Marc era retorcido y obstinado en ciertos aspectos, si en la carta te dice que recibirás otras seguramente así sea, hazte el favor de pasar de ellas. No merecerá la pena ni leerlas, ya que igual veríamos como su mente enferma llegó a los límites, no creo que sea una gran idea, no sé si me entiendes.

―En cualquier caso deberías hacérselo llegar a la policía, el caso no lo han dado por cerrado.

―¿Y a su madre?

―Ni una palabra, lo último que necesita la Luisa es que le digas que su hijo se ha suicidado porque estaba colado por ti.

―Claro... perdona, no sé en qué estaba pensando...Oye ¿y no me coloca esta carta en el grado de homicida involuntaria?

―Ostia, es una buena pregunta, pero no creo que te puedan empapelar simplemente por ser guapa.

―Ya... creo que la carta me la voy a guardar. No creo que reciba más. 

―Tú misma, de todas formas ten cuidado.

Alba abrazó a Álvaro.

―Gracias por todo.

Otro día más. Por la noche vio una película con su pareja pero el sueño pronto pudo con ella. Ya en la cama hablaron de lo sucedido en el día así como de un plan que tenían reservado para finales de enero para ir a esquiar. Ella se giró para empezar a dormir, él leyó un rato y apagó la luz de la mesita. A los dos minutos empezó a acariciarle la espalda, usaba suavemente una uña para ir recorriendo centímetro a centímetro la espalda de Alba.

―Continua así por favor...

―¿Que continúe el qué?― Ella se giró con violencia y se percató que su pareja estaba en posición fetal dándole la espalda.

―¡Algo me ha tocado!

―¿Qué dices?

―¡Que algo me ha tocado la espalda!

―¿Pero túestás tonta o qué?

―Mira Cristian, no me gustan estas bromas ¿vale? Estoy sensible y no me ha hecho puta gracia.

―¡Eh, eh! Tranquilízate, yo no te he hecho nada, ¡lo juro!

―¿Entonces quién me ha tocado la espalda?

―Habrá sido una sensación de duermevela, a mí a veces...

―¡Que no! ¡Que algo me ha tocado! 

―Pues vale, el espíritu santo te ha metido mano. ¿Estás más contenta así? Y haz el favor de no gritar más.― Ambos se callaron.

―Piensa con la cabeza un segundo, ¿qué es lo más lógico? Que yo te haya tocado, pero yo te juro que no he hecho nada, estaba ya durmiéndome... ¿qué viene después? Que en un estado de sueño hayas soñado que yo te tocaba cuando realmente ha sido la sábana y te ha parecido yo que sé qué. Por último, que un fantasma ávido de sexo quiera follarte conmigo delante. 

―Jajaja, joder siempre sabes cómo hacerme reír... tienes razón... lo siento.

―No pasa nada, es normal, ahora intenta descansar.

―Sí, será lo mejor...

El día siguiente pasó sin pena ni gloria, al llegar a casa comprobó el buzón con cierto temor, pero estaba vacío. 

Cristian le esperaba arriba con rostro de preocupación.

―Hay carta de tu amigo para ti.

―¿La has leído?

―No.

―Pues leámosla.

   Mi bienhallada Alba

 Como habrás ya comprobado me muevo bien y con soltura por las sombras de la noche, disfruté acariciando tu suave piel. He de decir que tu novio me molestó un poco con aquel discurso sobre la lógica, la lógica no siempre funciona, las mujeres normalmente no utilizáis la lógica, os enamoráis del mas hijo de perra para luego llorarle y decirle lo injusta que es la vida que os ha tocado vivir a la persona que os podría querer de verdad. El amor es otro elemento carente de lógica en sí mismo. Estoy meditando si matarle o por el contrario empezar a torturarte a ti para que él sufra. Pero como me encuentro pletórico os haré una oferta única, si ese pedazo de escoria pigmea se marcha, nuestro juego será más entretenido y no tendré que despedazar a ese insignificante gusano miserable que tienes por pareja. Vosotros decidís, os doy  hasta mañana por la noche. ¡Agur!

 

―Una polla me voy de mi casa, esto es un violador, un acosador que se hace pasar por tu amigo muerto. Vamos, ¡no me jodas!

―¿Y lo de ayer?

―¡Lo de ayer no es nada! Este hijo de puta tiene cámaras y micros por nuestra casa, vamos a buscar.

Alba no lo veía claro, y no encontraron nada extraño, nada fuera de lo normal. 

―Mira, mañana habló con Jacinto. Le diré que se pase por casa con uno de esos cacharros para localizar radiofrecuencias.

―Tengo miedo... deberíamos hablar con la policía.

―Si mañana Jacinto no encuentra nada llamamos a la policía, ¿estamos?

―¿Y si mañana te hace algo?

―¡Mañana me va a comer los huevos!

Cenaron viendo la televisión, ellos no tenían ganas de hablar, así alguien hablaría por ellos. En la cocina se escuchó como un vaso se estrellaba contra el suelo. Al llegar a la cocina encendieron la luz y vieron como efectivamente un vaso estaba hecho añicos en el suelo. Otro ruido les alertó, esta vez de su habitación. Un frasco de colonia estaba roto también en el suelo.

―¡Me cago en tu puta madre!― Cristian cogió un cuchillo y se quedó expectante, Alba reaccionó y también se armó.

―Y ahora ¿qué hacemos? Esto que está pasando no es normal. Nadie podría hacer algo así.

―Quizá con nylon...

―Joder Cristian ¡que no es una película! 

―Vale, vale, pensemos un momento, ¿cómo actúa? ¿Dónde actúa? ¿En qué condiciones?

―Él hace mención a la libertad que le otorga la oscuridad, ¡se mueve por las sombras!

―¡Entonces con encender todas las luces lo tendremos a raya!

Encendieron todas las luces de la casa. 

―¿Y ahora qué?― Preguntó Alba.

―Ahora tenemos que pensar qué hacer, hablaré con Jacinto y...

―Cristian, ¡es un maldito fantasma!

―Los fantasmas no existen, ¡cojones! Mañana hablaré con mi amigo y si él no encuentra nada, conoce a un tipo de esos que hacen yoga, reiki, taichí y todas esas movidas espirituales. Digo yo que más que un cura hará. ¿Conforme?

Alba quedó en silencio pensativa

―No lo entiendo... no entiendo que alguien nos quiera hacer esto.

―Descansemos lo que podamos, por hoy ya hemos tenido suficiente batalla. 

Dormitaron con la luz de la mesita encendida, Cristian quería creer que era un loco y no un espectro el que los acechaba, pero la luz les daba tranquilidad a ambos. 

Al día siguiente se separaron de nuevo para ir a sus respectivos trabajos. Cristian había pedido el día libre por indisposición y poder encargarse de todo el asunto. Alba pasó el día preocupada, a veces le llamaba para ver cómo iba el asunto.

―Por ahora todo va bien, Jacinto no lo tiene claro, dice que quien haya hecho eso es un profesional y que al saber que nosotros íbamos a venir él se ha anticipado y ha quitado los cacharros así que ha ido él a poner cámaras ocultas. Además, por si acaso, el amigo comeflores ese suyo está por aquí, poniendo inciensos y soltando palabrejas, te reirías si lo escucharas. 

―Ten cuidado...

―Vamos a cazarle, lo tengo claro.

―Tengo que dejarte, nos vemos esta noche.

Llegó la noche y Alba volvió a casa, Cristian no había vuelto aún, era raro pero igual se había ido a tomar algo con alguien. Empezó a preparar algo para cenar y le envió un mensaje para averiguar si vendría a cenar. Cogió tomates del frigorífico y pan del congelador. Había encendido la tostadora, cuando el interfono sonó. 

―¿Si?

―Somos los Mossos d'Esquadra, abra por favor.

―Sí, ahora mismo.― Alba abrió. El nerviosismo fue creciendo en su interior. Les esperaba en el rellano. Los agentes llegaron y al ver a la chica preguntaron:

―¿Usted vive con Cristian Muñoz Delgado?

―Así es, soy su pareja. 

―Han encontrado su cuerpo sin vida en la vía pública. Lo siento mucho.

―¿Qué? No... ah...no puede ser... que... qué...le ha pasado?― La joven empezó a hiperventilar, sus palabras se entrecortaban.

―Ahora está de camino una psicóloga de la policía para que la ayude, ahora mismo unos compañeros le estarán dando la noticia a sus padres. 

Las siguientes horas el dolor embriagó a Alba, cualquier sonido era irritante, cualquier movimiento ofensivo, no lo entendía. Los agentes le dijeron que no sabían qué le había sucedido, pero que había sido atacado por algún tipo de bestia salvaje. 

No lo entendía.

―Deberá ir alguien a dar fe de que él es el que ha muerto ¿no? Quiero verle.

―¿Está segura? Estas cosas es mejor que las haga un familiar no directo, como un primo o un tío.

―Completamente.

El trayecto en coche patrulla fue también surrealista para Alba, con expresión serena veía las luces navideñas brillar, y sin saberlo lloraba, lloraba en silencio, sin congoja, simplemente lloraba.

En el depósito un médico forense les guio. Era bastante orondo y portaba unas gafas minúsculas circulares, cuerpo redondo, cara redonda, gafas redondas, era una redundancia en sí mismo.

―Aún no hemos hecho la autopsia completa, pero lo que atacó a los jóvenes fue algo con una fuerza muy grande, o bien un gran felino o un gran atleta de halterofilia o lanzamiento de martillo con un cestus o unas garras de combate, ya me entienden.

―¿Me estás diciendo Joan que un león o un chalado con "supercuchillos" le ha dado un repaso a tres jóvenes fuertes y armados?― Preguntó el agente.

―Eh... sí agente. ¿Usted es familiar de uno de estos chicos?― Preguntó a Alba.

―Sí...

―Le aseguro que no le va a gustar lo que va a ver... los han destrozado, la profundidad de las heridas indica que éstas se hicieron con gran violencia, a uno de ellos le aplastaron la cabeza contra el suelo, otro fue cercenado a la altura de los antebrazos y al último le cortó los testículos con una especie de cizalla. Todos ellos tienen entre ocho y veinte cortes, tales cortes se han hecho de cuatro en cuatro, lo que nos indica el tipo de arma utilizada.― En la sala había tres cuerpos tapados por una sábana dorada, Joan destapó la cabeza de uno de ellos. Hasta en el rostro tenía cuatro cortes profundos.

―Dios... joder...ese es Oriol, el mejor amigo de Cristian.

El siguiente tenía el rostro aplastado, no supo reconocerlo a priori pero luego vio que era Pere, otro amigo de Cristian. Por último estaba él. Los agentes intentaron aguantarla. 

―¿Qué cree que ha sucedido doctor?

―Dado que el zoo no ha denunciado la fuga de ningún felino, me inclino por lo del chalado de las cuchillas, ahora bien... estos jóvenes iban armados, llevaban cuchillos y un bate. El que se lo hizo era alguien muy bien entrenado, un luchador profesional, ya sabe, o bien un militar de asalto, o un luchador de artes marciales... estos chicos iban a por él y él les ganó claramente la partida. Lo verdaderamente inquietante es que en las armas que llevaban los aquí presentes, no hay nada de sangre de su atacante así que sin duda era alguien realmente bueno, ya me entienden. En breve llegará mi ayudante y buscaremos trazas metálicas, siempre hay un rastro, un patrón que nos dice qué tipo de arma se ha usado, pero a priori me inclino por el titanio, así que...

Una mujer con semblante pétreo irrumpió en la sala.

―Joan, dime que sabes algo ya del asesino.

―Mireia, les estaba diciendo que me inclino a creer que eso lo ha hecho una garra acerada de alta calidad, probablemente de titanio y que no las fabrica cualquiera, sino un artesano. Aun así, el análisis externo no descarta que haya podido ser una bestia.

―Nada de tigres Joan, la nota que llevaban les hizo ir a ese punto. 

―Un momento, ¿qué nota?― Preguntó Alba.

―¿Usted es, señorita?

―Soy la pareja de uno de los fallecidos.

―Siento lo sucedido.― Su tono describía una total indiferencia al suceso en cuestión.― ¿No se llamará Alba?

―Así es. 

―Entonces tenemos que hablar. Venga conmigo. Y tú Joan, mañana por la mañana quiero algo, en serio, dame algo o tu y yo hablaremos. 

El despacho de Mireia era sobrio, un portátil de última generación, una mesa negra, dos sillas incómodas frente a la mesa y un sillón de directivo tras ella. En las paredes no había ningún cuadro, ni papeles ni mapas, era una habitación vacía. Abrió un cajón y sacó un papel.

―Esto es una fotografía de la carta que llevaba encima Cristian, por delante y por detrás, y aquí está la foto del sobre, también fotografiada por el reverso y el anverso. Actualmente nuestros expertos están analizándolas. Cómo ve la carta iba dirigía a una tal Alba, ¿sabe de qué puede ir todo este asunto? 

―Si me da un minuto en silencio para que pueda leer la carta con cierta calma tal vez pueda ayudarla.

 

  Querida Alba

 Como el inepto de tu novio sigue viviendo contigo he decidido matar a uno de los dos.La idea de las luces fue ingeniosa, pero te aseguro que una bombilla no me detendrá mucho. En cuanto a ti, patán miserable, te doy una última oportunidad para redimirte. Márchate de tu casa o lo pagarás viendo cómo te desangro delante de tu querida. Si por el contrario tienes huevos, de esos de los que tanto alardeas, ven a encontrarme, demuéstrame tu viril poder, te aseguro que desesperarás y rogarás por tu vida. En cualquier caso será un acto que te honrará y que las generaciones que vendrán tras de ti recordarán como el heroico sacrificio de un valiente imbécil. En fin, si has de venir a bailar con la muerte hagámoslo entonces en un sitio interesante, debemos tener una velada romántica tú y yo a la sombra de un hermoso e inanimado puente o en un descampado sombrío, algo íntimo, ya sabes. Bueno, decidámonos... pongamos ese descampado que conoces tú entre Esplugues y Hospitalet, sí... ahí hay una calle que va hacia Cornellà, nunca pasa nadie por ahí, ese sería el punto de nuestro encuentro. Au revoir! 

 

―Lo ha matado Marc...

―¿Cómo dices? ¿Conoces al asesino? 

―Qui... quiero decir... 

―Creo que tienes muchas cosas que explicarme. ¿Quién ese Marc?

―Es complicado de explicar... no me va a creer.

―Inténtalo.

―Hay un muerto que me está acosando.

En el rostro pétreo de Mireia se iluminó durante una fracción de segundo, una imagen de desprecio. 

― Te ríes de mí.

― Le dije que no me creería.

― ¿Por qué debería hacerlo? Soy una persona de carne y hueso que vive en el siglo XXI, no creo en supersticiones ni fenómenos paranormales y por ahora es usted nuestra única sospechosa.

―¿Sospechosa, yo? ¡Hija de puta! ¡Han matado a mi novio!― Alba se puso de pie, indignada.

Un par de agentes entraron al escuchar los gritos. 

―¿Hay algún problema?

―No lo sé aún, Alba, ¿hay algún problema? ¿Puedes darme algo que respalde tu fábula? 

―Tengo más cartas como esa...

―¿Y a qué esperabas para venir a la policía?

―¿Para qué iba a hacerlo? ¿Para qué me acusaran de matar a mi propia pareja? ¿O para que se rieran de mí al escuchar que un antiguo compañero de trabajo que está criando malvas me está acosando?

―¿No has pensado que igual es alguien vivito y coleando el que te está mandando las cartas de acosador haciéndose pasar por tu amigo muerto?― Alba guardó silencio.― Acompañadla a su casa. Quiero ver las otras cartas, traédmelas de inmediato. Tú puedes quedarte en tu casa, ahora bien, te necesito localizable en todo momento, dale tu número de teléfono a uno de estos agentes y no salgas del área metropolitana. ¿Lo has entendido?

―Sí...

―Vete e intenta pensar en alguien vivo que quiera joderte la vida, porque has de pensar que ningún tribunal dirá que un fantasma ha matado a tu novio. Puede que te vayan a colgar el muerto a ti. Así que si es verdad que eres inocente, y espero por tu bien que así sea, piensa en alguien, y rápido. 

Llegó a casa. La oscuridad del hogar, el frío y la soledad la esperaban. Rápidamente encendió las luces.

―¿Qué debo hacer? La familia de Cristian querrá verme.

Al llegar a su habitación encontró una nota.

  Alba, si estás leyendo esta nota es que todo ha ido mal y tenías razón, no encontramos micros, ni cámaras, ni nada, ni el maldito comeflores notó nada sobrenatural. He recibido una carta suya, un desafío, y no pienso rechazarlo, no pienso  dejar que me chantajee nadie. He ido con Oriol y Pere a vernos las caras con ese tío. Si no vuelvo, sólo decirte que te querré siempre y que lamento no haber podido  hacer más por ti. 

  Cristian

 

La congoja le aplastó el pecho y cayó rendida en la cama, las lágrimas salían sin cesar, la respiración entrecortada; poco a poco el pesar fue tornándose un sollozo y un dolor de cabeza que intentaba atenuar el dolor del alma con poco éxito.

―Mi amor... he venido a consolarte.― La voz distorsionada de Marc emergió de las profundidades de la oscuridad de debajo de la cama, Alba se incorporó rápidamente y vio como de una sombra que borboteaba bajo el lecho emergía una garra negra envuelta en una bruma negra. Tras la garra surgió el cuerpo deformado de una criatura del abismo. Las piernas eran escuálidas, la barriga hinchada, la espalda era enorme y acabada en una gran joroba, los brazos descomunalmente poderosos, en vez de dedos tenía garras, garras de obsidiana que brillaban con la luz. El rostro era una sombra de lo que Marc había sido.

―Apaga la luz querida, me está quemando y no es agradable.

Alba estaba paralizada de terror. La piel negra de Marc crepitaba como si estuviera cociéndose en un horno.

―¡Que la apagues!― Gritó con fiereza. Alba obedeció.― Oh... mucho mejor... sabes, es el único problema que le he encontrado por ahora.

―¿Qué eres?

―Soy un alma en pena que entregó su cuerpo para poder satisfacer sus más oscuros deseos, o sea tú. Soy esa persona a la que se le han negado todos los derechos de encontrar la felicidad con alguien pese a tener un currículum intachable para ello. Soy el odio y el rencor hacia esta corrupta sociedad que alimenta con porno, coches caros, fútbol y fama a todo el mundo, haciéndoles creer que realmente pueden llegar a tenerlo todo o como mínimo algo de todo ello. Soy un escarmentado, un realista, alguien con la experiencia suficiente para haber comprobado en mi propia piel que este mundo no funciona como debe. Todo se debe a la avaricia y a ese modelo que dista mucho de la felicidad en comunidad. ¿Me entiendes pequeña?

―Sí pero... ¿qué pinto yo en todo esto?

―¡Todo! Eres la piedra angular de mi mundo pequeña. Cuando vivía no tenía otra cosa más en la cabeza que poder conseguirte a ti o a otra que tuviera tus características, tu belleza, tu humildad, tu sentido del humor... pero claro, en tu mundo jamás hubieras acabado con un tipo como yo... porque creías que podías optar a alguien más guapo, con mejor porte, un espíritu más vital y aventurero. Sería injusto echarte a ti las culpas de todo y no lo hago. No obstante, mataré a todo aquel que promueva este estándar de mundo, me los comeré a todos.

―¿Y Cristian? ¿Por qué lo has matado?

―Porque tú eres mía, no de él. En tu mundo él sería todo un líder de la manada, en el mío no llega ni a cachorro y como aceptó mi desafío y perdió, le arranqué los huevos como él mismo me propuso. 

―Jamás querré a un monstruo asesino, ya puedes matarme aquí mismo y ahora porque eso no cambiará.

―Jajaja, ¿ves? Estamos hechos el uno para el otro... deberías estarme agradecida, la insolente inspectora ha... desparecido también.

―¿La has matado?

―Me la he comido.― Dijo emulando a la perfección la voz de Mireia.

―¿Por qué?

―¡Te insultó! Mal compañero tuyo sería sino protegiera tu honor. 

―Te repito que jamás seré tuya y...― Un brazo de Marc la cogió y empotró contra la cama, tres láminas de madera del somier cedieron a la presión, la garra estaba aplastándola y produciéndole cortes en el torso, apenas podía respirar.

―Serás mía o no serás de nadie, voy a arrancarte toda virtud hasta que a los ciegos repugnes si hace falta. Si aun así no te rindes a lo que yo puedo otorgarte, te comeré y pasarás a ser parte de mí. Cada día te arrancaré algo o te privaré de algún sentido.

La segunda garra se introdujo en la cuenca del ojo derecho de Alba, mientras ella intentaba en vano gritar. El ojo de la joven salió y con las garras de obsidiana cortó el nervio óptico, se introdujo el ojo en la boca y lo saboreó antes de tragárselo.

―Delicioso.― La liberó de la presa. Ella pudo retorcerse entonces de dolor.― Como soy justo y me encantan las guerreras como tú te iré dando pistas para plantarme cara cada vez que venga a visitarte, pero no me gusta que vengan otros a dar la cara por ti. Todo amigo que atraigas a tu causa lo despedazaré delante de ti. Y la de hoy es: sólo puedo emerger de un lugar que no esté iluminado y sea lo suficientemente grande para que quepa en la sombra. Hasta mañana mi amor.

Sus gritos de dolor y desesperación alertaron a los vecinos. Varios le picaron y ella salió con el rostro ensangrentado.

―¡Dios mío! ¿Qué te ha pasado?

―¡Alejaos todos de mí!

Mientras bajaba llamó a un taxi para ir al hospital. Sentía dolor, sentía ira, la furia brotaba, jamás le habían planteado la idea de ser una esclava, un peón a merced de otro ser muy superior. Además, debía vengarse por Cristian y los demás.

En el hospital la sedaron y durmió sin soñar nada hasta la mañana siguiente.

―Tiene que quedarse y que el doctor revise cómo progresa. 

―Progresa perfectamente señorita, ahora apártese de mi camino, tengo cosas importantes por hacer...

Al salir del hospital se dirigió a una ferretería, compró linternas, farolillos y luces fijas, todo a pilas, no quería que un apagón fortuito o forzado la dejara indefensa. Revisó espacio por espacio, armario por armario, ningún hueco dejo sin iluminar. 

El teléfono sonó repetidas veces, amigos, su padre, la madre de Cristian, finalmente optó por apagar el móvil.

Dejó un espacio en el comedor para poder enfrentarse a él, preparó una antorcha con la pata de una silla y un paño grapado a la pata empapado en alcohol, tenía un camping gas, un cubo lleno de alcohol de quemar, varios cuchillos de cocina y hasta un improvisado lanzallamas a base de un espray y un mechero.

La noche llegó.

―¡Aquí estoy... hijo de puta... entra si eres capaz... entra si tienes huevos!― susurraba con furia. Estaba sentada, en tensión. Escuchó ruido en la cocina, algunos vasos cayeron, pero sabía que por allí no podría entrar. Se mantuvo alerta, los ruidos vinieron de su armario ropero en esta ocasión. 

Encendió el camping gas. 

Un gran estruendo proveniente del lavabo la alarmó. Las luces del lavabo se desvanecieron.

―Una defensa formidable... pero olvidaste iluminar el interior del falso techo. Oh, veo que estás preparada para luchar... me gusta... sí...

Alba le arrojo el cubo de alcohol y acto seguido lo incendió con el espray. La criatura mostró dolor e intentaba zafarse del fuego. Alba cogió el cuchillo más grande y cargó contra la bestia, hundió varias veces el frío acero, pero recibió un violento golpe que la precipitó contra el suelo. Las llamas se habían apagado en la criatura.

―He de reconocer que eso me ha dolido.― Alba se incorporó, cogió la antorcha y le prendió fuego.

―¡Atrás, bestia inmunda!

―No me has dejado terminar... he dicho que me ha dolido pero yo no puedo perecer a causa de la luz o el fuego, solamente me molestan.― Colocó su garra derecha encima del camping gas y ésta empezó a arder. Las esperanzas de Alba se desvanecieron en un instante, había perdido.― Te he visto capaz, valiente y decidida, no obstante, ahora sabes que has perdido... y ante tal ímpetu tuyo y tal capacidad he decidido que me llevaré tu diestra.― La garra ardiente cercenó con velocidad sobrehumana el brazo derecho de Alba a la altura del hombro. La obsidiana candente cauterizó la herida, Alba se desvaneció debido al shock.

Cuando abrió el ojo vio unas luces, estaba aturdida. Intentó moverse pero tenía el brazo izquierdo amarrado con unas esposas a la cama, intentó mover el derecho pero por alguna razón no veía el resultado de la orden que estaba dando a su propio cuerpo. Cerró el ojo e hizo memoria.

―Mi brazo...― Al volver a abrir el ojo comprobó que estaba en un hospital.― ¿Hola? ¿Oiga? ¡Ayuda! 

Entraron un agente y una enfermera.

―¿Qué sucede?

―¿Cómo he llegado hasta aquí?

―Los vecinos alertaron a la policía y a los bomberos al ver humo salir de tu casa. Tuviste suerte.

―Yo no lo creo... 

―Al parecer conseguiste hacer un buen trabajo cauterizándote la herida, sino, estarías muerta, pero la pregunta es por qué te cortaste el brazo y cómo conseguiste hacerlo.

―¿Por qué estoy esposada?

―Es por seguridad, no queremos que se haga más daño. Sabemos que está pasando un mal trago con la repentina muerte de su pareja.

―Suéltenme, quiero salir de aquí.

―Me temo que eso no es posible, está muy débil, con la de fármacos que le estamos suministrando ahora mismo no llegaría ni al final del pasillo, necesita un par de días mínimo para…

―He dicho que necesito salir de aquí, no tardará en anochecer y entonces...

―¿Entonces? ¿Qué pasará? Y por cierto, ¿Dónde metió su brazo? No lo encontramos y no había rastro de sangre.

―¡Usted no lo entiende, deben dejarme salir, me atacará, me hará daño de nuevo, va a matarme!

―Creo que necesita descansar más. No se preocupe, me quedaré por aquí por si alguien le quiere hacer daño. 

Alba comprendió que discutir era inútil, se notaba abatida, débil y derrotada. Tenía miedo, cuando apagasen las luces él vendría de nuevo y le arrebataría algo más.

―Inspector... ¿puedo hablar con algún amigo?

―Sí claro, y con su familia, su padre está hecho una furia pidiendo explicaciones.

―Díganle a Jordi, Jordi Serra, que venga. Por favor, quiero hablar con él a solas.

La enfermera y el inspector salieron. Una hora más tarde llegó Jordi.

―Dios, tienes una pinta lamentable.

―Jordi...― Las lágrimas brotaron sin control, él la abrazó con fuerza... 

―Tienes que contarme qué coño ha pasado, no me coges las llamadas... Cristian, Oriol y Pere mueren de golpe, te falta un ojo y un brazo ¡joder! Alba, ¿qué está pasando?

―¿Tú estuviste en casa de Marc, verdad? Me refiero después de muerto. 

―Así es, fui con los mossos y sus padres para que cogieran sus pertenencias.

―¿Qué había?

―Puff, qué no había sería más fácil... no sé... tenía las paredes pintadas de negro con inscripciones rúnicas, a lo señor de los anillos pero más oscuro. No tenía electrodomésticos, ni siquiera frigorífico. Había cientos de libros, algunos debían valer pasta, libros de esos gordos y viejos, los "matatiburones" los llamaba él, tenía mucha imaginación... ¿pero por qué quieres saber todo esto?

―No puedo contártelo... si no, te estaré poniendo en peligro.

―Pero ¿tú estás tonta? No se lo diré a nadie. 

―Jordi... no puedo... 

―No estaríais en asuntos con la mafia ¿no?

―¡No…! ¡Ya sé! ¿Dónde compraba los libros Marc? 

―Pues creo que en un anticuario del barrio gótico. 

―Consigue alguno de los libros que parezcan más valiosos y tráemelos.

―De acuerdo, de acuerdo, iré a casa de los padres de Marc a ver si me dejan trastear. Pero no creo que tenga nada en claro hasta mañana, tenía una burrada de libros.

―Tú haz lo que puedas, mañana te llamaré.

―Muy bien, así lo haré. Tu madre quiere verte y tu padre no sé si quiere darte un soplamocos para quitarte, y cito textualmente, tonterías suicidas. ¿No les has dejado pasar?

―No quiero que sepan nada hasta que esto acabe.

―En fin... 

El tiempo es algo que no se detiene frente a nada ni nadie, y el día sucumbió frente a la noche en espacios de duermevela para Alba. 

―Hola Alba.

―Haz lo que tengas que hacer rápido, no me apetece charlar contigo.

―Como tú eres legal conmigo yo lo seré contigo, has protegido a tus amigos y familiares. Eso te honra, además no estás en tu territorio, ¿qué tipo de monstruo sería yo si te atacase indefensa? Así que no voy a dañarte, tan solo voy a hurtarte un detallito.― Alba no intentó defenderse, la criatura abisal forzó la boca para que la abriera y le dio un beso. Alba notaba la boca adormecida, como si se la hubieran anestesiado.― No volverás a saborear nada mi dulce Alba. Te he notado poco combativa, si mañana no haces nada para luchar contra mí cerraremos el círculo y acabaré contigo. 

Había sido desposeída de un sentido importantísimo para el disfrute de la vida, pero no le importaba, se le acababa el tiempo.

A la mañana siguiente el desayuno era poco más que cenizas para ella, no percibía que tuviera algo en el interior de su boca más que por el volumen, unas masas de plástico carentes de sabor que ingería de forma mecánica. No obstante, se notaba mucho más fuerte que el día anterior. 

―¿Cómo se encuentra, Alba? Los médicos dicen que está mucho mejor.

―Mejor... inspector, ¿le puedo pedir tres favores? Si me los concede mañana estaré dispuesta a hablar con usted y explicarle todo lo que sé.

―A falta de uno, tres favores. Bien, la escucho.

―El más fácil es que me dejen esta noche dormir sin las esposas.

―Factible.

―El segundo es que esta noche dejen la luz del lavabo encendida, así como la de la habitación, pongan un farolillo debajo de la cama y otro en el falso techo.

―¿Para qué cojones quieres luz en el falso techo?

―Por favor.― Los ojos de Alba denotaban una súplica real.

―Está bien, está bien,... ¿y el tercero?

―Necesito ir esta tarde a un lugar de Barcelona.

―¿Sola? Denegado.

―Que me acompañe Jordi. No voy a escapar ¡lo juro! ¿Adónde podría ir?

―Alba, lo que necesitas es que un psicólogo charle contigo, necesitas ver a tus padres, hablar con tus amigos y...

―Se lo suplico... mañana haré todo eso y lo que me pida que haga, pero necesito salir, póngame unos hombres a seguirme si quiere. Por favor...

―Está bien, está bien, no hay nada en tu contra por ahora, habla con tu amigo y sal de aquí, pero a las cuatro te quiero aquí. Si rompes tu palabra te arrepentirás.

―Es usted un buen hombre.― Alba cogió el teléfono.― Jordi, ¿los tienes? Ven a recogerme al hospital.― El inspector le cogió el teléfono.

―Escúchame listillo, como se escape o le ocurra algún fortuito accidente te empapelaré, ¿te ha quedado claro?― El policía le devolvió el móvil.

―Pues ya sabes, a protegerme te toca.

Jordi recogió a Alba en su coche.

―¿Qué tienes?

―Son libros sobre rituales, hablan mayormente sobre la importancia de los sentimientos, viene a ser como el libro ese de El Secreto pero en clave siniestra. También habla sobre la carga que representa la carne y que cuando muramos todos seremos felices y comeremos perdices. 

―Bueno, ¿y no has encontrado nada sobre cómo detener a esos sentimientos? 

―¿Eh? Pues no, es que realmente tampoco se bien qué buscaba, te recuerdo que no fuiste muy precisa con tus peticiones, señorita secretitos.

―Lo sé, perdona...

Al rato llegaron. 

La tienda era lúgubre y apagada, tenía un olor antiguo y especial. Los muebles eran antiquísimos y su madera oscura. Las estanterías soportaban el peso de viejos grimorios y manuscritos, había objetos de todo tipo y complexión. En un frasco un ojo flotante parecía devolverle la mirada.

―Parece que se ha fijado en usted señorita.― Alba se sobresaltó.― Disculpe, no quería asustarla.

―No, no pasa nada.

―No lo creo, sino no estaría aquí. ― El hombre no parecía tener una edad concreta, y su mirada confundía a Alba. Sus ojos denotaban una larga experiencia y su rostro no más de 35 años, era moreno y destacaba precisamente por no destacar en nada, era un hombre cualquiera. Vestía un jersey negro de cuello alto a juego con unos pantalones y unos zapatos.

―Claro... ¿usted es el dependiente?

―Y propietario, siéntese por favor.

―Como guste.― Ambos se sentaron frente a una mesa.― Tiene una tienda muy... exótica.

―Es una forma suave de decir rara, pero no creo que haya usted venido para alabar mi decoración. ¿Desea algún artículo en concreto? ¿Algún mueble que le dé a su casa un aspecto ancestral?

―No, verá... un amigo compró estos grimorios...― Jordi se los puso encima de la mesa.

―Usted también puede sentarse. 

―No. Jordi, espérame fuera por favor.

―¿Qué?

―¡Que esperes fuera! 

―Está bien, está bien...

―Hmmm, me agrada tener estos libros de nuevo conmigo. Le dije que no conseguiría la felicidad con ellos, pero el que es terco y desesperado necesita ver su sangre contra el muro para cerciorarse de que no puede atravesarlo.

―El antiguo propietario está muerto.

―No lo dudo... pero no por ello estáis aquí. Y al verla a usted señorita me pregunto si es acaso por esos accidentes que ha tenido que quiere entender bien los libros o bien quiere dejar de ser tan torpe para evitar tener esos accidentes.

―Necesito acabar de una vez con los accidentes antes de que tenga uno definitivamente funesto.

―¿Es usted zurda?

―Por suerte.

―No se confunda, no fue casualidad ni descuido, usted es zurda y no tuvo el accidente que debía tener porque hay un fuerte sentimiento de por medio. 

―¿Se está quedando conmigo? 

―No. Para su desaliento, según veo. Las criaturas que han recurrido a este libro son almas desoladas por la falta de apego, por la falta de amor, el dolor les transforma, el odio les da fuerza, el rencor poder y la envidia su forma de actuar. Pero siempre queda algo del verdadero motivo por el cual hicieron lo que hicieron. 

―¿Me está diciendo que hace todo esto por amor?

―Si sólo le moviese el odio, usted estaría muerta. Si sólo se estuviera divirtiendo le habría arrancado el brazo izquierdo y los dos ojos. Gente como usted acabó sin brazos, sin piernas, sin lengua y atormentada noche tras noche. Usted aún puede vivir y luchar, aún puede vencer y acabar con un alma en pena que realmente le está suplicando que acabe con su miserable existencia. 

―¿Cómo es posible que todo esto sea real? ¿Cómo es posible que usted sepa de todo esto y no haya dicho nada?

―Todo en esta vida tiene una explicación. Pero las explicaciones se dan en su momento, aquí tiene lo que ha venido a buscar.― Le enseñó un cuchillo de platino.

―¿Plata?

―No, platino, ¿sabe qué utilidad tiene el platino? Se lo pregunto porque no es algo barato, la plata o incluso el oro son más hermosos a la vista y más económicos para la cartera.

―Pero ha de ser ori blanco, supongo.

―Sin duda, se lo digo porque los cuchillos de platino son una autentica rareza, hay pocos que los sepamos forjar y tienen una utilidad muy concreta. Para la defensa contra los hombres mal sirven, su filo se podría romper con un hueso... no obstante, sí que tienen una utilidad.

―¿Y cuál es?

―Le pueden salvar la vida, sí... el oro blanco es un rayo de luz en las tinieblas señorita. Sólo me quedan dos... deberé forjar más... últimamente he tenido demasiada demanda, algo anda mal.

―¿Qué quiere decir?

―La situación actual de la sociedad es un reflejo de lo que está pasando, de hecho, está promovido por algunos que van a obtener mucho poder con ello. No obstante, no es algo que deba preocuparle ahora. Aquí tiene su cuchillo de alquiler, el pago serán los libros que me ha traído, el cuchillo me será devuelto en un mes y un día. Llame a su amigo para que haga de avalista. Le aseguro que prefiero que me devuelva el cuchillo al dinero, se tarda mucho en forjar algo así.― Alba asintió y realizaron el trámite.― Suerte Alba, confío en que pueda usted devolvérmelo.

―¿Cómo ha sabido mi nombre?― El hombre sonrió.

―Se lo explicaré cuando me devuelva el cuchillo.

Al volver al hospital tenía la certeza de que iba a vencer, no creía del todo las palabras del tendero, pero tenía el arma, tenía el plan y tenía la habitación dispuesta para que no pudiese entrar. Guardó el cuchillo bajo la almohada, esperó. Volvió a denegar la entrada a sus familiares y amigos, incluso a Jordi, quiso estar sola. Pensó en que no debía ser víctima, sino ejecutora. Pensó en que pronto todo estaría bien, todo volvería a la calma. Pero antes de ello debía vencer a su pesadilla. Debía doblegarle. 

El sol se ocultó y las luces se mantuvieron encendidas donde Alba había indicado. Las horas pasaban, el cansancio pesaba pero él no aparecía. Las doce. La una. El sueño empezó a doblegarla, pero se sentía victoriosa, simplemente había conseguido un espacio donde él no podía entrar, debía cerciorarse ahora de conseguir vivir siempre con luz, era la solución. 

Se recostó en la cama, los párpados le pesaban y descansó por primera vez en estos días, se sintió tranquila, una tranquilidad fundada en pilas y alambre de tungsteno, pero tranquilidad. La manta y las sábanas del hospital le daban calor y los narcóticos le aliviaban el dolor del brazo y el ojo. Dormía. 

Las sábanas empezaron a elevarse sobre Alba poco a poco y de la sombra bajo ellas emergió el emisario abisal, sonriente, seguro de su victoria. Éste colocó su mano en el vientre de Alba y ella despertó sintiendo un dolor atenazador en sus entrañas. 

―¿No lo sientes? Nos estamos alzando, pronto seremos más, pronto te unirás a mí en mi mundo e inundaremos de sombras este pútrido lugar al que los vivos llamáis hogar. Resistirse es inútil, somos legión mi pequeña flor y aquél que a nosotros ose enfrentarse caerá bajo nuestras garras y se hundirá en la oscuridad.

La cordura de Alba se estaba quebrando, el bloqueo mental era inminente.

―Ha sido una buena defensa...pero sintiéndolo mucho, ha sido inútil para detenerme y ahora ya no podrás ser madre... sigue así y mañana...

Alba precipitó el cuchillo de platino en el rostro de la criatura. Ésta no emitió ningún sonido, ningún signo de dolor y como si de un tifón se tratara, se engulló a sí misma en un torbellino negro, todas las luces dejaron de funcionar y a los pocos segundos todo acabó. Dejó de existir. Su sufrimiento había desaparecido, su odio y rencor exonerados. No quedó nada de Marc, tan sólo dudas para Alba, miedo ante el complejo mundo que se había abierto ante ella.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


 

Sueños

 

Es raro ver la resurrección de alguien, el volver a casa después de años de desaparición... pero en un sueño todo es posible. Volar, masacrar a los desgraciados que odias o follarte a esa chica que te gusta. Normalmente los sueños no son más que sueños, pero a veces se hacen realidad, y a veces la realidad se convierte en el sueño...

―Cuando acabes de hacer las RMA le echas un vistazo a esta máquina, ¿vale? ¡Eo! ¿Me escuchas o qué, Jordi?

―Sí, la máquina... ahora, después le echo el vistazo. 

―Pues a ver si me contestas antes, ¡que estás en la puta parra! 

―Perdona... es que... anoche tuve un sueño súper raro. 

―Pues despierta, que estás trabajando y vamos mal de tiempo. 

Trabajar ocho horas entrecortadas como técnico informático con el horario partido... viajes en metro... Podía permitirse el lujo de comer fuera, pero no sabría qué hacer con tanto tiempo libre. Era una persona solitaria, hastiada de su vida, sin más vida social que unos pocos amigos del instituto y gente que conocía de cierto videojuego online. No le gustaba su vida, pero no sabía hacer otra cosa, su personalidad estaba atascada en un bucle del cual no sabía cómo salir. 

Al acabar la jornada, Marc, un compañero suyo le propuso ir a tomar unas cervezas.

―Venga Jordi, ¿qué vas a hacer ahora? ¿Ver cómo se descarga más porno en el ordenador? Vamos a echar unas birras y me cuentas ese sueño tuyo. 

―Vale, vale... 

Había un bar donde de vez en cuando acababan para tomar algo. A veces el jefe, si recibía una prima importante, acababa invitándoles a unas tapas, pero no era habitual. 

―Tendrías que haber visto mi cara cuando se presentó aquella mujer.

―Sorpréndeme...

―La tía al teléfono va y me dice que si no iba el ordenador, que patatín que patatán, y me pregunta si puede traérmelo y tal cogido por el asa. Y yo... pues sí, tráigalo por el asa, sin darle más importancia, cual es mi sorpresa al verla en persona que para ella el asa era el lector de DVD que llevaba abierto.

―Dios... si es que hay gente burra, burra. 

―Qué hartón de reír, es que lo pienso y me descojono solo. En fin... y el sueño ese tuyo ¿de qué iba?

―¡Pfff! no lo tengo claro...a ver... yo iba por la calle en busca de algo, era un atardecer de esos que son la ostia de naranjas, y entonces giraba una calle y me metía en una especie de recuadro negro. Como si entrase en un cuadro o en una tele, ¿sabes? Entonces la calle quedaba atrás y el mundo también parecía alejarse, y yo me metía más en esa oscuridad y detrás de mí había un recuadro de la otra calle. Bueno, una paranoia. El caso es que continué y un panel de realidad se empezó a abrir ante mí. Avancé y llegué a una zona donde había árboles, pero eran viejos y hechos polvo. Había un río estancado y mucha humedad, recuerdo que había mogollón de musgo y rocas. El caso es que había una roca más grande y encima, de pie, un tío raro, a decir verdad era rollo un predator.

―¿Un puto depredador? ¿Y tú quién eras, el Schwarzenegger? 

―No, no, era parecido a un predator pero llevaba un velo como de plástico translúcido, detrás del cual parecía haber una chica guapísima. Detrás había una gruta. Y ella me dijo que no podía pasar pero que a cambio de no hacerlo recibiría un gran don. Yo dije que no, que quería saber qué había en la gruta. Entonces cogió una pistola dorada y lanzó un haz invisible que me hacía mucho daño en la sesera. Entonces cogí yo una pistola dorada que también tenía y le disparé, le hice daño pero realizó como un hechizo o algo para que mi haz rebotara y me la comí. Desperté después de eso.

―Tío... ¡estás muy "petao"! Necesitas unas vacaciones. 

―Sí, para acabar de deprimirme y suicidarme.

―Oye tío, haz una peli o escribe un libro con tus idas de olla. Seguro que con la de hechos polvo que están saliendo a la luz te forras.

―Seguro... pues si quieres te cuento lo mejor de todo el asunto.

―Dime, dime. 

―Es la quinta vez que me encuentro con esa cueva y alguien que la custodia, otras veces han sido otros tipos o tipas raras pero siempre llevaban el velo ese.

―Joder tío, que mal rollo... oye, ¿has pensado en ir al psicólogo? no sólo por esa mierda de los sueños, sino por el tema de tus aburrimientos y movidas raras. Mi primo fue y la verdad es que ha cambiado bastante su forma de ver las cosas y su actitud, lo veo mucho mejor. Yo creo que te iría bien, porque me da que sino un día acabarás delante de un psiquiatra y esos molan menos con sus pastillitas y sus terapias de shock.

―Terapias de shock... yo sí que te daría shock a ti... pero de los buenos.― Dijo mientras le miraba con cierta incredulidad. 

El día acabó delante del ordenador, viendo un capítulo de una serie y pensando en el vibrante día que tendría mañana. Se acostó y el sueño le invadió rápidamente.

Estaba delante de un hospital, el día era tormentoso. Entró.

―Vengo a ver a Raquel.

―¿Usted es?

―Un amigo, compañero de trabajo para ser más exactos.

―Planta dos, habitación 207. 

El hospital parecía vacío. Al girarse, la recepcionista se había marchado. En las escaleras una ciega sonreía y le seguía con sus ojos muertos. Subió por el ascensor, se aproximó a la habitación, picó y entró. 

En el interior había un ambiente opresivo, las paredes eran grises y del techo chorreaba un gris más oscuro que embadurnaba las paredes. Una joven en camisón contemplaba un jarrón con flores marchitas situado en la ventana. Él se acercó, la observó y miró hacia donde ella enfocaba la vista. En el patio interior del hospital había un jardíny, al fondo de éste, una montaña rocosa en la que estaba la gruta.

―¿Quieres ir allí?―Preguntó ella. Él la miró.

―Quiero saber qué hay allí.

―Está todo lo que no hay aquí, parte de lo que hay aquí, está todo, hasta lo más inaccesible, pero por eso es inaccesible. No debes ir, podrías morir o, peor aún, perderte. 

―Debo ir, necesito saber la verdad, necesito ver el mundo que no puedo ver cuando abro los ojos. 

―Aunque vayas no verás nada, pues sin llave no se abre una puerta y sólo hay una llave para esa cerradura.

―¿Quién la tiene?

―Mi hermana, pero tú no deseas verla, ella es más fuerte que tú en este lugar. No podrás arrebatarle la llave. 

―¿Confías más en ella que en mí?

―Tú hace tiempo que te diste por vencido; ella no conoce el desfallecimiento ni el miedo. 

―Llama a tu hermana, quiero hablar con ella.

―¿Estás seguro?

―Nunca lo he estado tanto.

―Como quieras...

Raquel empezó a gemir de dolor mientras de las paredes manaba sin cesar una substancia similar al petróleo. Raquel parecía crecer y languidecerse simultáneamente. Gritó de forma estridente y las luces principales de todo el hospital explotaron, tan sólo quedaron encendidas las de emergencia. La joven saltó por la ventana.

Jordi salió de la habitación y todas las puertas de las habitaciones se abrieron también, del interior emergieron pacientes sin rostro. Éstos se abalanzaron hacia él. El joven corrió y cogió un extintor, derribó a dos que le venían por delante y siguió escaleras abajo. En la planta había una criatura deforme parecida a un gorila humano, medía dos metros de altura aunque caminaba a cuatro patas, se acercaba a los "sin rostro" y se comía sus cabezas como si se tratase de una gominola, al hacerlo crecía un poco más. Cuando la criatura vio a Jordi le acometió ferozmente. Éste subió las escaleras esquivando a dos "sin rostro", se metió en una habitación y con una sábana y la colcha confeccionó una rudimentaria liana por la que descender desde la ventana. La bestia estaba devorando cráneos en el pasillo, pero no tardaría en acabar con los ocho o nueve "sin rostro" que él había visto. Ató la cuerda a la cama, la bestia furibunda irrumpió en la habitación y Jordi agarró con ambas manos la improvisada cuerda y se lanzó con todo su cuerpo hacia la ventana. El cristal se rompió provocando un corte en la mejilla muy molesto. El choque contra la pared fue seco y doloroso. Intentó ubicarse en un segundo pero la sábana se rasgó y se precipitó contra el suelo. 

―Dios... que ostia...― El jardín estaba anegado, diluviaba. Al fondo del jardín estaba la gruta esperándole. Con paso presto avanzó, tenía el cuerpo dolorido pero allí se erguía la ansiada gruta. 

―¡Abandona, aún estás a tiempo!― Insistió la voz cavernosa de la hermana de Raquel.

A medida que avanzaba del cielo llovían cristales. Al principio eran poco más grandes que un dado pero llegando al final del laberintico jardín eran láminas de 20 y 30 centímetros que se clavaban contra el suelo. Finalmente Jordi emergió de los grandes setos para encontrarse con las rocas que conducían a la caverna. 

Un fuerte golpe le recibió y le derribó. 

―Mi mundo, mis reglas, Jordi.― Raquel tenía un aspecto dantesco: media dos metros y medio, estaba desnuda y su cuerpo era casi esquelético; apenas había carne dentro de aquella fina piel. De sus costillas brotaba un armazón metálico externo clavado a su carne del cual manaba sangre. Su rostro estaba tapado por el velo de plástico. Aun con su aspecto demacrado su fuerza era enorme.

―Déjame pasar...

―No lo quieres entender ¿verdad? ¡Yo guardo este lugar y tú no vas a salir de aquí!― La patada que le asestó le rompió dos costillas, Jordi voló tres metros y rodó otros tres cortándose con las decenas de cristales que habían por el suelo.― ¡Tú me perteneces! ¡Eres mío!― Se acercó y empezó a golpearle.― ¡No pienso permitir que tú o mi hermana o cualquiera de los idiotas de este circo se salga con la suya! ¡Te machacaré todas las veces que sea necesario hasta que desistas! 

Un fragmento de cristal enorme cayó a escasos seis metros y la chica se dispuso a empalarlo en él, agarró el cuerpo machacado de Jordi y lo levantó. Él, en un acto reflejo, agarró uno de los cristales del suelo mientras era levantado y utilizó su último estallido de fuerza para atravesarle el cuello y parte del cráneo a ella. Ésta se desmoronó. 

Jordi cayó al suelo, se alzó dolorido y avanzó hacia la cueva. Pero, efectivamente, había algo que le impedía el paso, era como intentar atravesar un colchón. 

―El velo.― Se acercó al cadáver y vio como de nuevo era Raquel y no su hermana.

―Eres el señor de este mundo...con... con este velo... podrás salir de aquí... pero... aquí ya nunca más tendrás a nadie... márchate... pero recuerda volver... pues... aunque te encuentres solo... este siempre será... siempre será tu mundo.― Pronunció a duras penas mientras exhalaba sus últimos momentos. 

Se puso el velo y notó como las fuerzas le volvían, sus heridas habían sanado, notaba que controlaba el entorno. 

―Ven...― Un sapo de un metro emergió del jardín.― Cuando te lo ordene tráeme de vuelta aquí.― El inexpresivo sapo lanzó un lengüetazo a la espalda de Jordi y éste pudo caminar por fin hasta la caverna. Atravesó la entrada y se metió en un mundo de oscuridad. De su bolsillo sacó una linterna, después de tres giros y una pequeña bajada llegó a una puerta metálica oxidada. Tenía la llave, así que la abrió. Un temor le invadió de golpe, pero decidió continuar. A los pocos pasos la caverna quedaba a sus espaldas y avanzaba por un pasillo enmoquetado con una alfombra verde oscuro. Había farolillos colgados de las paredes que iluminaban tenuemente. Al parecer estaba en una especie de cárcel extraña donde había decenas de rejas como las que había ido dejando atrás por su lateral y por su frente y en pisos superiores e inferiores. Abajo del recinto parecía haber un gran portón metálico. Empezó a caminar y al pasar por delante de las puertas susurros y gemidos le asaltaron, voces lejanas y lamentaciones. El pánico se apoderó de él y el sapo le arrastró.

El móvil estaba sonando, abrió los ojos confuso y aturdido, era el número del trabajo. 

―¿Sí?

―¿Dónde estás?― Preguntó el jefe.

― No... qué... ¿qué hora es?

―Son las 10, buenos días bella durmiente, ¡llevo llamándote un buen rato! ¡Ahora desliza tu culo hasta aquí para que pueda apalearlo! ¡Cómo te vuelvas a quedar dormido vete buscando otro trabajo!

El día pasó distante, como visto a través de una pantalla de televisión. La bronca del jefe, las bromas de Marc, el trayecto en metro,... todo parecía ir a un ritmo, la gente era armonía o disonancias, vibraba, se podía ver que eran más de lo que aparentaban, empezaba a entender que la gente era falsa. Todos mentían, todos portaban máscaras.

Abrazó la cama y se sumergió en el limbo de nuevo.

No estaba el hospital, ni siquiera el jardín, tan sólo había barro, un pedestal donde reposaba el velo y la caverna. 

―Vale... Sapo, ven.― El sapo gigante emergió del lodazal.― Debería cambiar un poco esto... bah... da igual... bueno, ya sabes lo que tienes que hacer.― El sapo le contemplaba impertérrito, Jordi le dio la espalda y empezó a avanzar hacia la caverna, el anfibio le lanzó su pegajosa lengua. 

La sala de las celdas era más grande de lo que un primer momento éste se había imaginado. Susurros, ruidos extraños y gemidos emergían de cada celda. Jordi se armó de valor y abrió una de ellas, el aire de su interior era denso, sentía como atravesaba una gran montaña de merengue, al final del camino oscuro del interior de la celda había una puerta de madera con un cristal, la abrió. 

Su interior era un tren, al mirar atrás a través de la ventana veía la oscuridad. El tren era cálido, el suelo enmoquetado y tenía luces antiguas. Un niño pequeño estaba al fondo del vagón, al verle huyó hacia el siguiente.

Jordi se sintió tentado de ir tras él, pero se detuvo a mirar qué había en ese vagón: los habitáculos estaban preparados para que gente pudiese dormir, pero estaban vacíos. A través de las ventanas veía un pasaje desolador en movimiento: la tundra y el caer de la nieve. El suelo vibraba con fuerza y en ocasiones chirriaba con fiereza. 

El siguiente vagón era el restaurante, era lujoso y estaba vacío salvo por cuatro individuos. Una mujer de unos cuarenta, dos chicas y el niño que había visto anteriormente. Todos estaban comiendo, los jóvenes ignoraron su presencia, pero la mujer le miró con semblante pétreo. 

―¿Qué quieres?

―Mmm... comer algo.

―Coge lo que quieras de la barra.

―¿Sois las únicas de este tren?

―¡No... sí! Pero eso a ti no te importa.― Los ojos de ella denotaron que estaba molesta, era evidente que ocultaba algo. Jordi se acercó a la barra, había tapas de embutidos variados, se sirvió.― ¿Y tú? ¿Qué haces aquí?

―Estoy de paso. Cuando me canse me iré por donde he venido.

―Ha entrado por la puerta oscura, ¡yo lo vi mamá!― dijo el chico.

―Así es. ¿Adónde va este tren? El exterior parece algo así como Siberia. 

―Este tren huye del pasado y avanza hacia el futuro... pero no va lo suficiente rápido.― Dijo la hija mayor.

―¡Callaos!― Intervino la madre.

―Echaré un vistazo en los siguientes vagones, si no me queréis aquí me iré, no te preocupes... Por cierto, me llamo Jordi.

―María.

―Un placer.

Jordi fue a echar una ojeada. En un primer momento no encontró nada destacable pero en el vagón anterior a la máquina había arneses, cadenas, garfios, alambre de espino y multitud de armas blancas.

―¿Quién coño eres tú y que haces aquí? ―Detrás de sí se encontraba un tipo con traje y corbata, aunque estaba algo descamisado y con la corbata a medio poner, llevaba gafas de sol. De su espalda emergían varios tentáculos que sobaban por todas partes a una mujer oriental que estaba a su lado mientras ésta le acariciaba el cuello. 

―Curiosear.

―¿Pues por qué no te vas a curiosear a tu puta casa? Éste tren es mío y no quiero que me molestes ni a mí, ni a mi mujer, ni a mis hijos.

―¿Y a la zorra que te acaricia el cuello puedo molestarla?

El tipo cogió un cuchillo y le atacó, pero Jordi estaba preparado y le esquivó con facilidad, le empujó y el tipo chocó frontalmente contra una barra metálica. Aprovechó para apuñalarle varias veces.

―Muerto el perro se acabó la rabia. 

La mujer oriental no estaba. Volvió al vagón restaurante, María estaba tensa.

―No me habías dicho que estaba tu marido con una amiguita.

―¿Ves como no vamos lo suficientemente rápido?― Inquirió la hija intermedia.

―Él... es su padre...

―¿Y te escudas en eso? Es una excusa patética. ¿Por qué no lo has mandado a la mierda?

―Estoy divorciada de él, ¿vale? ¿No te parece suficiente?

―No... sigue en este tren, o seguía vamos.

―¿Lo has matado?

―Si.― María se sorprendió. No obstante, en ese momento la puerta se abrió y su ex marido con sorprendió a Jordi un tentáculo, enviándolo al suelo, mientras con los demás empezaba a apresarle y asfixiarle. 

―Chaval, te la has ganado, esto pasa por meter las narices donde no te importa.

―¡Déjalo! ¡Déjalo!― Gritaba María. Jordi se concentró y sacó un cuchillo de la cazadora, lo hundió en una de las patas gelatinosas y éstas le soltaron. 

―No puedes matarme chaval, aquí no... mi corazoncito me protege, ¿verdad que sí, María?―María bajó la cabeza, humillándose, sometiéndose.

―¿Qué coño haces? ¡Espabila, ese tío se aprovecha de ti! ¡Despierta, cojones!― Los tentáculos arremetieron de nuevo y junto a ellos el ex marido acometía con dureza. Jordi se defendió pero poco tenía que hacer, pronto se vio superado. Lo alzo y derribó contra el suelo, después lo empotró contra una ventana, rompiéndola y haciéndole sentir el mordiente frío exterior, Jordi aguantó y no salió disparado. Con la última presa se iba a asegurar despachar al intruso pero María disparó por la espalda a su ex.

―¿Que... qué coño? ¿Cómo te atreves? ¡Después de lo que yo he hecho por ti...!― Otro disparo, ahora frontal, otro más, y otro. Cayó. 

―¿Estás bien?

―Sí... gracias.

―No... gracias a ti, he entendido qué tenía que hacer.― La mujer y los niños abrazaron a Jordi, nunca antes había sentido algo parecido, era un abrazo sincero, lleno de afecto y gratitud. 

Jordi volvió por donde había entrado y llegó a la lúgubre y colosal cárcel. Ordenó al sapo que le sacara de allí. 

Sus ojos se abrieron, 15:17 en el reloj. 

―¿Qué cojones? ¿Cómo puede ser que me haya dormido 8 horas de más?― En el teléfono habían varias llamadas del trabajo y un SMS.

"Cuando al señor le convenga venga a recoger sus pertenencias, está despedido."

―¡Que le follen... que los follen a todos!― Se dio media vuelta y volvió a dormirse.

Fortalecido, con un ánimo mucho más exaltado tras su éxito anterior. Caminó y al azar entró en otra celda, tras la gruta había una escotilla metálica anclada en la roca, costó abrirla pero lo consiguió.

El interior era un buque, viejo, metálico, olvidado, vacío. Hacía mucho frío y no había luz alguna. Se sacó la chaqueta y le dio la vuelta transformándola en un abrigo para clima ártico, en sus bolsillos había un frontal, bengalas, guantes, un gorro y gafas de esquiar.

―Joder... qué sitio más inhóspito...― Los camarotes estaban completamente vacíos, sólo había metal, ni siquiera una manta abandonada. Abrió una segunda escotilla que daba a una pasarela estrecha, tiró una bengala por el hueco que cayó más de 10 metros a lo que parecía una gran bodega de carga. El barco debía ser enorme por las dimensiones de la colosal estancia. Tras avanzar largo y tendido por la pasarela llegó a unas escaleras, las subió y atravesó otra compuerta. El interior era la parte superior del buque, estaban los habitáculos de la tripulación, había madera y tela, pero todo estaba realmente desgastado por el tiempo. 

Por fin llegó a la sala de mando y allí comprobó a través de las ventanas su situación. En el exterior la nieve se arremolinaba impulsada por un feroz viento. Aunque la ventisca azotaba el barco Jordi decidió salir al exterior, se cubrió lo máximo posible y abrió la puerta que daba a la cubierta. El viento era violento y hacia un gran estruendo, la visibilidad era sumamente reducida por la nieve que arrastraba el aire y la oscuridad de la noche. 

El barco era un rompehielos pero estaba atorado, o eso parecía. Jordi arrojó una de las bengalas al hielo, quería formar un cerco de luz para ver con más claridad la situación del gigante metálico. Lanzó la segunda bengala y notó cómo el suelo se movía bajo sus pies. 

―¿Qué está pasando? 

Un fuerte estruendo se fusionó con el ya gran ruido de la ventisca, el hielo se fragmentó y explotó en mil pedazos bajo la primera bengala. Unas fauces titánicas con decenas de colmillos largos como coches engulleron la primera bengala. Jordi, completamente aterrado, huyó a la seguridad del interior del barco. 

―¡Joder... joder! 

Decidido a abandonar el lugar puso rumbo a la escotilla por la que entró al barco. En la pasarela había una mujer alada impidiéndole el paso. Era una valkiria como las que salen en las historias Ásatrú. Era increíblemente hermosa, con una forma atlética. Sus ojos denotaban emociones contrarias, determinación por una parte y tristeza por otra. Era rubia y llevaba el pelo recogido con un entramado de trenzas al casco alado, su armadura brillaba casi con luz propia y su lanza era una obra de arte con runas inscritas. 

―¡Has venido a llevártelos!

―¿Que qué? No, no he venido a llevarme nada. Yo sólo...

Las alas de la valkiria la impulsaron como una centella hacia Jordi, quien sacó a duras penas un escudo pequeño de debajo de su abrigo. El impacto fue brutal, Jordi salió disparado hacia una pared lateral y cayó a la bodega deslizándose por la pared. En el fondo encontró cadáveres disecados, perfectamente vestidos y peinados. Muertos, sin embargo. 

―¡No te atrevas a tocarlos!― Gritó, saltando hacia el joven que se dolía de la espalda. Esta vez Jordi se apartó en el último instante ante la acometida de su adversaria. 

―¡Párate cojones, que no tengo nada contra ti ni contra tus muertos!

―¿Entonces qué haces aquí? ¡Has venido a robármelos!― Las estocadas se sucedían, Jordi esquivaba algunas, otras las bloqueaba con el escudo, otras le impactaban causando heridas leves. El escudo se quebró y un revés lanzó al joven a varios metros de distancia. 

La boca le sabía a sangre, su cuerpo estaba aturdido pero su mente reaccionó con velocidad. Sacó una pistola y apuntó a uno de los muertos.

―¡Estate quieta o te juro que lo reviento!― Ella detuvo su avance.― ¡No quiero nada tuyo, ni siquiera tengo idea de cómo te llamas! Y quiero salir de aquí... fuera del barco hay un puto monstruo enorme y no quiero averiguar si se le va a antojar destrozar el barco y entrar a saludarnos. ¿Estamos?

―¡De acuerdo, no dispares por favor! Yo... lo siento... no debería haberte atacado... me llamo Jess.

―Yo Jordi. ¿Qué es eso que hay ahí fuera? 

―Eso de ahí fuera es el guardián de la esclusa y no permite que nadie entre ni salga de aquí...― Jordi recordó la chica que llevaba el velo de plástico.

―¿Y qué son, o, mejor dicho, quiénes son estos muertos a los que quieres proteger tanto?

―Son importantes para mí, son recuerdos, momentos pasados, personas... 

―Y qué haces con ellos...― El barco recibió una fuerte sacudida.

―Está viniendo...― El rostro de la valkiria se amargó, una aflicción se apoderaba de ella. 

―¡Lárgate de aquí! Sal volando, yo me iré por donde he venido.― Un segundo impacto atravesó el casco y el agua empezó a inundar la bodega.― ¡Me cago en la puta! Jess, ¡vámonos de aquí!― Jordi se acercó a una escalera de mano que le llevaría a la pasarela superior. 

―¡Yo... yo no me puedo ir!― Jordi continuaba el ascenso.― ¡Es mi vida!― gritó.―No la puedo dejar sin más.

―¡Es el pasado de tu vida! Están muertos, ya no son reales. Son simples recuerdos, las personas que se marchan ya sea porque mueren o porque se apartan de ti, pasan a ser simples recuerdos.― Jordi alcanzó la pasarela y un tercer impacto dañó seriamente la estructura del barco.― ¡Su puta madre!― Jordi consiguió a duras penas mantenerse en pie.

―¡Márchate, rápido! 

―¡Ven conmigo, cabezota!― Jordi avanzaba todo lo rápido que podía hacia la salida, varios tentáculos emergieron de la brecha que se había hecho. Jess les atacó para proteger a Jordi. La primera pata acabó atravesada, la segunda la esquivó, pero la tercera la agarró con fuerza de las alas. Jordi ya había llegado al final de la pasarela. La criatura tenía en lo que podría llamarse cabeza decenas de bocas enormes y en mitad de ellas una absolutamente colosal.

Jess miró a Jordi y comprobó que se había salvado, le sonrió antes de que las grandes fauces empezaran a destrozarle las piernas. Jordi no vio más. Avanzó hasta atravesar la última puerta, la cerró tras de sí y continuó pensativo y atormentado hasta la cárcel. No sabía en qué había fallado ni cómo una presencia tan poderosa como la que encarnaba la valkiria se había consumido en su propio espacio, como tantas veces él había sido derrotado por el portador del velo de plástico. 

No obstante, Jordi no desfalleció y fue entrando en otras celdas, en algunas no tuvo que ayudar a nadie, simplemente conversó, en otras ocasiones sí que luchó y batalló. No podía parar. No volvía a su celda. Bajó al fondo de la prisión donde había una gran puerta metálica y una niña que vestía con harapos y una venda en sus ojos. 

―¿Quién eres, niña?

―Yo guardo estas puertas del limbo. 

―¿Por qué no deseas dejarme atravesarlas?

―No quiero que se pierda nadie de mi páramo. Fuera hay caos, está la infinidad del propio limbo. Fuera hay devoradores de mentes y el gran sol que deja ciego a quien absorto se queda mirándolo...

―Deseo ver qué hay tras las puertas. ¿Me dejarás pasar?

―Tu deseo es la llave, yo no te impediré el paso. No puedo hacer más por ti de lo que hecho. 

Las grandes puertas se abrieron, una luz más brillante que la plata cegó a Jordi, pero él avanzó y atravesó el umbral. 

El brillo cegador cesó. Se encontraba en una gran avenida de unos 20 metros de ancho que estaba cubierta por una alfombra sumamente suave de color rojo. Parecían manzanas como las del "Eixample" barcelonés, cuadrados perfectos con las puntas recortadas. Serían de unos 200 metros de lado, las paredes eran de mármol de diversos colores. Todas las manzanas tenían puertas separadas cinco metros entre ellas. Las puertas eran todas iguales: negras, lisas y con un picaporte dorado. Las manzanas tenían sólo un piso y por encima eran pirámides de obsidiana donde se reflejaban destellos multicolores. El cielo era sin lugar a dudas lo más sobrecogedor: en el horizonte se elevaba un color rojo sangre que enseguida se fusionaba con un negro absoluto. En el cenit había un orbe gargantuesco de multitud de colores que se iban intercalando, pero con un fondo blanco que los iba engullendo uno a uno. Las pirámides parecían emitir un hilo informe multicolor que desembocaba en la gigantesca esfera.

Avanzó tres pasos y tras de sí vio como la manzana se movía y giraba y otras ocupaban su lugar, la puerta se cerró y la lengua del sapo desapareció. 

―Mierda... ¿y ahora qué hago?

Caminó largo y tendido sin saber hacia dónde iba ni cuánto tiempo había pasado. No se atrevía a abrir ninguna puerta. La desesperación y el miedo se empezaban a aglutinar en su ser. Abrió una puerta y el hedor le hizo replanteárselo. Siguió caminando, miraba en todas las direcciones cuando llegaba a un cruce, la simetría era enfermiza, salvo porque cuando caminaba los edificios y las calles caminaban también, se movían, giraban, a veces se hundían, otras veces emergían del suelo. En ocasiones se paraba y las pirámides seguían moviéndose, no seguían ningún patrón lógico. 

Cansado y hundido se sentó apoyado en la pared de un cruce. Cerró los ojos, intentó dormirse para ver si podía despertar, pero era imposible, no sentía gana alguna de dormir, no le entraba el sueño. Al abrir los ojos observó lo que parecía una anciana tapada con una pesada manta que al verle huyó de él. 

―¡Oiga! ¡No, no corra, no le haré daño!― Se levantó y corrió en su dirección.― Joder... ¡señora!― Al girar la esquina se encontró con una cocina en mitad de la calle, con un fragmento de pared y todo, parecía como si la hubiesen arrancado de un piso y depositado en mitad de la calle. 

―Qué coño... ¡es mi cocina!

―¡No seas mal hablado! ¡Cuántas veces tendré que decirte que si hablas así te tendré que limpiar la boca con jabón!― La voz era la de su madre.

―No puede ser... ¿mamá? ¿Qué haces aquí? 

―¿Has ordenado tu habitación?― La mujer seguía cocinando dándole la espalda. 

―¿Pero qué dices?

―¡Si no ordenas tu habitación ahora mismo te castigaré!― Cogió un cuchillo de carnicero, se giró y empezó a avanzar hacia Jordi. Tenía el mismo aspecto que su madre, el mismo rostro, los mismos rulos, el mismo delantal,... pero le salían cuernos de la espalda. A medida que se acercaba iba creciendo, el vestido se rasgó para dejar ver una armadura negra llena de pinchos y cuernos, sus ojos explotaron y regaron su rostro por un incesante caudal de sangre que manaba de sus cuencas oculares, los dientes eran cuatro hileras de colmillos finos y largos, empezó a morderse los labios hasta arrancárselos y dejar a la vista de forma permanente su dentadura. Por último, y cuando ya estaba a dos metros de distancia, el pelo junto a los rulos ardió y del cogote hasta la frente una cresta ígnea adornaba el cráneo de la pesadilla de tres metros que se había manifestado ante él. 

―Has sido un niño malo y ahora pagarás por ello.― Jordi estaba completamente paralizado ante el horror presente. La criatura alzó el cuchillo de carnicero y lo descargó con furia hacia su víctima. 

El impacto fue bloqueado por un filo negro. Un hombre de mediana estatura lucía una armadura ligera de un metal negro con filigranas de plata, su brazo derecho estaba cubierto de llamas negras que desprendían un fuerte calor. 

―Ignis.― La voz era firme. La criatura se vio envuelta en llamas negras y se consumió en dos segundos soltando un fuerte rugido. Las llamas desaparecieron y quedó un cascarón metálico destrozado, cenizas y un pequeño orbe que brillaba tenuemente y se mantenía flotando. El hombre atrajo hacia si el orbe y las llamas de su brazo derecho lo engulleron.

― Gra... gracias. 

―¿Qué hace un soñador sin experiencia bajo el orbe del limbo?

― Salí y empecé a investigar, a meterme en otras celdas y me cansé y...― El hombre pareció caer en la cuenta de un detalle.

―¿Estás muerto?

―¿Cómo? 

―Que si has muerto en la realidad.― El rostro de Jordi denotaba una falta de entendimiento a la pregunta del extraño.

―¿Cuántos saltos has hecho?

―¿Saltos?

―Perdona.

―¿Por?― El extraño cortó con la espada varios dedos de Jordi.― ¡Aaah! Estás loco? ― La sangre fluyó pero enseguida regeneró los dedos. 

―Estás vivo, sino, no hubieses sangrado.

―¡Claro que estoy vivo!

―¿Cuántas puertas has abierto desde la última vez que estuviste despierto? ¿Te acuerdas?

―Creo que siete. Y luego atravesé un gran portal y llegué aquí, estando aquí no me he atrevido a entrar en ninguna puerta.

―Valiente imbécil... no has matado a ningún soñador y has empezado a meterte en sueños ajenos...

―¿Matar? ¿Qué dices? ¡Yo he ayudado a gente! 

―Cada vez que entras en un sueño ajeno sin despertar realizas un gran esfuerzo, el proceso que necesitas para atravesar las puertas necesita de un poder que, o bien obtienes en tu parcela, o bien obtienes del icono de alma de otro soñador, en cuyo caso no invertirás más tiempo del que percibes que utilizas.

―¿Icono del soñador? ¿De qué me estás hablando?

―Tu velo de plástico es tu icono, ahí reside gran parte de tu fuerza como soñador, pero si no alimentas tu icono con los de otros soñadores, convirtiéndolo en un icono de sangre, el icono debilita tu ser y absorbe tu propia energía para poder abrir puertas. Eso se traduce en más horas de sueño que debes invertir para generar esa energía.

―¡Un momento! ¿Entonces según tú cuánto tiempo hace que estoy aquí?

―Siete sueños sin volver a tu espacio no será menos de dos años en la realidad. Estás en coma y alguien ha tenido la gentileza de estar cuidando tu cuerpo.

―¿Dos años?― Gritó.

―Si ese fuera tu mayor error estaría contento, pero has salido de tu zona de influencia para adentrarte en el limbo real. Mientras hubieses permanecido en tu área de influencia con decidir volver a tu recinto todo acabaría, despertarías y habrías tenido un sueño muy extraño y largo. No obstante, ahora lo tienes más que difícil, el limbo es un lugar de cazadores, esa bestia de la que te acabo de salvar era un sicario de un señor de los sueños, o de un mago oscuro con ganas de incrementar su poder devorando tu esencia. No tienes un icono de sangre y hasta que no lo tengas tus poderes fuera de tu parcela son de risa. Eres poco más que un cordero en un mundo de lobos.

―Sigo sin entender lo que me estás explicando. Icono de sangre, zona de influencia...

―Tú cárcel, eso es tu zona de influencia, ahí podías volver fácilmente a tu celda y haber despertado. Ahora has salido al verdadero limbo, el mundo de los sueños si lo quieres llamar así. Es un páramo creado para que la mente humana se desate con toda su fuerza y crueldad sin que haya demasiadas consecuencias. Es un laberinto cambiante en el que necesitas poder para moverte sin perderte, necesitas la fuerza de otros soñadores, necesitas su esencia y evolucionar tu icono del alma al llamado icono de sangre. 

―¿Y qué puedo hacer?

―Repitiéndome a mí mismo, debes hacerte con un icono de sangre, matar a alguien que porte un icono de alma, como tu velo. Cuando lo hayas hecho tendrás que salir de su sueño y de su área de influencia y entrar de nuevo a aquí. Entonces juntarás los dos iconos y de los dos saldrá el icono de sangre, con él podrás leer los movimientos del limbo y en poco tiempo podrías llegar a encontrar tu área de influencia y volver a despertar. 

―Dios...

―Una cosa más, si mueres aquí consumirán tu esencia y desaparecerás, tu cuerpo quedará hecho un vegetal hasta que lo desconecten, muera y se pudra.

―Que alentador... a todo esto me llamo Jordi ¿y tú?

―No le diré mi nombre, pero si eres capaz de despertar búscame aquí.― Le dio una tarjeta.

―¿Un anticuario de Barcelona?

―Suerte Jordi, la necesitarás. 

―Gracias señor anticuario... intentaré ir a tu encuentro creo que podrás darme muchas explicaciones. 

El hombre misterioso no quiso revelar más cosas a Jordi, al parecer se había entretenido demasiado y estaba buscando algo o a alguien y se marchó sin que Jordi acabara con sus dudas. 

Sin perder más tiempo Jordi se acercó a una puerta y entró. En el interior había un pasillo tubular que parecía no tener final, había puertas circulares en el techo, los laterales y el suelo, pero pronto se dio cuenta que no había techo o suelo, podía caminar sin problema por todo el cilindro. Avanzó un poco y abrió la tercera puerta, daba a una cámara estanca. Entró y la puerta se cerró tras él, delante había otra puerta, de madera. Al abrirla le cayeron unas escobas y fregonas que estaban mal puestas detrás de la puerta, se encontraba en una especie de cuarto trastero, fuera de él se escuchaba mucho alboroto de gente.

―¡Mierda de cacharros! 

Salió y estaba en una especie de escuela o instituto. Había puertas de plástico y a través de ellas se veía una multitud de gente que estaba en el patio. Nunca había percibido tanta gente en un sueño y eso le hacía sentirse incómodo, no tenía ni idea de cómo adivinar quién era el portador del icono de alma. Ya en el patio pudo ver que había dos campos de futbol sala de cemento y una zona con algún árbol y una fuente. Las personas se contaban por decenas y de una puerta de la verja metálica del recinto estaba entrando un cortejo fúnebre. Ocho hombres cargaban con un ataúd y detrás de sí iban familiares del difunto o eso parecía. 

―Has venido en busca de poder... y poder me darás.― Fue un susurro, se giró. Un niño con gafas de sol amarillas le sacó la lengua y se mezcló entre la multitud. 

―¡Me cago en su... perdone, déjenme pasar, por favor!― Jordi intentaba hacerse paso cuando el sonido de varios disparos se escucharon. Un hombre con traje blanco y camisa negra y las gafas de sol del niño estaba matando gente indiscriminadamente con un revólver pesado. La gente huía y gritaba.― ¡Las gafas son el ídolo!― Jordi se metió en el edificio junto a una chica joven y tres chavales. 

―¿Qué hacemos?― Preguntó la mujer.

―¡Es un puto psicópata! ¡Yo… yo me esconderé!― Dijo uno de los chavales.

―¡Y yo voy contigo!― Continuó el segundó.

―¡Esperadme!― Los chavales se metieron en un armario empotrado del comedor escolar. Los disparos continuaban y parecía que se iban aproximando.

―¡Ahí no cabemos! ― Exclamó la joven.

―¡Ven, iremos por ahí!― Había dos puertas, unas daban a las cocinas y otras a un pequeño jardín interior del colegio. Se metieron en el jardín. 

―Tengo miedo...

―Calla... si viene me encargaré de él.― Jordi sacó una escopeta de su abrigo, cada vez dominaba mejor sus habilidades como creador en el limbo, y se colocó apuntando a la puerta. A lo lejos escuchó cómo los chavales gritaban antes de ser ejecutados por los potentes disparos del revólver. Respiraba fuerte, estaba en tensión, quien abriera la puerta se llevaría una descarga fatal. Escuchaba los pasos, estaba al lado de la puerta y se hizo el silencio durante diez segundos. De repente la puerta se abrió violentamente y Jordi disparó tres veces seguidas llenando de plomo al cuerpo inerte de unos de los tres chavales. Su asesino disparó su pistola a través del chico pero falló, Jordi se cubrió y mantuvieron disparos el uno al otro sin éxito ninguno de los dos. La escopeta se quedó sin munición y Jordi tuvo una idea. Sacó de su bolsillo una granada y se la arrojó al pistolero. La detonación fue potente y el cuerpo sin vida del agresor se desplomó sangrando al suelo.

―¡Toma ya! ¡Jódete cabrón!― Jordi se acercó y contempló el cadáver de su enemigo. Sin embargo, cuando fue a recoger el ídolo se percató de que no tenía las gafas de sol. Un sonido seco acompañado de un fuerte dolor en la espalda le atravesó. La joven a la que había protegido llevaba las gafas ahora y le había disparado por la espalda.

―Patético... un héroe defensor de las débiles... tienes lo que te mereces.― Jordi se giró e intentó disparar.― No tienes munición, espera que ya te doy yo.― La muchacha vació el cargador a quemarropa. Él cayó. Una esfera luminosa emergió del cuerpo sanguinolento de él, la joven se acercó, la atrapó sonriendo y la engulló.

 

 

 


 

El diván

 

-Hace un mes me ocurrió una situación un tanto incómoda. En el metro había una mujer bastante atractiva. Cruzamos las miradas y me dijo:

―¿Qué miras?

―Obviamente a ti.― Le espeté sinceramente.

―Mira, no me acostaría contigo aunque fuéramos los últimos humanos en la faz de la tierra.

―Perdona, pero si fuéramos los últimos humanos en la faz de la tierra, te habría arrancado brazos y piernas y te utilizaría para lo único que sirves.

―¡Un momento, un momento! ¿Ves? A eso es a lo que me refería, ¡no puedes ser tan agresivo!

―¿A qué te refieres?

―¡No puedes ir diciendo a la gente que vas a arrancarle brazos y piernas!

―Era lo que pensaba en ese momento, me había despreciado como si fuera un trapo ajado... 

―Vale, y me parece hasta bien, pero con ello no conseguirás socializarte más.

―Y no lo hice, le dije que sería lo que haría si estuviéramos ella y yo solos en este mundo, por suerte para ambos no es así. Verás, no me gusta mentir, y no me gusta el orgullo ni la prepotencia, sobre todo cuando no eres nadie. Esa tipa no ha curado ningún cáncer, ni salvado a nadie de un incendio. 

―Ok, ok, vale... mmm bien, pensemos en lo siguiente, imagina que eso que hiciste tú te lo hicieran a ti ¿Cómo reaccionarías?

―No le di ningún motivo para ello.

―No hablo de esa chica, me refiero en general.

―Cada uno es dueño de sus actos y ha de asumir sus responsabilidades, por eso me cuesta tanto decidir las cosas. Porque intento vislumbrar qué consecuencias tendrán.

―No me has contestado.

―No explícitamente, pero sí contextualmente. Si yo actúo como alguien merecedor de un reproche aceptaré que otra persona se despache a gusto. El problema es cuando se da ese reproche sin motivo, como en el caso de la señorita que mencionaba. 

―Pero ahí entramos en un campo borroso, tu visión y la de la persona con quien hablas es necesariamente diferente al menos en algún campo. Lo que para esa persona puede ser agresivo para ti puede que no lo sea y viceversa. Imagina que te hace una broma que tú no entiendes y malinterpretas.

―Entiendo tu planteamiento, pero no propones solución a dicho problema.

―¿Y tú tienes solución?

―Si estoy hablando contigo es porque mis relaciones sociales no son perfectas. A decir verdad distan bastante de serlo en todos los aspectos que a mí me gustaría.

―¿Ves? Me has atacado.

―No te he atacado.

―Sí, lo has hecho.

―Si quisiera atacarte te habrías ido cagándote en mí, en el mejor de los casos.

―Has actuado a la defensiva cuando he tocado un punto clave.

―Sé por dónde tiras, sabes que soy capaz de ver más allá de las ilusiones, que veo el alma de las personas, sus verdades y mentiras.

―Sé que serías un excepcional psicólogo y un mejor asesor o mentor para cualquier persona.

―Para cualquier persona que no sea como yo. 

―Creo que hasta podrías ayudar a alguien como tú.

―Entonces me grabaré cintas de autoayuda.

―Tu problema es que lo ves todo demasiado rápido, no dejas a la gente ver cómo eres realmente hasta que ha pasado una larga temporada.

―Y entonces ya soy su amigo, confidente, consejero...

―Exacto, ¿eso a qué nos lleva?

―A estar sin pareja.

―No seas simplista. Nos lleva a que te vean como una fuente inagotable de sabiduría, como una pitonisa, alguien que revela el futuro.

―Muy bien, soy el oráculo de Delfos. ¿Porqué no me he hecho de oro, o estoy rodeado de mujeres, o soy presidente de una importante empresa o del país?

―Das miedo. Esa es la razón, das miedo.

―¿Miedo? Vamos hombre, ¡no me jodas!

―Una amiga podrá confiar en ti para que le ayudes, pero una pareja se sentiría continuamente desnuda ante tus ojos, todos tus allegados saben que ves más allá de las apariencias.

―No me solucionas nada y no me dices nada que no supiera antes. ¿En serio te ganas la vida así?

―Sabes que no, ¡y sí, va en serio! Piénsalo fríamente. ¿Te gustaría estar cerca de quien sabe de todos tus movimientos? No ser capaz detener secretos... ni siquiera un pensamiento oculto. Ese espacio interior sin vulnerar. Das miedo.

―No, lo que va en serio es que soy yo el que tiene miedo, miedo a estar siempre solo, miedo a acabar realmente cansado del mundo, cansado de todos, cansado de mí mismo. Miedo al qué dirán mis allegados, miedo a hacer o dejar de hacer. Mis dones tan... sobrenaturales, son más una carga que una bendición. 

―Sabes que no es verdad, ¿no recuerdas a todas las personas que has conseguido ayudar? Sin tus capacidades ¿crees que podrían haber tirado adelante?

―Sí, sin duda. Yo sólo he ayudado a que vean el camino, a entender que el problema no era en realidad tan grande. Pero han sido ellos los que se han enfrentado solos a sus demonios. Además, no soy tan infalible como me describes... 

―¿Ah no?

―¿No te acuerdas de ella?

―¡No, no puedes culparte! Te prohíbo que te culpes de algo en lo que realmente no tuviste nada que ver.

―¡Ella murió!

―Sí, pero tú no tuviste nada que ver. Ella se negó a afrontar la realidad, no tuvo coraje, y tomó la decisión fácil y errónea.

―No conseguí que se alzara, ¿no lo entiendes? Toda mi grandilocuencia resultó inútil.

―Ahora me dirás que hace tiempo lo podrías haber resuelto y que entonces tu fuerza era realmente potente…

―¿Mentiría si lo dijera?

―No, pero usabas tu poder con fines egoístas y para dañar a todo el mundo. ¿Qué hubiera pasado si ella hubiese acudido a ti en esos momentos? Te lo diré, ¡la habrías matado! La habrías empujado al vacío; quizá estaría viva pero llena de miedo y amargura, sin posibilidad de salir de su interior, quizá en estado catatónico. Recuerda que te conozco bien, sé lo que eres y lo que has sido, así que no te atrevas a pensar en que tiempo atrás eran momentos mejores... eras una espada sin amo, generabas dolor para hacer que el tuyo no fuera relevante, simplemente era eso.

―Tienes razón... pero no sentiría este desasosiego...

―¿Acaso no renunciaste al poder de doblegar almas porque no te sentías bien con el cometido que llevabas a cabo?

―Renuncié al cargo por múltiples motivos, no por uno solo.

―¿Quién está ahora en tu lugar?

―No lo sé... algún banquero seguramente, je... –dijo con sorna.

―Es obvio pues que el poder no da la felicidad.

―No, sin embargo, el ser corto de miras sí que te acerca a ella. Es una bonita ironía. Ser un currante, romperte la espalda, tu cervecita, tu equipo gana la liga, una mujer en tu casa, el sofá y unas vacaciones en Benidorm. Vida perfecta. ¡Ah! y el perro, se me olvidaba el perro.

―¡Va hombre! No me seas cínico, que sabes perfectamente que no son así las cosas.

―Es cierto... hemos divagado mucho y hay que trabajar.

―Sí, será lo mejor.

―Ya pero... aún no hemos llegado a nada con mi problemática.

―No estoy tan seguro de eso, desde hace unas semanas ha habido una sucesión de suicidios, y otras cosas extrañas, hasta los médiums y charlatanes de la televisión han empezado a dar palos de ciego en Barcelona.

―¿Crees que soy el responsable de esos actos?

―Sí, creo que ante la ausencia de felicidad has vuelto a repartir infortunio a tu alrededor... y verás, no me parece mal, no te culpo por ello. 

―¿Cómo has deducido que yo tenía algo que ver?

―Fácil. Desde el principio fuiste mi diamante en bruto, tu poder para meterte en el interior de las personas era auténticamente sobrenatural, mágico, diría.

―Sabes que lo es, y tampoco debería sorprenderte. Tú eres el mejor ejemplo de magia. Has cambiado multitud de veces de rostro y cuerpo.

―Lo mío es ciencia.

―Hace una década sería ciencia, hace un siglo no. Además, no hay científico que pueda hacer lo que haces tú.

―De acuerdo, te acepto el cumplido. Aquí estamos, un mago de la carne y uno de las sombras. No acabo de entender el porqué de tus actos en estos últimos tiempos.

―Decidí que en vez de ayudar al débil, castigaría al malvado. Así que empecé a hacer suicidar personas que no tenían por qué vivir.

―Oye, creo que te has superado, ya no tienes ni siquiera que hablar con las personas. ¿Qué me dices de aquella chica? Alba creo que se llamaba, la que...

―Tenía un corazón fuerte y sobrevivió. 

―¿Pero por qué la atacaste?

―Yo no la ataqué, todo lo contrario. El ser que la atacó estaba consumido por la frustración, simplemente le di la posibilidad de cumplir con sus deseos y demostrarle que eso no le iba a hacer más feliz. Más adelante ella vino a mí y le eché una mano. Pero no soy el único que ha estado ocupado últimamente.

―Lo reconozco, lo reconozco, y quería hablar contigo para eso, hacer una fusión. Únete a mí y quitaremos del medio a gobiernos corruptos, conquistaremos países enteros si hace falta, nos haremos los dueños y señores e impondremos un estado de armonía y justicia.

―Qué directo. No es mi estilo, no obtendría felicidad matando objetivos concretos. Además, no te confundas, hay más como nosotros, diferentes, pero poderosos, y si algo he aprendido es que salir abiertamente a la luz del día es sinónimo de muerte. 

―Razón de más para estar unidos.

―Puedes hacer tu guerra por ti mismo, no me necesitas y no me opondré a ti directamente, haz lo que te plazca. Que tengas un buen día, y no vuelvas a buscarme para estos asuntos... si alguna vez te aflige algo y no tienes a nadie con quien hablar...

―Jajajaja, por favor, hace tiempo que vendí mi alma, y mis sentimientos con ella. Tu oferta de conversación es mutua, amigo.

―Siempre queda algo dentro nuestro, siempre hay un motivo para levantarse, el día que eso desaparezca caeremos muertos, hazme caso, de eso sé bastante, señor de la carne.

―Bien, señor de las sombras, espero que nuestros caminos no se opongan nunca. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


 

Antorchas

 

Al parecer vivimos tiempos donde a pesar de todas las luces de navidad, cada vez hay más sombras en los hogares. 

En el mundo de las comunicaciones la soledad se propaga como un virus. 

En el mundo occidental donde un porcentaje notorio no se preocupa por su supervivencia más inmediata, surgen otros tipos de males, la oscuridad del alma surge al ver que las llamas de la vida no necesitan de alimento. Y muchos de los que luchan por esa supervivencia no pueden mostrarlo, sienten vergüenza, vergüenza de parecer un pobre cuando hace tres meses cobraba 1500. Esos también son víctimas de otras sombras, diferentes pero parecidas. 

Y entonces surgen las dudas, los demonios interiores, los "y si". Las visiones del "yo debería ser o estar"; y un dolor amargo apresa el pecho. ¿Qué es ese dolor? Nos estamos apagando amigos. Somos fuegos fatuos, antorchas en la noche a merced del frío y el viento.

Es evidente que el tiempo siempre va en nuestra contra y la vida muchas veces sopla para gastar el combustible de nuestra antorcha. Aunque hay ocasiones en que también nos otorga algún galón de gasolina; la cuestión es conseguir más gasolina, pues sin ella acabaremos ardiendo nosotros mismos para brillar. Y cuando estemos calcinados, ya nada importará.

Cuentan que los niños son fuente y manantial de ese combustible, pero cuando el raciocinio o simplemente la edad se imponen y dejan de ser niños, dejan de tener ese aura de poder ilimitado que nos interesa. En cualquier caso, refugiarse entre niños puede ser una forma de no perecer, de permanecer junto a ese polvo de hadas. Pero ese santuario está donde está y no lo podemos llevar con nosotros, así que tan solo es un refugio, no una solución.

Quizá la solución sean los amigos, otros piensan que es la familia y por supuesto están los que consideran que es la pareja; por último aquellos que creen que son las posesiones materiales las que saciarán ese vacío interior y alimentarán las llamas. 

¡Mentira!

Todo ello puede ayudar a mitigar el desgaste, a quemar uno en vez de diez, pero seguimos quemando. 

¿Cuál es la verdad oculta? La respuesta, la piedra filosofal, ¿dónde se encuentra?

La respuesta es tan simple como compleja a la vez. Nosotros mismos. Está en nuestro interior, es nuestra visión de la vida la que puede alimentar la llama o la que puede hacer que se consuma más rápido. Veamos malos hábitos que solemos tener.

Miedo, miedo a todo, a lo concreto y a lo abstracto, a fallar, al rechazo, al dolor, a la pérdida. Recientemente recibí un "no" y fue el mayor regalo que nadie me ha hecho en muchos años, un desfibrilador que me hizo sentir vivo tras largos años de letargo. Pensadlo de otra forma, si no nos atrevemos, si nos quedamos refugiados en nuestra burbuja, es posible que nada de fuera nos dañe, pero es seguro que poco a poco lo de dentro se volverá dañino. El miedo es el mayor de los enemigos, el más duro de derrotar y el que sin lugar a dudas mejor sabe cuándo se ha perseverado sobre él.  

Vergüenza, por esa nos habremos librado de alguna calabaza, sí, pero sin duda superarla te brinda momentos tan espectaculares… Como cuando hoy recuerdas que subiste a un escenario e hiciste un calvo al público y te sigues riendo. 

La expectativa suele traer frustración, ¿no os ha pasado que os han vendido como la madre del cordero tal película, vais a verla y luego resulta que es una peli que simplemente está bien? Hay una frase legendaria: dar sin esperar recibir nada a cambio, es una frase muy sencilla pero condenadamente difícil de aplicar. No obstante, es un principio increíble para evitar la frustración que uno recibe de otras personas al esperar algo que en ese momento no llega.

La nostalgia trae desazón: antes aguantábamos más, me dolía menos la espalda, estaba con aquella chica… las experiencias pasadas nos han de servir como conocimiento para medrar en el presente, no como rémora a la que deseamos volver. Jamás volveréis a ser niños pequeños, no podréis dejar como nuevo aquel juguete roto ni sentir el mismo placer o sorpresa al ver vuestra película favorita o releer un libro. 

No son el futuro ni el pasado lo que nos permite estar completos. Asumidlo, ese pasado glorioso, o que simplemente idealizamos, no os traerá nada para comer física ni emocionalmente. El futuro siempre está allí delante, y recordad que también allí delante se encuentra invariablemente la parca con su afilada hoja; desead que el tiempo pase lentamente amigos, pues nuestro reloj de arena jamás da la vuelta para volver a empezar. Atrapados entre un pasado al que no podemos volver y un futuro al que no queremos llegar, sólo nos queda el hoy y el ahora. 

Reparar nuestro hogar interior es vital. Encontrar nuestras limitaciones y aquello que nos produce dolor no es fácil, pero si se encuentra y se lucha para que sus efectos mengüen habremos ganado una batalla. Epicuro a resumidas cuentas decía algo así como máximo placer con mínimo dolor, priorizando ese mínimo dolor por encima del máximo placer. Hay gente que lo llama hacer limpieza, vaciarse de mierda, vomitar ponzoña. Todas son metáforas válidas pues al fin y al cabo es lo que se hace. 

Sólo entonces, cuando tenemos nuestra cabeza bien amueblada, cuando tenemos a nuestros miedos controlados, no sentimos vergüenza por hacer algo descarado y divertido, no sentimos que los demás nos deben algo y que antaño éramos mejores… sólo entonces nosotros mismos decidimos que somos realmente buenos, nos merecemos lo que realmente merecemos, y nos regalamos a nosotros ese combustible para brillar con intensidad. Es entonces cuando somos faros en la noche y quizá nuestra luz pueda ayudar a otros con ascuas mortecinas a encontrarse a sí mismos. Sólo entonces podremos devolver, a quien un día fue un espejo perfecto en el que reflejarnos, una cuerda a la que aferrarse en el vacío, lo mismo que en su día hizo por nosotros.

―Un discurso precioso, sin lugar a dudas, seguro que a todas esas chiquillas con baja autoestima te las llevas al lecho y las ensalzas todavía más, ¿me equivoco? No, no me equivoco, lo huelo, sí… siento que eres un farsante, un embaucador, casi un sectario. Veo en esos ojos vidriosos que el miedo ha empezado a brotar y que harías cualquier cosa por mantenerte como estás, engañando y guiando a esas almas débiles.

―¿Quién eres? ¿Qué quieres de mí? 

―Yo soy el verdadero mesías de este mundo, y este mundo no necesita auto superación, necesita dolor y miedo, necesita odio y ganas de aplastar esas lucecitas de las que habla tu texto. Tienes un don Andrei, tus palabras llegan a la gente, sírveme. Toma mi sangre e incrementa tu poder y serás el pastor que los guie como corderos al matadero, el heraldo que adormecerá las almas de la gente y las preparará para convertir a este mundo en un lugar a mi imagen y semejanza.

―¿Cómo? Márchate o llamaré a la policía.

―Tu elección ha sido pronunciada, una verdadera lástima, sobre todo para ti. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


 

Perspectivas

 

No hay nada como llorar en soledad, uno se sienta, escucha esa canción y las lágrimas salen solas. Impulsadas por una emoción, un sentimiento o una sensación, a veces de gozo pero generalmente de angustia. Notas el dolor en el pecho y por ello se inventó que el corazón era el símbolo de las emociones. Si no de que… 

El dolor puede ser más o menos amargo e intenso si quien te lo ha provocado te importa más o menos, y según la intencionalidad del suceso… 

Vale, es mejor que volvamos a empezar. 

Me llamo Iker. La verdad es que nunca le he preguntado a mi madre el porqué de ese nombre, pero a decir verdad no importa mucho, hace ya muchos años que mis amigos me llaman Ícaro. Es un nombre que tiene más flow, más gancho, que rima con pícaro y sobre todo tiene una afinidad absolutamente brutal con mi realidad personal… De acuerdo, os lo explicaré, aunque estoy seguro de que más de uno sabe a cuento de qué viene lo del nombrecito. 

No sé si recordaran quién era Ícaro, pero yo os refrescaré un poco la memoria por si acaso. Ícaro era hijo de Dédalo, un manitas, de los mejores inventores de su época. Ícaro, como todo buen hijo de vecino, ignoró las sabias advertencias de su padre y cuando alzó el vuelo con sus alas de cera se acercó demasiado al sol, éste derritió la cera y cayó al abismo para morir. 

Así que metafóricamente hablando, parece ser que tengo las mismas malas costumbres que ese individuo. Bueno, uno no ha de ser muy perspicaz para darse cuenta de que alguien se ha pegado una santa hostia. 

Seamos serios, ahora realmente debo concentrarme, sé que no es fácil ya que suelo dispersarme bastante pero lo intentaré… Señora Ramírez, esta historia le va a encantar, así que preste atención.

Érase una vez un jovencito que se dedicaba a estudiar y trabajar como todo padre desea que así sea. Un chaval que se busca su futuro y simultáneamente estudia una carrera y trabaja a tiempo parcial. Obviamente no tiene demasiado tiempo para sí mismo, pero qué importa, tiene amigos, conoce a gente y es alguien divertido.

Sé lo que va a decir señora Ramírez, en serio, y no es tan fácil… el caso es que sí, tal jovencito sí que se echó novia, incluso más adelante tuvo un par de rollitos más o menos interesantes… pero ahí es donde llegamos al quid de la cuestión. Llega el momento de la soledad. Tengo amigas que han dicho que era una persona fuerte, pues no me había vuelto un ser misógino y lleno de odio, quizá no sólo hacia la mujer sino hacia el mundo entero. Es una suerte que no me haya vuelto una persona llena de odio ¿no cree, señora Ramírez? Tendría usted un problemón de ser así. 

El caso es que aunque una acuciante voz interior bramaba: "¡yo soy la oscuridad!", un servidor se mantuvo en el camino de la luz, o de la humanidad como mínimo, y no causé daño a nadie. ¿Y sabe por qué? Creo que podría adivinarlo, si no usted alguno de los que estamos aquí… ¿Nadie? Bueno, no pasa nada, lo explico, tenemos un buen rato por delante, no os preocupéis.  Porque la sensación de ayudar, de hacer el bien era grata; además aprendí muchísimo del comportamiento humano. En serio, uno piensa que los humanos son cosas diferentes a los animales y os aseguro que es un error de manual, de los de la página uno… ¿Un ejemplo? ya sabía yo que querríais un ejemplo… dejadme pensar… ¡Sí! Una chica coge a un capullo y se cuela por él, el tío es un capullo y encima no la trata como ella merece por muchos factores: le pegaban de pequeño, su padre lo abandonó, veía tele5… es igual, no importan los problemas de él, sino los de ella. Ella elige a un sujeto evidentemente tarado, con fallos de fábrica y no al tío majo. Luego todos los hombres son iguales, bla, bla, bla… pero después de haber elegido al susodicho, pasarlo mal, broncas, y finalmente ruptura dolorosa ¿qué hace nuestra querida amiga? ¡Exacto señora Ramírez! Elige a otro capullo. ¿Por qué? Porque el pensamiento, la razón o la lógica no tienen ningún tipo de valor frente a la atracción animal. 

¿Se da cuenta señora Ramírez? Soy Ícaro y también Casandra… los antiguos estaban llenos de sabiduría… no me diga que no conoce a Casandra… está bien, yo se lo explico, no hay problema. Casandra era una sacerdotisa que quería ser una poderosa adivina, así que Apolo le dijo que le concedería tal don si retozaban un rato, ya sabe cómo eran esos dioses antiguos. El caso es que ella aceptó de primeras, pero en el último momento repudió a Apolo. Éste, que no era ningún bárbaro, no la forzó e incluso le otorgó el don prometido; pero también le pegó un escupitajo en la boca provocando que nadie creyese nunca nada de lo que ella fuera a vaticinar. Es una gran cabronada, tú podías avisar y advertir de que tal individuo era un capullo y no te harían caso hasta que se hubiesen estampado. 

Sí… aprendí mucho… Pero no sólo de las cagadas de las mujeres, también de las cagadas de los hombres, de cómo se puede ser tan estúpido, cómo se puede ser tan cabrón… Vale, sí, vuelvo a desvariar… ¿por dónde iba? Sí, ya lo recuerdo. Ese jovencito que había tenido sus relaciones y tal se encuentra en una situación de soledad y a pesar de ello no es consumido por su oscuridad interior, y te aseguro que era una oscuridad muy potente. El tío, por eso, es tan perseverante que consigue mantenerla a raya, ¿pero cómo? Ah, sí, lo sabes bien tú ¿eh? Efectivamente, esperanza, esperanza de que todo eso cambiaría un día u otro. Y no obstante tenía un pequeño fallo de cálculo, y es que la esperanza es arrojar más madera a una casa ardiendo para decir que aún no se ha quemado del todo. Y es que la actitud derrotista, la tendencia a la caída no cambia de la noche a la mañana por mucho que un día quiera aparentar lo contrario. Simplemente nos perpetúa en el estado de soledad, incrementando el odio interior que hierve hasta ser difícilmente sostenible. 

Creas entonces un armazón de granito y basalto que rodea tu corazón, volviéndote insensible, la empatía por el dolor y el sufrimiento humano se reduce al mínimo; en realidad te conviertes en lo que el sistema quiere que te conviertas, en un autómata, que ríe cuando ha de reír, compra cuando ha de comprar y no llora porque no toca llorar. 

Esto nos conduce ineludiblemente a un callejón sin salida, pero tienes la suerte de ver que hay una puerta en un lateral, y como no quieres acabar en el callejón pruebas la puerta. ¡Oh!, encuentras el arca de la alianza, el santo grial, la salvación de tu alma a pocos metros: la encuentras a ella. Te percatas de que tal sujeto te hace mejor de lo que eres hoy, te hace escupir todo el veneno que llevas dentro, que no es poco, y consigues cambiar de perspectiva en definitiva.

Sí… efectivamente, tiene usted toda la razón, más que ninguna otra persona en el mundo. Ese ser no te corresponde, claro, y por eso estamos aquí entre otras cosas, porque te rechaza la persona que tú creías que iba a ser tu maldito bote salvavidas. Oh sí señora Ramírez, no es el fin del mundo, lo cuento con cierto dramatismo porque es más impactante, para que todo el hilo de la historia tenga más sentido. ¿Le parece bien? Gracias. Uno entonces siente dolor, dolor verdadero, uno sabe que será pasajero pero no entiende por qué ahora, se había llevado chascos anteriormente y había soliviantado los rechazos con frescura e incluso impunidad. Pero éste es diferente, éste duele, éste te jode los entresijos del alma. Entonces caes en la conclusión de que antes de ese dolor no estaba claro que estuvieras vivo; sí en el aspecto clínico e incluso mental, pero emocionalmente uno llevaba años muerto, con ese armazón de granito puesto encima. 

Roto el armazón, uno se plantea qué debe hacer para llenar esa nueva vida. Consideramos que el dolor nos ha hecho mejores, nos ha resucitado, volvemos a sentir, a palpar. Creemos que hay que evolucionar, crecer como personas, así que te pones nuevas metas, pruebas que has de superar, como si realmente tales pruebas te fueran a acercar al verdadero objetivo. Pero tú tienes fe ciega en que con tu evolución todo estará más próximo. Y haces cosas que no harías ni en broma en otro contexto. Salir de fiesta a solas por ejemplo, ¿qué sentido tiene? Bueno, diré que es una sensación muy curiosa, el mundo se ve diferente cuando no vas con nadie, llegas en silencio a sitios ruidosos y contemplas la muchedumbre. Estás solo, realmente solo, un no lugar que diría Marc Augé. No obstante, lo haces, consideras que es mano de santo, y es una experiencia que sin lugar a dudas te hace crecer y todo ello para volver al lugar donde ese santo grial te espera, y tú esperas una respuesta amable del grial pero no te llevas más que la constatación de que jamás beberás del agua de la vida eterna. 

El retorno a tu morada bajo la lluvia es muy dramático, sentir cómo la lluvia cala tu ropa y tu alma, es algo muy típico señora Ramírez, pero le juro que fue tal y como se lo explico. Sientes que deberías estar agradecido de ser un garante del grial y, sin embargo, también sientes que un pesar indómito te invade, que aunque has intentado sacar el mejor de tus yos, todo se pudre al son de Hurt por Johnny Cash.

Señora Ramírez, no me ha contestado a un hecho irrefutable: ¿cómo siendo alguien excepcional no he conseguido que mi alma deje de sufrir? He salvado decenas si no cientos de almas atormentadas, nadie como yo ha comprendido el sufrimiento. Alguien dijo una vez que era un mago capaz de arreglarlo todo, a lo que yo le contesté que era cierto, salvo por un pequeño detalle, todo menos mi soledad. 

¿Has gritado en tu interior alguna vez? 

Has visto a innumerables que podrían haberte salvado y no lo hicieron, no pediste apenas ayuda y la que pediste fue tenue. Esperabas algo de alguien que no podía o no quería darte, creaste expectativas vanas, creyendo que esa muchedumbre vislumbrase lo que uno sentía y se apiadase. 

No obstante, decidimos que debíamos seguir luchando, que si huíamos hacia adelante la soledad no nos alcanzaría realmente y que la oscuridad no nos consumiría. Y fuimos al gimnasio, aprendimos salsa y nos purgábamos con yoga. Avanzamos con proyectos personales, trabajo, logros uno tras otro. Sonreíamos a nuestro alrededor que nos felicitaba por lo conseguido sin darse cuenta de que seguíamos solos, de que seguíamos siendo la misma mierda, pero con algo de perfume y bien vestida. Una mierda con pajarita. 

Conseguimos que alguna nos quisiese por el camino, un pequeño dulce que se amargaría con celeridad, pues no era más que una constatación de que ese no era el cáliz que uno buscaba. Y entonces decides que has dado demasiado a la sociedad, que has defendido a la luz demasiado tiempo, que has luchado contramarea por defender algo que no te ha dado una puta mierda. Tan sólo dolor. Y ves que el dolor de tu alma empieza a desbordarte y hay un momento de pánico en el que te planteas cosas absurdas como el suicidio. Pero aunque la idea la descartas, necesitas que otra cosa ocupe tu mente y empiezas a pincharte con una aguja, luego usas cuchillas con las que haces finas líneas por tu cuerpo. El dolor es punzante y eres capaz de centrarte en el filo y la sangre, en el dolor físico que te parece hasta agradable al nublar parcialmente el que te presiona constantemente el pecho. Poco a poco esos cortes te parecen poca cosa y te acabas haciendo heridas más profundas. Dios, una vez me enrollé un trozo de alambre de espino alrededor del cuerpo y estuve horas hasta que alguien vio el rastro de sangre y me llevaron al hospital. Esos momentos casi que fueron peores, mis amigos y familiares vieron que estaba jodido, realmente jodido. No entendían nada, no entendían. Ellos sólo veían las sonrisas, los comentarios graciosos, la fachada, y los más cercanos que realmente habían vislumbrado algo consideraban que había sido un episodio de locura. ¡Qué sabrán ellos! Miradlos, con sus parejas y sus vidas en común o ese par de amigos solteros que se resignaron a vivir una vida mediocre porque no tienen valor de intentar superarse. ¿Quiénes se creen para juzgarme? ¿Mis padres? ¿Quiénes son? ¡Ellos lo han dado todo para crear algo que no es capaz de conseguir paz en su corazón, señora Ramírez! ¡Fallaron! ¡No son nadie! ¡No son nada! ¡Que se pudran todos ellos! 

Odio, bebes del eterno manantial de tu odio. Lloras por ello pero en este caso no echas la mierda fuera, echas la humanidad, echas la luz, expulsas todo por lo que luchaste y todo por lo que has sufrido durante tantos y tan largos años. 

Te envuelves en un manto con el que por fin puedes pensar con claridad. Siendo hielo negro no sientes dolor por nada, ni pena, ni remordimiento, ni si quiera sientes ganas de venganza,… no sientes nada. Obtienes cierta paz interior, una paz que tan sólo se rompe cuando ves a hipócritas que creen que son felices. Que dicen haber encontrado tal grial o la tierra prometida. Que se alegran con los triunfos ajenos. Que creen que la vida es canela en rama. Que se sienten queridos por sus parejas e hijos. ¡Tienen hijos! ¿Cómo se atreven a ello? A propagar la ponzoña por este planeta. Creen que por poder tener críos van a sacar algo bueno de ellos. Cómo los odio. 

Entonces es cuando uno se plantea si se va a quedar con los brazos cruzados o va a actuar en contra de toda esa falsa lacra que corrompe a la sociedad, que lucha por sentir que todo funciona y que la felicidad está al alcance de sus manos. Por supuesto que dije que iba a luchar, no soy de los que maldicen en el bar pero luego no se dignan a ir a votar, yo me dije a mi mismo que iba a actuar. 

Diseñas cómo podrías actuar pero te das cuenta que eres inexperto en la materia; a pesar del gran potencial. Si has salvado almas sabes cómo puedes hundirlas, aunque no poseas el instrumental adecuado. Empecé a practicar, a reventar almas ajenas envenenando palabras. Podía postrar a gente, romper parejas, hacer añicos esas consciencias que te dicen que no has de ser infiel o simplemente sembrar dudas. 

Cuál fue mi sorpresa al darme cuenta que mi cruzada no era sólo mía. Otras almas torturadas habían elegido mi camino, el de purgar al mundo del yugo de la falsa felicidad. 

Entonces lo conocí a él. Era un hombre extremadamente sabio, su conocimiento, su forma de hablar, sus ojos. Señora Ramírez, era Dios reencarnado. Su sabiduría guiaría a muchos de nosotros. Su poder nos haría más fuertes, rápidos y astutos. Pronto mi carne y sangre se marcaría y mi alma se vincularía a él, mi mente atraparía sin dificultad las cavilaciones ajenas, pronto amanecería como nunca antes para mí. 

Lo vi claro, el problema eran ellas, gente como su hija, señora Ramírez, independientes, poderosas, con claridad, con visión de lo que desean y la capacidad de conseguirlo. Ellas eran mi enemigo, ¡ellas eran las que lo estropearon todo! ¡Todo! ¿Me entiende ahora señora Ramírez? Entonces dígame, ¿sabe por qué están usted y estas tres mujeres aquí? ¡No… no ha entendido nada! ¡Absolutamente nada! No es por ustedes, ustedes no son nadie, son madres acabadas. Son cascarones. Los progenitores no tienen ningún tipo de importancia para mí. Me importan sus hijas, ellas son fuentes de felicidad, de poder, y yo corromperé tales fuentes, las oscureceré hasta que dejen de ser lo que en su día fueron. ¡Ah!, exacto, tú crees que aunque lo intente tu hija no se oscurecerá, déjame pensar…, tú eres la señora Vidal, cierto. Pues te equivocas. Ellas no aguantarán, sé cuáles son sus debilidades, yo he sanado cientos de almas sin recibir nada a cambio, ahora destrozaré miles y obtendré más poder del maestro.

Ahora ya sienten la angustia de vuestra desaparición, con vuestra muerte llegará el primer golpe, y poco a poco las iremos aislando hasta que se arrepientan de esos sentimientos impuros y abracen la única senda para ser feliz. El frío odio o la muerte.

 

 

 


 

Estrellitas, nubes y ladrillos

 

Mucha gente no se plantea que hay un sinfín de elementos que concibe como normales en su día a día sin saber cómo o por qué funcionan las cosas. La luz se enciende, el agua sale del grifo, no estamos en guerra, la gente va a ver tal estreno de cine, los niños van a la escuela. Es un lago en mitad de un bosque, secreto, oculto y en calma. 

La gente no sabe que su día a día es así por estar donde estamos. En otros lugares del mundo, nada de lo anteriormente mencionado es así. No hay infraestructuras, hay guerra, muertes diarias… ese lago está permanentemente azotado por  la lluvia. 

La diferencia más importante es que cuando al primer lago se lanza una pesada piedra se agita toda su superficie y causa estragos. 

El colegio era el clásico de ladrillos de arcilla, con alguna columna de hormigón armado y vallas metálicas verdes. Como en todos los centros, trabajaban profesores, técnicos y monitores como buenamente podían. Suplían la carencia de fondos con sobreesfuerzo, voluntad y demostrando espíritu de equipo, llegando a ser verdaderas amistades las que se fraguaban. 

―María, fue una noche mágica: una cena en un restaurante supercuco y romántico, unos cócteles espectaculares y una habitación preparada con velas, pétalos de rosa y una fragancia en el ambiente... Dios, me tiemblan las piernas sólo de pensarlo... 

―¡Va, pero no te quedes ahí, cuenta!

―Me vendó los ojos y empezó a desnudarme y pasó una rosa por la espalda y entonces al ver mi reacción dijo: "la piel es de quien la consigue erizar" y... ¡hasta aquí puedo leer! ―Sara estaba un poco sonrojada.

―¡Madre mía, pues sí que se lo ha currado el chaval, qué romántico!

―¡Pues sí! Pero bueno, ahora no es momento de pensar más en ello, es lunes otra vez, vuelta a la realidad de nuevo.

―Dímelo a mí, Max ha tenido un poco de fiebre y he pasado un finde... 

―Si es que no sé cómo te las apañas sola de verdad. Oye, no has pensado en...

―No empieces ―interrumpió María―. No tengo ningunas ganas de buscar a otro.

―Vale, vale, pero piensa que una pareja reporta, aparte de lo evidente, una repartición de cargas, y tú vas realmente de culo con el crío y demás obligaciones, si no fuera por tu madre...

―Si sé que tienes razón pero... aún no estoy preparada, dame tiempo.

María y Sara coordinaban un grupo de monitores y velaban por que el desempeño de  su cometido fuera óptimo. Y así pasaban las semanas sin grandes sobresaltos más allá de rascadas, torceduras y alguna capsulitis. 

Hasta que llegó aquel noviembre... Un docente no se imagina nunca nada parecido, sabe que existe la posibilidad pero no, no le da crédito, eso no pasa aquí, quizá en otro lugar, pero no aquí. 

―¿Me escuchas María? ―La llamada provenía del director.

―Perdona pero me… es que no puedo creerlo.

―Bueno, pues parece que todo apunta a que es cierto… ¿cómo se lo vas a explicar al equipo?

―Mañana… mañana los reuniré.

―Bien, intenta descansar, buenas noches.

―Si… buenas noches…

La noche se hizo larga. No había culpa, pero en parte sentía punzadas de responsabilidad, una empatía que le dolía. Es fácil decir que no se deben hacer vínculos entre un docente y un niño, pero siempre se forjan. Las sombras de las primeras horas del día fueron largas y el amanecer perezoso y frío. 

A las 8:30 el equipo estaba reunido en el colegio, rostros largos, la noticia les había llegado por otra parte.

―Bueno… parece ser que ya os han llegado las noticias. 

―Más o menos…

―Vale… ―cogió aire―. Al parecer han encontrado partes del cuerpo de Quim, el chico de 4º A en una bolsa de basura.

―Madre del amor hermoso… ―los compañeros estaban horrorizados.

―La familia apenas había puesto la denuncia por desaparición cuando les llegó la noticia.

―¿Entonces le han secuestrado y hecho pedazos? 

―No… se supone que le vaciaron, le arrancaron las vísceras y lo rellenaron con estrellitas de golosina... 

El día fue de calma tensa, los niños hablaban bajo, muchos estaban muy sensibles y lloraban a la mínima. Los maestros no estaban demasiado por la labor y los monitores tampoco. Fue un día extraño para todos. 

María hablaba con su compañera Sara de cómo podían reconducir la situación a algo más alegre, pero finalmente lo dejaron, esperando que pasasen unos pocos días. Y los días pasaron, sin pena ni gloria, pero poco a poco la situación fue normalizándose.

María empezó a soñar de forma muy intensa, sin recordar bien qué sucedía en los sueños. Veía a Quim, pálido y desnudo, llorando en una celda mugrienta y la puerta se abría con un brillo cegador detrás, una silueta informe la atravesaba con un cuchillo y una bolsa de estrellitas de gominola en las manos. Una voz distorsionada hablaba:

―María, mira el poder de un niño, su dolor convulsiona no a miles si no a millones almas. Contempla cómo ese poder me alimenta.

María despertaba cuando el cuchillo se acercaba al vientre del infante. 

Los días transcurrían lentos y pesados, y mientras la mayor parte del mundo a su alrededor parecía recuperarse María languidecía noche a noche. 

Aquella noche María estaba en un espacio conocido, una plaza de Esplugues de Llobregat donde hay una gran fuente; el agua corría alegremente, la noche era cerrada y soplaba un viento que arrastraba las hojas de los árboles de un parque cercano. El rumor de la fuente se apagó, el agua se había congelado, empezó a nevar. 

Sentía frío. Cuando empezó buscar cobijo, alguien bajo un enorme paraguas se le acercó a unos diez metros. No podía ver qué había tras el enorme paraguas y un pesado abrigo.

―¿Notas el poder?

―¿Qué poder? Estoy cansada de ti, de tus apariciones. ¡Déjame en paz!

―Aún tienes mucho que aprender, concéntrate para canalizar el poder en tu interior. Mañana será Judith.

La oscuridad invadió el sueño y María despertó más tensa de lo normal, lo primero que hizo fue comprobar si su hijo se encontraba bien. Dormía plácidamente. 

Por la mañana recibieron la trágica noticia, una niña de diez años, Judith, abotagada con nubes de gominola en lugar de vísceras. Otra chica del mismo colegio. El revuelo fue magno, no habían pasado ni diez días del primer incidente y sucedía una tragedia similar. 

El equipo docente estaba realmente crispado.

―¿Qué está pasando? ¿Quién lo está haciendo y por qué?

―Éstas son las preguntas que todo el mundo se hace, pero hay una evidencia presente: todo el mundo tiene miedo.

―Es que no lo entiendo… ¿y cómo es posible que la policía no haya encontrado ninguna pista?

―Bueno, ahora el grado de vigilancia en la zona es máximo. 

―Y qué, irá a otra zona donde no esté tan vigilado.

María tenía un semblante taciturno. Sara estaba preocupada por su compañera, sabía que estaba pasándolo realmente mal.

―¿Cómo estás?

―Fatal.

―¿Otra vez sueños? ―María afirmó con la cabeza con mirada dispersa―. ¿Quim? ―Esta vez negó.

―Me dijo que iba a morir Judith ―lo dijo en un tono audible para el resto. Sara cogió a María y la sacó de la sala.

―¿María, qué estás diciendo? ―Dijo en voz baja.

―Que en el sueño alguien me dijo que iba a morir una chica llamada Judith, no dijo más datos.

―¡Pero es imposible!

―¡Te juro que así fue! ¡Lo juro por lo que más quieras! ¡Por mi hijo! No mentiría en algo así Sara.

Sara se tomó unos cuantos segundos para reflexionar. 

―Esto no puede saberlo nadie, la policía oficialmente no tiene ninguna pista y tu sueño podría ser algo con lo que inculparte.

―¿Pero qué dices?

―Mira, las altas esferas tienen que estar presionando a la policía para que obtenga resultados rápidamente, si tu apareces diciendo que sabías que iba a morir tal niña serás sospechosa simplemente por mencionarlo. ¿Me entiendes? 

―Yo no diré nada... pero estoy confundida, no sé qué debería hacer. 

―Por ahora deberías ir a intentar relajarte, masajes, spa, lo que quieras, pero tu boca callada.

Los días siguieron pasando y María había adelgazado hasta quedar reducida a una sombra de sí misma; sus ojos mostraban grandes ojeras. Los sueños cada vez eran más potentes e intensos. Pero a pesar de ello su energía y determinación en el trabajo había incrementado.

María estaba en un parque que reconocía, ubicado tras el ayuntamiento de Esplugues, un parque enorme lleno árboles y vegetación. Pero estaba todo cubierto de nieve. A lo lejos escuchó una voz familiar y la risa de su hijo. 

―¡Max! ―Avanzó y vio a Max construyendo un muñeco de nieve junto a aquel hombre, quien seguía llevando un enorme paraguas y un abrigo; hablaba con él.

―Mira, mami, ha venido a ver cómo acabamos el muñeco de nieve.

―¡Max! ¡Ven aquí!

―Pero mami, el señor de los paraguas me ha dicho que le regalará un paraguas a nuestro muñeco de nieve. 

―Por supuesto Max, mira, tengo muchísimos, tengo de colores, negros, de hielo, de fuego, los hay  en que se mueven cositas por dentro como si fueran una televisión. ¿A que son chulis?

―¡Sí! Quiero... ¡el de fuego!

―¡Oh genial elección! Veremos como el señor muñeco de nieve pasa calor ―del interior del abrigo sacó una vara metálica y cuando pasó la mano por encima ésta se inflamó y se abrió tomando la forma de un paraguas en llamas. Entonces María se percató de que un tercer brazo sostenía el paraguas que le cubría el rostro.

―¡Toma Max! ¡Un paraguas de fuego, ten cuidado que quema un poquito!

―¡Gracias! ¡Uala tienes solo cuatro dedos!

―Sí, porque no me gustaba el dedo de la palabrota, así que me lo dejé en casa.

―¿Puedes quitarte dedos? ¿Me enseñarás?

―Tal vez otro día, ahora voy a hablar con mami a ver si te hace una foto.

―¡Vale! ―El niño fue corriendo a colocar el paraguas ígneo al muñeco de nieve.

―Es un sol de niño María, deberías estar superorgullosa de él.

―Lo estoy, ¿qué haces con él aquí?

―Decidí traerlo y hacerte una sorpresa. ¿Te ha gustado?

―¿Qué quieres de mí?, de verdad que no lo entiendo.

―Pronto tendré la suficiente fuerza para que podamos hablar fuera de este lugar, pero necesito más poder, necesito más miedo de este mundo. Necesito tu miedo y tu colaboración.

―¿Estás loco?

―Mañana habrá otro niño muerto y tú esparcirás el miedo por el mundo.

―¡Y una mierda!

―¿No ves lo fútil que es tu lucha?

―¡Mamá! ¡Hazme la foto antes de que el muñeco se acabe de fundir! ¡Mami! ¡Mamá!

―¡Uooo, espera que voy! ¡Quiero salir en la foto también! ―La criatura se situó detrás del crío, apoyando sus manos en la espalda de niño mientras el chaval señalaba el muñeco de nieve agonizante por la llamas. María sacó su móvil e hizo la foto mientras lloraba.

Todo el barrio estaba sumido en la paranoia más absoluta, los parques estaban medio desiertos y había casi más adultos que niños. La policía parecía más activa que nunca, siempre había una pareja en cada parque infantil para vigilar lo que pudiese pasar. Todo para blindar y asegurar a los niños. Estaban seguros de que de esa forma no podrían sufrir ningún ataque.

Se equivocaron. Un tercer niño, esta vez relleno de ladrillos de gominola. María se hallaba frente al niño muerto, en un portal, cuando una voz cavernosa emergió en la oscuridad…

―¡Por fin puedes escucharme! Eres alguien con verdadero poder. 

―¿Qué eres?

―Soy un heraldo del miedo.

―¡Eres un asesino!

―Lo soy, y si no quieres que tu querido hijo se una a la fiesta de las chucherías harías bien en empezar a hacerme caso.

―¡No serás capaz!

―Lo soy, ¿o acaso no lo has visto? ―María calló―. ¿No notas el poder del miedo? Sí, veo que tu fuerza es muy superior, tu cuerpo ha cambiado. Has renunciado a todo lo inútil, grasa y músculo vacuo, ahora sólo tienes lo necesario para almacenar el miedo ajeno y explotar tal poder con tu ira. No reniegues de tu esencia. 

―¡Cállate! ―Dio un golpe a la pared y rompió un trozo de ladrillo. 

―No diré nada más, pero pronto llegará la policía, prepárate una buena coartada, la vida de tu hijo depende de que puedas ayudarme. No lo olvides.

María escuchó las sirenas. No dudó y golpeó severamente su cabeza contra el trozo de ladrillo quebrado para provocarse una herida. 

El interrogatorio fue extenso, cómo era el agresor, qué había dicho,... María actuó con convicción, aparentando haber sido agredida.

―Empecemos desde el principio María. 

―Era un hombre no muy corpulento, pero iba completamente tapado, de hecho no le pude ver la cara y su voz sonaba como si llevara algo en la garganta que se la distorsionase. 

―¿Y usted por qué pasaba por allí?

―Volvía de trabajar, hago la limpieza de un local social para complementar mi sueldo. 

―Continúe.

―Y entonces... vi un hombre que llevaba al niño cubierto, pero el brazo del niño iba colgando, lo estaba llevando a ese portal, marqué el número de la policía y entonces me sorprendió, mi móvil cayó al suelo y me llevó a la oscuridad del portal. Yo forcejeé creyendo que me iba a matar y… ―se detuvo para coger un poco de aire.

―Tranquilícese, no hay prisa alguna. ¿Un poco de agua?

―Sí por favor, gracias ―bebió un trago―. Entonces me empujó y me di un golpe terrible en la cabeza. Estaba un poco aturdida y fue entonces cuando me habló, me dijo que él no sería el último, me dijo que mantuviera los ojos bien abiertos y que mi hijo estaba en peligro, y lo llamó por su nombre... ¿seguro que está bien? 

―Sí, está con su madre y un par de agentes. No se preocupe ―los trámites fueron tediosos pero pusieron vigilancia a la casa de María y sobre todo a su hijo. 

María llegó a casa, allí estaba su madre cuidando de su hijo, quien hacía rato que dormía. Se abrazaron, pero se soltó al poco. 

―Mamá… no puedo más… estoy derrotada… ―los sollozos se convirtieron en lágrimas.

―Llora cariño… llora… ―estuvieron un rato hablando de lo sucedido en la comisaría; le explicó la misma versión de lo ocurrido que le había dado a la policía.

―No sé qué hacer…

―Deja ese trabajo y vete una temporada al pueblo, no es seguro ni para ti ni para el pequeño permanecer aquí.

―No voy a dejar mi trabajo madre, me necesitan.

―Tu hijo también, ¿no lo entiendes? Estamos hablando de un peligro real, que hasta que el loco ese esté entre rejas estarás en peligro.

―No puedo y punto ―María no podía contarle lo que verdaderamente sucedió.

―No pienso enterrar a mi nieto María, si algo le pasa serás tú la única responsable, lo habrás matado tú. No sé ni para que me molesto… no cambiarás nunca ―abandonó la casa hecha una furia.

María fue a la cama de su hijo, dormía plácidamente. Era el momento de acostarse.

De las sombras, de detrás de la puerta, una voz conocida emergió.

―Bonita discusión con mamá.

―¿Cómo has entrado aquí? ―dijo asustada y sorprendida.

―Es una pregunta estúpida que no contestaré.

―Qué quieres ahora… ―dijo con desazón. 

―Eso ya es otra cosa. Quiero que empieces a alimentarte bien, que sientas que todo este miedo que hay también te beneficia a ti.

―¿Cómo quieres que me beneficie?

―Absorbe el miedo y conviértelo en fuerza, en poder para ti, y para mí, por supuesto. Cuando consigas hacerlo empezarás a ser libre.

―¿Libre? Mientras te tenga que aguantar noche tras noche no lo seré jamás.

―Soy un aliado tuyo por mucho que recrimines mis actos, tenemos una relación simbiótica, María. Ahora la monserga se ha acabado, vayamos a cosas serias. Tenemos que ampliar el terror, se acabó atacar a críos, tocan los adultos. Mátala ―de las sombras emergió un paraguas que daba vueltas y en él se veía el rostro de Marta como si estuviera proyectado en una película de súper 8. Marta era una profesora del centro, una persona excelente, con una vocación incuestionable y uno de los pilares morales del profesorado. 

―¿Que yo la mate?

―Dos días. Ella, o yo devoraré a tu hijo delante de ti. ¿Oh… no pensarás que ese par de inútiles que vigilan tu casa podrán detenerme verdad? ―María no supo que contestar, pero sabía que el acechador era implacable―. Dos días.

Al despertar vio cómo su hijo estaba de pie mirándola.

―Mami, ¿hablabas con el señor de los paraguas?

―¿Cómo? Sería un sueño... ven, dame un besito.

―Mami, ¿estás bien?, no pareces tú.

―Vamos ven conmigo –él reaccionó y fue a abrazarla―. Están pasando cosas malas, y estoy muy cansada, sólo es eso. ¡Mañana vamos a la montaña a coger piñas! ¿Quieres? ¿Sí? Vale, va que voy a hacer el desayuno. 

Su móvil estaba lleno de mensajes, de amigos, familiares y de Sara. Se había enterado de lo sucedido la noche anterior.

―Mamá… por qué no podrás tener la boca cerrada...

Se limitó a poner un: "estoy bien, ya os explicaré" a todos los que le habían escrito.

Al llegar al colegio vio múltiples cámaras de distintos medios de comunicación haciéndose eco de lo sucedido; hasta reporteros del extranjero habían venido a ver la zona donde había actuado el asesino de las chucherías, llamado así por la prensa. María los esquivó y entró por una segunda entrada del recinto. En seguida Sara la interceptó.

―¿Cómo estás?

―Bien, bueno, asustada, pero han puesto dos policías que vigilan nuestros pasos y sobre todo vigilan que mi casa sea un entorno seguro.

―Dios… me dijeron que te habías abierto la cabeza.

―Sí, me hizo polvo la verdad. Pero bueno, el vendaje es fuerte y apenas me molesta ―María se tocó el vendaje de la frente y notó sorprendida que no notaba dolor alguno.

―¿Por qué no has cogido la baja?

―¿Y dejaros con este marrón? No, es mi trabajo.

En un receso, fue a mirarse la herida en un espejo y apenas tenía cicatriz.

―No puede ser… ―la entrada de Marta al baño la sorprendió.

―Perdona, no quería asustarte. ¿Cómo tienes la herida "chiqueta"? ―Marta exhibía su vitalidad y sonrisa para intentar aliviar el pesar que estaba sintiendo María.

―Bien, la verdad, apenas me duele y… ―María tuvo que fingir, pues esa actitud tan alegre llegó a molestarla.

―Espera, espera, que te ayudo con el vendaje.

Una voz le decía a María que la matase, que debía hacerlo por su hijo.

―Pues si apenas tienes marca. Para todo el grueso de vendas que llevas, me refiero ―Marta paró de vendar, María estaba llorando―. ¿María? ¿Cariño qué te pasa? ―María abrazó a Marta―. Vamos, llora.

―No lo entiendes… ―dijo más calmada.

―Va tonta... cuéntamelo entonces.

―Abrázame tú ―Marta apoyó el rostro en el hombro de María―. El caso es que mi hijo está en peligro, y sólo tu vida puede salvarle.

María empotró el rostro de Marta contra su pecho ahogándola. Marta empezó a forcejear para zafarse, hasta que alcanzó a golpear a María; Marta era más fuerte y luchaba por su vida así que estaba a punto de conseguirlo. 

Entonces el interior de María se volvió vacío y escuchó a su acechador con claridad.

―Siente su miedo, está luchando por su vida y eso le da fuerzas para escaparse, pero ella no sabe cómo se utiliza ese miedo, aliméntate de él y demuéstrale de qué somos capaces.

María inspiró y sintió cómo su musculatura se tensaba como si estuviese conectada a una corriente eléctrica. El cuello de Marta se rompió con un crujido seco. María estaba extasiada, sentía una fuerza y una energía sobrenaturales.

―Ahora podemos hablar sin barreras, el pacto ha sido realizado.

―¿Pacto? ¿Qué pacto? ¿Qué me pasa?

―Habrá tiempo para hablar, mete el cuerpo en el lavabo, cierra la puerta y salta, en tu condición actual no debería costarte ―María arrastró sin ninguna dificultad el cuerpo de Marta e hizo lo que le pedía esa voz interior. 

―¡Pero mis huellas están por todas partes! ―Su mente iba más rápido, no sentía pesar por lo sucedido, su intelecto daba prioridad ahora a su supervivencia.

―Hace días que dejaste de tener, me encargué de ello personalmente. 

María salió del lavabo y volvió a su puesto de trabajo. A la hora saltaron las alarmas.  De nuevo hubo un gran cordón policial, interrogatorios y tensión, pero esta vez María iba más relajada, siempre tenía la respuesta correcta para las preguntas, el tono adecuado, la tranquilidad o el nerviosismo de una persona inocente. Siempre hubo un susurro que la ayudó en aquel trance.

Esa noche no podía dormir; en las sombras de su dormitorio una silueta la contemplaba.

―¿Por qué?

―¿Por qué? ¿De verdad lo preguntas? ¿No ves mi fuerza? ¿No has visto tu fuerza? ¡Estamos a años luz de cualquier humano, no moriríamos de un disparo, apenas seríamos heridos! 

―¿Por eso te los comías?

―No… el poder lo da el miedo, el dolor, la duda, la desesperación sobre todo. No me he comido ningún niño, pero la premisa genera más miedo, especialmente en los adultos. Sois vosotros los que pensabais que comía niños cuando lo único que hacía era matarlos. E infundir miedo a vosotros, claro.

 ―¡No te creo!

―No me importa. Según los medios de comunicación me he comido a una docena de críos, la estimación es curiosa y el prejuicio es interesante, veis demasiadas películas, Hannibal ha hecho mucho daño en todos vosotros.

―Vas a matarme.

―Oh, podría, pero no ganaría nada, ahora somos un equipo, ya te lo he dicho. Tú incrementa tu poder e incrementarás el mío. No lo hagas y perecerás. 

―No lo entiendo... Explícame porque ahora puedo verte y escucharte y antes sólo aparecías en sueños. Quiero saberlo todo.

―¡Todo! Yo soy un protofobo, un ser creado a partir del miedo de miles de humanos, una encarnación del terror por así decirlo. En el limbo podemos llegar a tomar forma, muchas veces somos devorados por otros seres, pero fui captado por un ser sumamente poderoso. Mi maestro es un ser viejo, ancestral me atrevería a decir, es un ser que lleva navegando entre la realidad y el limbo durante cientos de años. Se ha alimentado de todas las emociones que el limbo capta y ha cambiado tanto su cuerpo que junto a su mente y su alma han llegado a fraguar un ser difícil de describir. Su poder es grande, realmente grande.  

―¿Y qué quiere tu señor de mí?

―Que me alimentes y te alimentes, que conozcas el verdadero poder, que crezcas y veas qué hay detrás de todas las mentiras de la vida moderna. Que mates, María, y generes miedo en la población. Sólo así podrás despertar y ver que no estás sola. 

―No te sigo. ¡No entiendo nada! ¿que genere miedo para despertar? 

―El mundo está lleno de asesinos, de devoradores de sueños y almas. Sombras con la capacidad de anular a cualquiera desde el limbo. Magos que controlan el limbo como si fuera su propia casa. La realidad es que bajo el velo hay una guerra anárquica y mi señor desea acabar con tal guerra.

―Imponiéndose a la fuerza. 

―Este mundo no entiende otra diplomacia. Tú has de decidir si unes fuerzas conmigo y asciendes, María.

―Has amenazado a mi hijo y eso no te lo perdonaré nunca.

―No pretendo que lo hagas, el odio y el rencor te dan fuerzas, eso es beneficioso. 

―Deseo que desaparezcas de mi vida.

―Aunque así lo hiciese tú ya has cambiado, has consumido un alma ajena. Ahora sólo eso saciará tu sed y tu hambre, sólo el miedo confortará tu sueño, sólo las almas ajenas prolongarán tu vida. Únicamente así serás inmortal.

―¡Yo no quiero ser inmortal, quiero tener mi propia vida! Recuperarla. 

―Eres una necia. Sólo puedes avanzar en esta senda. Matarás y te sentirás bien con ello. Encuentra al maestro y bebe de su esencia, entonces tu mente sanará y detendrá tal sed de almas. 

―¡Chorradas!

―Una semana, en una semana volveré a ti, veremos si te continúan pareciendo chorradas.

Definitivamente los días se hicieron más largos y a María la embargaba un humor lleno de ira. En ocasiones pasaba por su mente la idea de cruzarle la cara a algún crío o incluso de matar a algún compañero. 

Por las noches era incapaz de conciliar el sueño, sus ojos permanecían abiertos, completamente desvelados. Los ruidos de los vecinos eran completamente intolerables, hasta los comentarios de su hijo le hacían rechinar los dientes. En una ocasión estuvo a punto de pegarle por una pequeña trastada. Se detuvo en el último instante.

―¿Qué me está pasando? 

Mientras tanto, la población sólo hablaba de los asesinatos. El miedo estaba muy presente, había más policías que nunca y muy pocos niños por las calles. El colegio estaba sumido en una paranoia atroz, profesores y monitores portaban semblantes taciturnos y extremaban cualquier control. Hubo deserciones y bajas.

―María, yo no sé si puedo seguir trabajando aquí, hay una tensión que me está matando.

―Te entiendo…

―Es que… yo… esos niños, yo no puedo sentir que por mi culpa otro pueda morir, y no soy capaz.

―No te preocupes, créeme que si pudiese yo también dejaría el trabajo… ―se abrazaron. En ese instante se sintió aliviada, el hedor del miedo penetraba por su nariz como un tónico reconstituyente. Pero cuando se separó fue como si le quitaran un manjar que estaba degustando sin permiso; apretó los dientes.

La semana no había pasado y sentía su mente temblar. 

―Escúchame. ¿Si mato a alguien esto que siento se detendrá?

―Sólo durante un corto periodo de tiempo ―contestó su sombra.

―¿Y entonces?

―Mata a alguien más valioso y entonces estarás más tiempo saciada, o genera una cantidad de terror y muerte enorme y trascenderás.

―Aguantaré.

―No lo creo, además, no sé si te has visto la cara, tu humanidad se disipa día a día, pronto ni tu querido pichoncito se acercará a ti.

―¡Cállate! ¡No te atrevas a mencionarlo!

―Mírate en el espejo y mira tus ojos ―María corrió al lavabo y encontró alguna vena casi negra en los bordes de sus ojos.

―¡No puede ser! 

―Es sólo el principio, querida, sólo con la energía del miedo y las almas que arrebates mantendrás tu aspecto humano.

―¿Por qué? ¿Por qué me pasa esto?

―Estás trascendiendo, estás por encima del ser humano y por tanto estás cambiando. Pero si no te alimentas en lugar de trascender languidecerás, pues tu nuevo estado necesita mucha energía.

―¡Cállate! ¡Sacaré todo el veneno de mi cuerpo, te sacaré de mi cabeza! ¿Me oyes? 

―Sigue soñando querida…

―Soñando… ¡eso es!

María cogió unas gafas de sol y salió a la calle, de camino cogió el móvil y llamó a Sara.

―¿Sara? Sí… escucha, tengo que hablar contigo, necesito ayuda. 

Quedaron en un café cercano. 

―Necesito ayuda, voy a coger la baja, estoy desquiciada. En serio no puedo más.

―¿Pero qué ha pasado?

―Los sueños… no cesan, no duermo Sara, estoy perdiendo la cabeza ―Sara permaneció en silencio varios segundos.

―Escucha, llevo unas semanas hablando con gente, recopilando información relacionada con el tema este que me has contado de los sueños y he encontrado algún libro que habla de casos como el tuyo.

―¿Ah sí? ¿Y qué recomiendan, valeriana?

―No… lo que te ocurre no es normal María, he leído que podría ser un espíritu o un…

―¿Qué?

―En serio, una especie de entidad que drena fuerzas a su huésped, como un parásito. ¿María, en un mes has perdido cuántos quilos? Apenas se te reconoce, sueñas y sueñas con lo mismo, ¡he leído que podrías morir!

―Exageras, sólo necesito algo que me quite esto de la cabeza.

―Ves a ver a especialistas del sueño si quieres, a psicólogos o psiquiatras, pero a mí me han hablado de una especie de gurú. Un curandero que hace purificaciones.

―¿Purificaciones? ¿Y crees que funcionará? 

―No pierdes nada por intentarlo.

―Dinero y tiempo. 

―Hazlo, y si no funciona ves a la mutua para hablar con el psicólogo y que te den la baja.

―Yo había pensado en ansiolíticos y demás. 

―Para eso siempre habrá tiempo, ves a verle María, hazme caso.

―Está bien, dame la dirección, luego te digo algo.

María encargó a su madre el cuidado de Max y por la tarde noche fue a ver al curandero. El local estaba en el rabal de Barcelona, desde fuera parecía una mezcla entre una tetería y un anticuario. Había reliquias, estatuillas, tés, inciensos… 

El olor era fuerte pero agradable. Sin embargo, María lo percibió demasiado intenso, le picaron un poco los ojos. En el interior había varias zonas con asientos y mesas pequeñas y un espacio de exposición donde lucían cuadros y esculturas. Al fondo había una pequeña barra y un hombre rapado. No tenía ningún rasgo excepcional, vestía pantalones a juego con una camisa de lino natural, remangada hasta los codos, del antebrazo hasta la mano estaba cubierto por vendas en ambos brazos. 

María avanzó y cuando llegó a la mitad del local se sintió débil, un mareo le provocó un leve desvanecimiento, sosteniéndose con una rodilla y su mano derecha en el suelo. En seguida levantó la mano, pues había notado cómo el suelo le mordía con un frío abrasador. La voz que la había estado acompañando en los últimos días no era más que un murmullo que apenas podía oír. 

―¿Se encuentra bien?

―Sí… bueno, en realidad no.

―Por favor siéntese ―María accedió―. ¿En qué puedo ayudarla?

―Tengo entendido que usted es una especie de gurú, un especialista en sueños. ―El hombre le acercó un pequeño vaso y sirvió un preparado de hierbas―. Gracias, verá… me cuesta decir esto. No sé porque he venido la verdad ―María se levantó. 

―¿Lleva unas semanas que no consigue conciliar el sueño? ¿Sueña con alguien de forma continua? ¿Está preocupada por alguna situación en concreto que le quita el sueño? –Ella se detuvo y volvió a sentarse.

―Sí… pero ¿cómo?

―Hay bastantes factores que privan del sueño a una persona, desde la falta de ganas por vivir, el haber pasado un hecho traumático, una alteración severa de la alimentación, cambios drásticos de los horarios laborales… y otros sucesos más complejos. Antes de empezar le explicaré que los estudios oníricos son bastante complejos de elaborar y que si descubrimos cuál es el problema tendrá usted que solucionarlo, yo únicamente lo podré señalar y como mucho aconsejar. ¿Entendido?

―Sí.

―La sesión son 60 euros si la consigo ayudar. Si no encuentro la deficiencia serán 30. ¿Quiere probarlo? ―María afirmó con la cabeza. El hombre cerró la puerta del local con llave―. Venga aquí, y póngase cómoda, quítese los zapatos y túmbese en la camilla. Esta prueba dura de cinco minutos a media hora. Para que me entienda, iré poniendo unos reactivos hasta que demos con el problema. ¿Está lista?

―Sí. 

―Vale, deme un minuto ―el hombre desveló parte de su antebrazo izquierdo, estaba lleno de cicatrices de cortes, algunas recientes. Tomó una pequeña cuchilla y se hizo un corte, la sangre manaba con normalidad.

―¿Por qué ha hecho eso?

―Perfecto, sangra bien. Perdone, es complicado, largo y extraño de explicar, digamos que me cercioro de un detalle importante para mí, pero estese tranquila, no le afecta a usted en absoluto ―se curó la herida y trajo un pequeño baúl―. Bien, lo primero que vamos a hacer es ver cómo reacciona su cuerpo ante una fragancia de tomillo, lavanda y romero. Son esencias purificadoras, si su cuerpo reacciona bien quiere decir que no es un mal físico lo que la aflige y pasaremos a cosas más serias. Inspira. Muy bien ―María olió el preparado y notó un fuerte colocón, movió la mandíbula inferior a un lado y a otro varias veces.

―Uf, este preparado es bastante fuerte. 

―Es extraño, no ha tenido una reacción física potente pero sí que ha tocado algo. Continuemos. Colocaremos estas gafas y… así, muy bien. Ahora cambiaré las luces, iré mezclando, si en algún momento ve todo oscuro o blanco por completo me avisa ―las luces cambiaban de verde a rojo y luego azul y amarillo, pasaron por un gran número de colores y gamas de los mismos pero en ningún momento María vio el blanco ni el negro. 

―Parece que esta tampoco ha reaccionado. ¿Qué hubiera significado verlo negro o blanco?

―Bueno, cómo explicarlo… digamos que usted habría abierto una puerta dentro suyo y no la tendría cerrada en caso del blanco y en caso del negro sería algo más complejo, algo así como que usted haría habitualmente lo que se conoce como viajes astrales. 

―¿Y no los hago?

―No parece.

―Pero sí que sueño muchas veces con alguien, alguien que viene a verme.

―Eso es lo que vamos a ver ahora. Incorpórese, muy bien, ahora vamos a hacer una prueba que se llama phonopictograma. Debe hacer un dibujo con los ojos tapados escuchando una música bastante intensa y fuerte, dejándose llevar. Fíjese, aquí le dejo la gama de colores ―María escudriñó los 24 lápices―. Esta prueba dura unos diez minutos, pero usted no se preocupe por ello. Yo la avisaré. 

―¿Y esto que determinará?

―Depende de lo que veamos. Tome un poco de hierbas, la ayudarán a relajarse y soltarse. Eso es. Sobre todo, debe intentar soltar la mente, concéntrese en la música y, en la medida de lo posible, no piense.

―Bueno haré lo que pueda. 

Se sentó en un escritorio con unas gafas que le privaban completamente la visión y unos auriculares que la absorbían por completo. La música empezó, Ludovico Einaudi, Life. María respiraba tranquila y algún pensamiento le atravesaba la mente. Pronto cogió un lápiz. Era gris. Empezó suavemente a pintar de gris todo el papel, con sumo cuidado y sin apretar. Notaba tenuemente el tacto del lápiz contra el papel y parecía relajarla. La canción cambiaba con un ir y venir de violines. Apartó el gris y su mano izquierda tanteó los lápices, entonces encontró el blanco. Apretó muy fuerte esta vez en una parte del papel, dos dedos aproximadamente de la parte superior se llenaron de ese blanco que afeaba el suave gris. María empezaba a respirar más fuerte. La canción cambió a Divenire, también del maestro Einaudi. Varias líneas de abajo arriba, de forma irregular, algunas casi laterales, pero que dejaban claramente el gris de fondo. Entonces cogió otro lápiz, era el carmesí, pero al disponerse a dibujar lo lanzó, y tiró también la caja de lápices. Respiraba entrecortadamente. El piano de la canción pareció calmarla por un instante, se agachó y supo dónde estaban los lápices; cogió el negro. Lo asía con el puño como si de una daga se tratase e intentase matar al papel, con fuerza pintaba en medio de la hoja, una imagen informe, garras de cuatro dedos y oscuridad en sí misma. María apretaba los dientes y el lápiz hasta que se rompió, pero aun así sonaba la música y seguía apretando sus restos. Gimió casi de dolor y la música se apagó. 

―¡Vuelva del trance! –cuando le quitaron las gafas María se alzó y a punto estuvo de descargar su ira contra el vendedor―. ¡Tranquilícese! Ya está, ha pasado. Sosiéguese, se lo imploro ―María no entendía qué había pasado.

―Lo siento, pero no… no entiendo.

―Yo empiezo a entender que ha pasado. Mire ―le dieron la vuelta al dibujo. En él se veía un páramo gris donde nevaba y en el centro del lugar una criatura de sombras.

―¡Es él!

―Temo que tenga un parásito.

―¿Y qué hago para deshacerme de él?

―Lo primero que tenemos que hacer es averiguar qué y quién es. Esto le va a doler un poquito, es un pequeño pinchacito. Dependiendo del color de la sangre con el reactivo que voy a suministrarle sabremos qué inquilino tiene. 

Después del experimento con la música los susurros se hicieron audibles.

―Va a delatarte y te intentará matar, ¡es un cazador de sombras! Pregúntale de quién huye si no me crees. Vamos, tu tiempo se acaba y aquí apenas puedo darte fuerza ―dijo su voz interior.

―Oiga… ¿y de quién huye?

―¿Cómo?

―Sí, lo de los cortes, está claro que teme a alguien.

―Es complicado de decir pero… La madre que me parió ―la sangre se volvió completamente negra tras el reactivo―. ¡Un protofobo! ¡No puede ser! ―El hombre tomó un punzón de platino que hasta entonces sostenía una estatuilla de mármol.

―Mátalo, su alma es poderosa, tendrás largos días de descanso tras su muerte ―susurró la voz.

―¿Cuantos días lleva sin dormir bien? ―preguntó el hombre.

―No me amenace o se arrepentirá ―María intentaba invocar la ira y los sentimientos negativos que con anterioridad le habían proporcionado una fuerza sobrehumana, pero esta vez no notaba tal fuerza. El hombre contempló cómo los ojos de María empezaban a oscurecerse por los laterales. 

―¡Estás corrompida! ¡Debes ser purgada! El puñal se precipitó contra el pecho de la mujer, pero ésta lo detuvo con la mano derecha. María gritó, aunque no con su voz, la criatura sufría y ardía al sentir el contacto del platino atravesando su mano. Cayeron al suelo, María estaba perdiendo las fuerzas por momentos, el platino parecía succionarle cualquier atisbo de energía. Una segunda puñalada se dirigía a su cuello pero consiguió interponer el brazo izquierdo. El antebrazo había sido perforado y el punzón avanzaba poco a poco hacia el cuello. La lucha era titánica, ambos temblaban al utilizar toda su fuerza.

María sintió que iba a morir, que no le quedaba nada con que luchar, cerró los ojos. Al abrirlos ya no temblaba, ni sentía dolor, ni miedo. Sentía calor y furia en su interior. Abrió la boca pero no era su voz la que hablaba. 

―Qué escurridizo has sido Miguel, llevaba mucho tiempo con ganas de encontrarte.

―¡Tú! No puede ser, era un protofobo el que…

―Mi protofobo ―incidió―. No pensarías que iba a dejar que los matases… ―le apartó las manos con una facilidad inusitada y lanzó el puñal fuera de su alcance―. Bonito círculo de mármol, por eso no te encontraba.

―Tú no deberías… ―estaba aterrado―. Yo me escondí…

―Y lo hiciste muy bien, pero la suerte me ha sonreído, y ahora que te encontrado vas a darme lo que me pertenece―. Las manos de María apresaron el rostro del hombre y le aplastó la cabeza como si de una pera excesivamente madura se tratase. María estaba paralizada y sentía una tensión increíble, entonces parpadeó y toda esa sensación había desaparecido. 

La fuerza que sentía tras la muerte de aquel hombre era muy superior a la que había sentido con Marta. 

―¿Qué ha pasado?

―El maestro nos ha salvado. Ahora coge ese frasco de esa estantería y sal de este maldito lugar. Todo este lugar está preparado para infligirme daño, ¡rápido!

Cogió el frasco y se limpió las manos llenas de sangre ajena, sus heridas no sangraban. Al salir del círculo notó un estallido de éxtasis en su interior. Sus ojos se cerraron con fuerza a la vez que tensionaba su musculatura por completo, notaba vibrar su interior como si estuviese a punto de estallar. Una sensación de calor y fuerza que la hacía jadear y sentir un clímax tan intenso como el primero.

―¡Nunca me había sentido mejor! ¡Tengo un poder inigualable! 

―Lo que notas es la llama de un alma poderosa que arde para ti, pero aun no has trascendido. Esta llama se apagará y volverás a tu estado anterior. Para que brilles con luz propia necesitas un alma más brillante.

―¿Brillante?

―Sí, que confíe en ti ciegamente. 

―¡No voy a matar a mi hijo! Prefiero ir consumiendo a otros periódicamente.

―Quizá encuentres otra forma. Ahora sal de aquí.

Al salir de la tienda apenas sí tenía cicatrices. 

―¿Qué ha pasado ahí dentro?

―Entraste en un santuario, un lugar que nos debilita, a ti por no estar completa y a mí por no ser de este mundo. La mayoría de los santuarios tienen guardianes, cazadores de sombras.

―¿Él podría haberte matado?

―Nos habría matado a los dos, pero pude llamar a mi amo. Él nos salvó.

―¿Quién es?

―Cuando trasciendas podrás encontrarle. Yo no tengo nada más que decir de él.

María guardó silencio en su regreso a casa, no sólo su fuerza había crecido, también sabía cosas que desconocía en el pasado. Lugares, personas, historias, secretos y la conciencia de un orbe inmenso multicolor que alumbraba a miles de pirámides negras. 

Antes de llegar a casa comprendió algo y sonrió. Cogió el móvil y llamó a Sara. 

―¿Sara? ―dijo con voz compungida―. Tengo que hablar contigo, ¿dónde estás?

―¿Que ha pasado?

―Estoy asustada… ¿dónde estás?

―Ahora iba a ver a mi novio y…

―Necesito ayuda por favor... 

―Bien, pasa por casa y recógeme.

―Gracias Sara, de verdad, ahora nos vemos.

En cinco minutos el coche de María había llegado donde estaba Sara.

―¿Que ha pasado?

―Será mejor que lo veas tu misma... a mí no me salen las palabras ―en menos de diez minutos estaban aparcando en un descampado situado entre Esplugues, Cornellá y Hospitalet.

―¿Por qué me traes a este polígono?

―Tienes que verlo con tus propios ojos Sara, si no, no lo entenderás ―detuvo el coche y se bajó―. Sal del coche y sígueme ―María había cambiado el tono, era uno lleno de seguridad, casi amenazante. Se acercó a una puerta metálica y la abrió. Sara ya había bajado del coche, María entró en la nave.

―María me estás asustando ―Sara estaba en el límite, en el interior tinieblas insondables, fuera una farola situada a 20 metros que parecía avisarla del error que estaba por cometer.

―Entra ―cuatro lámparas se encendieron dentro de la nave. Iluminaban tenuemente el espacio abierto, con alguna que otra mesa de trabajo, estanterías medio vacías y cinco sillas polvorientas. Del techo colgaban algunas cadenas y poleas. María se había quitado el abrigo y se estaba quitando más capas de ropa. 

―María, ¿qué hacemos aquí? ―El miedo crecía al ver como su amiga se desnudaba―. ¿Qué hago aquí? ―Susurró. 

―Cierra la puerta.

―¿Qué? No, lo que voy a hacer es… ―la puerta se cerró. Una sombra fluctuaba entre la puerta y la joven.

―No hablaba contigo cariño. 

―¡Dios! ¿Tú mataste a todos esos críos?

―Desnúdate.

―¿Qué? ¿Estás loca? ―María permanecía de espaldas a Sara y ésta entonces empezó a percatarse de las diferencias: la carne consumida de su amiga, su extrema flaqueza, los huesos del espinazo y las costillas que estaban perfectamente marcados. Su piel era grisácea y se oscurecía en los recovecos dando la sensación de que la osamenta fuera negra. No obstante, a pesar de tal aspecto demacrado veía que la musculatura paupérrima estaba sumamente tensada. 

―Si he de hacerlo yo, te dolerá ―al girarse no la reconocía, su semblante estaba oscurecido y sus ojos habían desaparecido, las cejas y la luz perpendicular proyectaban una sombra infinita sobre ellos. 

―¡Y una mierda! ―Sara corrió hacia la entrada y forcejeó fútilmente contra la puerta, el brazo escuálido de su amiga la vapuleó hacía el interior haciéndola caer contra una de las mesas de trabajo. El sonido sordo de una costilla al quebrarse impidió gritar a la chica que estaba aturdida, confundida y envuelta en una vorágine de preguntas, locura, dolor, terror e incredulidad. 

―¡La ropa! ―María aterraba, su figura andrógina y languidecida confrontaba con ese poder y fuerza que estaba claro que poseía. Sara se incorporó y buscó entre las herramientas de la sala.

―¡Detente! ―María avanzaba sonriente, Sara lanzó una llave inglesa, falló. Luego un martillo que le impactó en el pecho sin hacer mella en su avance y por último cogió un destornillador y se dispuso a clavárselo. La acometida fue desesperada pero certera, el metal impactó contra el pecho hundiéndose menos de un centímetro y dejando salir un líquido negro similar al petróleo. 

―¿Ahora lo entiendes? ―María rompió y destrozó las vestimentas de Sara con ella dentro. Cuando acabó tenía algún corte y rozadura severa, además de varias magulladuras. Sara hipaba. 

 ―No, no lo entiendo. ¿Por qué has hecho todo eso? ¿Por qué me haces esto a mí?

―Porque puedo, porque quiero, y sobre todo porque nos alimentamos de vuestro miedo, con el tuyo generaré justo lo que necesito para salvar a mi hijo.

―¿Tu hijo? ¿Lo han amenazado?

―Un momento, por qué he de darle explicaciones a un cadáver andante…

―¡No tienes corazón! ¡Eres un monstruo! 

―Sí que tengo, de hecho tengo alguno de más ―María contempló sus manos y metió sus dedos corazón en su boca para arrancárselos.

―¡Qué haces! ¿Qué haces? ¡Estás loca! ¡Socorro! ¡Auxilio! ¡No quiero morir! ―Gritaba y sollozaba sin recibir respuesta. María ingería sus dedos y veía cómo las heridas se cerraban a gran velocidad.

―Ahora vamos a ir terminando, quiero saborear tu alma y trascender, quiero contemplar el poder prometido y dejar de sentir esta acuciante avidez de almas. 

―¡Pero yo no te he hecho nada! Yo… ¡éramos amigas!

―Oh… mi pobre Sara… amigas… sí, lo éramos y lo somos, te tengo bastante aprecio. 

―Pero entonces ¿por qué no me sueltas? ―Gritó con impotencia e ira―. Dios… María, no diré nada lo juro.

―No lo entiendes cariño, la traición hace que tus sentimientos sean más reales, más profundos, y el dolor más verdadero, porque no será sólo físico, estará ligado a un dolor emocional ―Sara volvió a atacar, esta vez María la bloqueó sin apenas esfuerzo y le arrebató el destornillador. La sostenía en el aire, asiéndola con una mano, mientras inútilmente Sara forcejeaba por zafarse. El metal del destornillador acarició la espalda desnuda de Sara y le erizó la piel―. ¿Ves? ahora tu piel es mía ―apretó y dibujó un línea roja que surcaba desde la nuca hasta las lumbares mientras Sara arqueaba la espalda para no recibir la herida directamente, apenas pudo quejarse. 

Acto seguido le colocó la mano derecha en una de las mesas y la atravesó con el destornillador con un golpe secó, dejando clavada la mano a la mesa. Sara gritaba e intentaba zafarse del metal que la mantenía presa pero no tenía la fuerza para poderlo sacar.

―Quietecita ―María abrió como si fueran unas cortinas la piel de la espalda de Sara. Mientras lo hacía ambas temblaban, una de éxtasis y la segunda al soportar un dolor que estaba superando el umbral de la locura. Finalmente María hundió las manos por debajo de las costillas atravesando carne y tejidos para provocar la asfixia de Sara. Los gorgoteos de la joven acabaron con un grito devastador de su agresora. 

María vibraba delante del cadáver de su amiga, convulsionaba e intentaba sostenerse a sí misma. En ese instante notaba un poder ilimitado.

―Absórbelo, hazlo propio y trasciende  ―los dientes chirriaban por la tensión y de golpe suspiró. Se miró las manos: había recuperado el color natural, sintió vida de nuevo en su interior, fuerza y calor. Pero por encima de todo, sintió paz, una serenidad difícil de describir. Ya no sentía hambre, no tenía esas ansias de matar. Respiró.

―Se acabó.

―Has trascendido, eres un ser superior a todos los que puedan rodearte. Ya no necesitarás matar para sobrevivir, seguirás recibiendo su energía de forma más intensa si cabe, pero lo has logrado. He disfrutado mucho y hemos generado un miedo considerable a esta sociedad, y pese que me encantaría seguir a tu lado, mi labor contigo ha terminado. 

María notó cómo el ruido de fondo de su alma se desvanecía, el protofobo se había marchado. Se vistió, notaba como toda la pesadilla de las últimas semanas desaparecía, todo el dolor, el ansia. Recordaba el sabor de la muerte como algo que la había liberado, que la había hecho ser mucho más fuerte, más despierta. 

Cogió el coche y condujo hasta la casa de su madre. Lo hizo sin pensar, su mente estaba mirando con ojos cambiados a un mundo que ahora desbordaba sombras, colores intensos y zonas yermas, las personas dejaban rastros de su esencia tras de sí. Era fácil percibir qué eran realmente.

―María me tenías preocupada.

―¿Dónde está Max? ―Su tono era completamente neutro.

―¡Max ven, tu mami ha vuelto! ¿Estás bien? Me tenías preocupada.

 ―Estoy perfectamente. Max, nos vamos ―el niño miró con ojos desconfiados a su madre.

―¿Mami, y el señor de los paraguas?

―Ya no está. Ven. ―El niño no las tenía todas pero no percibió a la criatura, en parte le tranquilizó, en parte le entristeció.

Ya en casa María se duchó mientras Max veía un DVD de dibujos animados. No sentía pesar por haber matado a Sara de esa forma tan atroz. Pero sí tenía curiosidad por saber cómo le afectaría matar a otra persona, cómo sería la inyección de poder.

Se sentó con su hijo mientras le acariciaba el cuello. ¿Por qué pensar en matar? Había superado todo ello y ya no necesitaba volver a hacerlo, pero estaba claro que no había nada que pudiese hacerla sentir más viva. Los pelos se le erizaron al recordar. 

Entonces pensó en la criatura que la había estado guiando estas semanas y en la propuesta para trascender. Si con una amiga había conseguido llegar a donde estaba, ¿qué tipo de sensaciones podría obtener cerrando el círculo?

El DVD se acabó. 

―¿Mami? ―Nadie contestó―. ¿Mama? ¿Qué miras? ―Siguió un silencio incomodo―. Mamá, me estás asustando... ¡Mamá, me haces daño!

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


 

El reflejo 

 

Cuando uno se encuentra frente a un espejo a las cuatro de la mañana resulta corriente hallar extraña la imagen del ser que tiene delante. Si bien bajo los efectos del alcohol la sensación se atenúa, en su ausencia la situación resulta sumamente perturbadora. 

Prueben, prueben de mirarse a los ojos, detrás de ellos, en el interior ¿Qué hay? ¿Quién hay? No es tan fácil responder, mediten sobre ello. Ustedes tienen la idea de cómo son, cómo es su rostro y sus características. Pero a veces, la idea choca con la realidad y observan que no son exactamente como pensaban. Existen matices, como los que exhibe una llama que danza, fluctúa y es efímera.

Es a las cuatro de la mañana, solos y delante de su espejo, cuando su yo real desea manifestarse, sin ataduras, sin moral ni ética. Es cuando emanan los insultos, cuando uno es invadido por el desprecio a este mundo, a la felicidad que venden las empresas en formato de latas o sobres. Es cuando ves que no eres ese individuo de tal revista, de tal colonia, o sobre todo cuando ella ve que jamás tendrá un símil con las chicas de "Victoria’s Secret" (con o sin photoshop). Entonces llega el mazazo de la dura realidad, donde todo ese ejercicio, esa dieta, ese levantarse a las 6:45 o cualquier otro sacrificio es infructuoso. Entonces te reconfortas en saber que tu pareja está ahí y siempre te querrá, o eso crees tú.  Ves como la soledad es más hermana tuya de lo que nunca hubieses imaginado y que jamás encontrarás a alguien con quien compartir tus miedos.

Pero cuidado, el miedo a una insatisfacción personal aparece y la huida es volver a empezar. Sin ser un ser completo nos convertimos en demiurgos, en mentores, y creamos una vida que idealizamos por el mero hecho de que nos roba el tiempo que dedicaríamos a las tinieblas y a las dudas. Esos ya no juegan en nuestra liga, son padres y madres y sus vidas ya no son suyas.

¿Qué sucede con los que no quisieron, con los que no pudieron y con los que en la soledad persisten? Luchan por completarse, unos se apoyan en quienes tienen a su alrededor, pareja y amigos, otros se evaden en mundos de fantasía y ficción, en libros, películas y videojuegos. Pero, ¿y los que se guarecieron en las sombras? ¿Qué es de ellos? 

No tienen rostro. Son aquéllos que están en un concierto sin que nadie repare en su existencia, los que compran en susurros, los que caminan entre líneas. No salen en las encuestas, pues no son grandes consumidores. Pero cada vez son más. No salen en televisión, tampoco la ven. Son los que ven la democracia como un juego de teatro y marionetas. Son legión y no los puede ver nadie como colectivo, pues son los sin nombre, los sin rostro, y sobre todo los sin nadie. Seres que viven en la soledad de sí mismos, criaturas que encuentran calor en las sombras y frío en la multitud. 

Temerosos los que creían que era para siempre, pues ha sido hasta nunca. Acostumbrados a la calidez del ser querido ahora sólo obtienen leve refugio en el rencor hacia la persona desaparecida. Y la criatura engendrada para apagar miedos es ahora una moneda cara y pesada. 

Los que continúan ven con ojos turbulentos cómo la monotonía puede llegar a aplastarlos. Los que no quisieron ser pueden ahora serlo y los que siguen sin querer se encuentran ante el reto de encontrar nuevos desafíos. 

Los que son seres de la noche han sido ya consumidos por la sombra y encarnan a la muerte. Uno se pregunta por qué hay asesinatos, y la respuesta no es por una deuda, por una venganza o por un ajuste de cuentas, que queda más apropiado en las noticias de las tres. Hay asesinatos porque hay asesinos. 

La venganza convierte a alguien que se supone bondadoso en asesino, la avaricia convierte al egoísta en asesino y la soledad convierte al desalmado en asesino... Hay decenas de motivos por los que uno puede volverse un segador. 

Díganme, ¿quién os devuelve la mirada en el espejo? 

Hay pues terror al comprobar que ni son tan guapos, ni tan jóvenes, ni tan felices; que el mundo se edifica sobre carne ajena, el cemento aplasta músculo y hueso y se rompen tendones; se pudren realidades y se hunde todo para luego construir de nuevo sobre las ruinas capas y estratos de carne, cemento, muerte, hierro, miedo y desigualdad, mucha desigualdad. Es la realidad de las realidades, la desigualdad.

En el reflejo de tu espejo ves algo que se mueve y dirías que no eres tú, quizá sea algo que se mueve en tu interior, quizá un monstruo con ansias de libertad, quizá un grito de dolor al contemplar cómo la desigualdad aplasta al mundo sin darnos cuenta. 

Resulta irónica, tal desigualdad, no la ha creado una raza que nos utilice como ganado. Los cerdos, si tuvieran raciocinio, no solo sufrirían dolor físico sino que dirían que su vida es injusta, pues alguien los tiene encerrados, los ceba y los mata. En definitiva, los fabrican como bolsas de alimento para el propio ser humano. Sí, es cierto, el ser humano es carnívoro pero no por necesidad física, sino por necesidad de convicción interior: es el soberano y lo demuestra aplastando a los que no lo son. Lo mismo ocurre entre humanos, se pisotean para ser alguien por encima en la pirámide de carne que se aplasta a sí misma y que se alza sobre millones de cadáveres. El ser humano decidió aplastarse a sí mismo por miedo, por egoísmo, porque es ruin y cobarde. El individualismo no es más que el espíritu de supervivencia, la falta de empatía y la crueldad. Todos sufren, pasan hambre y frío, pero uno piensa: yo no, todo está bien entonces... 

¿Qué es lo que ven?

¿A quién has defendido en los últimos años? ¿Por quién has luchado? Eres una rata cobarde como casi todos los que te rodean y así recogerás lo que siembras... Cosecharás desolación, sufrimiento y más desigualdad, la tuya y la de tu vecino... Y quién sabe, cuando todos seamos miserables, podridos y no anhelemos las migajas de los halos celestiales e infernales quizá entonces podamos mirar a nuestro alrededor sin sentirnos sucios, con vergüenza eso sí, por haber tardado tanto, pero ya no sucios. Sólo entonces, sin prejuicios, pues todo lo que te rodea es mierda, podrás unir sinceramente un lazo con un desconocido que será tu hermano, pues será un miserable como tú...

Os hablo a todos vosotros, hijos de la soledad y de las sombras, pues en redes carmesíes podéis caer y perderos para siempre. 

Sí, también hablo contigo, me pediste unidad y te prometí pasividad, pero rectificar es de sabios y así te lo hago saber.

Pues he visto el mundo que deseas y no permitiré que así lo deformes. Y aquí me tienes, alzado frente a ti, sin miedo, sin odio; con la determinación que la humanidad pueda brindarme.

Decía Edmund Burke que para que triunfe el mal basta con que los hombres de bien no hagan nada. No estoy seguro que tú signifiques ese mal, y estoy convencido de que yo no significo ese bien, pero lo que tengo definitivamente claro es que no permaneceré con los brazos cruzados viendo con qué osadía y desprecio actúas.

Retengo en mi interior, reflejada, la soledad y la oscuridad que hay en los corazones humanos, cargaré con ella para que su tormento sea menor e intentaré rasgar el velo de los que estén preparados para que a ti se opongan. 

Este es mi cometido y mi legado. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


 

Límites

 

Cuando uno siente un dolor frío y duro en el rostro antes de despertar, es porque algo extraordinario ha pasado antes de dormir. 

Al despertar abrió un ojo, no podía hacer lo mismo con el otro. Su rostro, igual que el resto de su cuerpo, estaba empotrado contra las varillas metálicas de un carro de la compra. Sentía frío y el cuerpo sumamente dolorido y entumecido por la humedad, la postura y la baja temperatura de la noche otoñal.

Se incorporó como buenamente pudo y salió del carro con cuidado para no caerse. Ya en el suelo fue recuperando sensaciones, un dolor punzante ascendía por toda su entrepierna. Al palparse notó un dolor punzante; y al dar un par de pasos un escozor sumamente incómodo.

―Qué coño… ¿dónde estoy?

La pregunta era idónea. Parecía una zona portuaria, calles vacías de coches, pero repletas de  fábricas y almacenes aparentemente abandonados. Buscó su móvil pero no lo llevaba encima. Caminó como buenamente pudo cerca de cinco minutos hasta que encontró algo de civilización, una cuadrilla de operarios caminaba charlando sobre el resultado del clásico mientras uno de ellos fumaba y dos comían un bocadillo. Al fondo de la calle vio una parada de bus. 

Seguía sin entender qué hacía allí, intentaba hacer memoria pero era incapaz de recordar las últimas 24 horas. El bus llegó y después de un transbordo pudo llegar a su casa, allí encontró una nota:

―Llámame, estoy preocupada.

Buscó de nuevo el móvil sin éxito, así que cogió la agenda y llamó por el fijo. 

―Vamos cógelo… ¡mierda el buzón! Oye, Natalia, he llegado a casa ahora y… bueno no sé dónde he estado y no tengo el móvil, por favor ven a casa cuando escuches este mensaje. Te quiero.

Laura, al disponerse a tomar una ducha, descubrió, horrorizada, arañazos, sangre y secreciones por su cuerpo.

―Joder... joder... ¿qué coño he hecho? ―Al salir de la ducha sanó y desinfectó como pudo sus heridas y se sentó en el sofá a pensar. No conseguía recordar nada. Al rato, Natalia volvió a casa.

―¡Laura, dónde te habías metido, me tenías superpreocupada! ―Natalia abrazó y besó a Laura.

―Eso mismo me gustaría saber, he despertado en un carro de la compra en la zona franca y no recuerdo nada de lo sucedido ayer. Pero nada de nada y estoy un poco asustada… ¿Tú sabes qué pasó?

―¡Dios! ¿En serio no recuerdas nada?

―¡Te lo juro! No mentiría en algo tan serio… ―Natalia se sentó.

―Ayer discutimos… tú estabas asqueada con tu vida, dijiste que necesitabas emociones nuevas, superar tus límites para ver lo que había detrás. Detrás de qué no lo dijiste, y no lo entendí, la verdad. Así que tuvimos una buena pelotera y yo me marché de casa y cuando volví no estabas. 

―Dios mío… ¿en serio? ―Natalia afirmó con la cabeza.

―Entonces por la noche te escribí unos whatsapps, míralos tu misma:

 “―Donde estas? oye perdona lo de esta mañana…

  ―He empezado mi prueba, debo demostrar que soy capaz de conseguirlo.

 ―De que hablas? Lau, donde estas?

 ―Tu Lau se fue, soy una candidata, una guerrera. Jajaja no desesperes cariño.

 ―En serio Laura voy a llamar a la policía… dime donde estas y con quien y voy a  buscarte.

 ―Va a marcarme, el hacedor de glifos. Dios, siempre me ha encantado esta calle, pero de noche es todavía más increíble, tiene otra vida muy diferente. No! no quiero más sermones ni preocupaciones. <3 mañana no voy a dejarte salir de la cama… Dios estoy muy caliente! Cierro esto, no es momento de hablar. tq!"

―¿Qué locura es esta? Natalia yo… ―Laura abrazó a Natalia, las manos de Natalia se metieron dentro del albornoz y acariciaron su espalda hasta encontrar algo que antes no estaba, cerca de la nalga izquierda. 

―¿Que  tienes aquí?

―No lo sé pero me ha picado un poco cuando lo has tocado ―al quitar el albornoz descubrieron una marca: una pequeña línea recta y un triángulo equilátero colocado debajo que se unía a la línea a la mitad de la misma, justo en su vértice superior. 

―¿Que mierda de tatuaje es éste?

―¡Y yo qué sé!

―¡Vale! Lo primero que voy a hacer es hablar con todo el mundo para decir que estás bien. 

―Bien…

―Luego miramos de quedar con Cristina y Lucas, a ver qué dicen de todo esto y a ver si ellos saben de alguien que pueda saber algo de eso... ―dijo señalando el tatuaje. 

Laura se percató de que Natalia estaba completamente agotada, su rostro anunciaba que no había dormido nada. Laura la abrazó por la espalda.

―Natalia, yo… en serio… no sé qué pasó ayer, pero siento muchísimo todo lo que te he hecho pasar, de verdad.

―Me has hecho pasar una noche de perros, cuando acabe todo esto me vas a tener que compensar y mucho. Ahora déjame que me eche un ratito y luego vamos a hablar con Cris.

―Te quiero y lo sabes.

―Qué tonta eres de verdad… ―se dieron un beso y Natalia se echó un rato. 

Laura no paraba de pensar en lo sucedido y en el tatuaje. Miró su cuenta bancaria para ver si había pagado el tatuaje con tarjeta pero no había ningún tipo de señal de que hubiese sacado o gastado nada en las últimas 24 horas. También intentó infructuosamente sacar información de internet sobre el tatuaje.

Por la tarde habían quedado con Cristina y Lucas. A simple vista no tenían nada que ver los unos con los otros: Laura era una mujer rubia, alta y con porte atlético, con una estética entre lo casual y lo agresivo; Natalia era una chica morena, menuda, con gafas de plástico negro y que vestía siempre de manera uniforme; Cristina tenía una larga melena negro azabache y vestía como una roquera, luciendo varios tatuajes en los brazos; y Lucas aparentaba ser un tipo fuera de lo común, cabeza muy rapada, barba y vestía muy ancho. A nivel profesional también eran bien dispares: Laura era jefa de recursos humanos en una empresa; Natalia profesora de piano en un local social; Cristina estaba en paro pero había estudiado bellas artes; y Lucas trabajaba en una tetería en el barrio Gótico e intentaba publicar lo que escribía sin mucho éxito.

―Tenías a la pobre enana preocupadísima, ¿lo sabes verdad? ―Dijo Cristina.

―¡Gracias por lo de enana!

―Si es que eres un primor, Nat, ¿y entonces que pasó Ele, fiestón padre y móvil al río?

―Bueno... algo así supongo ―tras un rato de conversación distendida Laura y Natalia pusieron al día a sus amigos de lo poco que sabían sobre lo sucedido.

―Bien, pues lo primero que deberías hacer es bloquear el móvil ―comentó Lucas―. Luego iría a ver a tu tatuador, Cristina, seguro que él sabe algo de este símbolo. A mí a priori me parece un lenguaje, una especie de glifo o runa con algún significado concreto.

―¡Claro! Carlos sabe un huevo de estas cosas, lleva la tira tatuando, si hasta aprendió chino para cuando le venían con movidas de "tatúame tal letra o garabato chino". 

―¡Tenéis razón, que cagada lo del móvil, lo tendría que haber bloqueado esta mañana! ―Dijo Laura.

―Espera, tenía esa aplicación de búsqueda absurda, pues igual nos puede ser útil, ¿lo tenías vinculado a la tablet, no? Pues vayamos a casa a ver si lo localizamos y si no, que será lo más probable, hacemos la llamada pertinente a la compañía para que te lo bloqueen. 

―¿En serio tiene tu móvil esa aplicación? 

―De ahí la diferencia de uno de 600 a uno de 60, Lucas.

―Sigo diciendo que si no hace masajes tántricos no vale diez veces más que el mío.

―Bueno, id a mirar lo del móvil, mientras voy a llamar a Carlos a ver si está por aquí.

Cuando Natalia y Laura llegaron a casa encontraron el móvil en el buzón.

―¿Qué demonios…? ¿Natalia, tú lo has mirado esta mañana?

―Lo miré antes de llegar a casa y no había nada.

Encendió el móvil y empezó a chequear mensajes que había recibido. Había un mensaje de un número oculto, era un video.

"―Bien, aquí estamos con esta señorita, que voluntariamente y sin condicionamiento alguno está por firmar el contrato de su vida. ¿Es eso cierto? ―Una voz de mujer pronunciaba afablemente.

―Sí, quiero sentirme viva y conocer mis límites, tú me vas a ayudar.

―Efectivamente, una firmita por aquí, otra por aquí y un pinchacito para que coloques una gotita de esa preciosa sangre tuya en el papel… ahí estamos. 

―¿Bueno, y ahora qué?

―Ahora empezaremos, pero te advertimos de que lo que suceda hoy va a ser sólo el principio, Laura, y ya no hay marcha atrás. 

―¡Vale, estoy lista!

―Es posible que mañana no tengas muy claro qué va a pasar a partir de ahora, pero tranquila que te iremos informando cuando consideremos; ¡corten!"

―¡Joder! ―Dijo Laura.

―Ya sabemos algo más, y sabemos que esto no ha acabado. Joder Laura, ¿de verdad tenías que montar todo esto? ¿Para qué?

―Oye, a mí no me grites. Si monté esto que se supone que he montado fue porque siento que mi vida está estancada, no me siento realizada como persona, ¿no has pensado que igual no es cosa mía exclusivamente? 

―Ya hablaremos de esto cuando acabe todo, señorita "quiero sentirme viva y conocer mis límites", ya hablaremos.

―¡Por mí no te cortes, puedes hacerlo ahora!

―¿Laura, te das cuenta de que no sabes qué has firmado, ni con quién? ¿Y que saben dónde vivimos? No es cosa para tomarse a la ligera ¿no crees? 

―Está bien, la cagué, la cagué y mucho, te lo reconozco, ¿estás contenta?

―No, lo estaré cuando todo esto haya acabado. Y no tengo ni idea de cuándo acabará. Mira de entrada tu cuenta bancaria porque si esto es un servicio digo yo que te habrán sangrado y bien. 

―La miré antes pero voy a volver a hacerlo para que te quedes tranquila ―comprobó su cuenta online y no le habían retirado ni un céntimo―. Ahí lo tienes.

Cristina envió un mensaje al móvil de Natalia: "Vuelve esta tarde de Roma, dice que tiene una clienta pero que nos atenderá sin problemas, a partir de las 18 en su local. Si queréis quedamos para ir y luego echamos una birrita, un besito."

―Genial… simplemente genial… hay que esperar más… ―Natalia tenía una mala vibración, se sentía incomoda y el hecho de tener que esperar no ayudaba.

―¿Adónde vas?

―A que me dé un poco el aire… y tú quietecita dónde estás.

―Sí mamá…

Laura estaba inquieta. Se sentía sucia por lo que tenía la certeza que había pasado la noche anterior y una traidora por no habérselo dicho a Natalia.

Llamaron a la puerta. Se acercó y ojeando por la mirilla vio un mensajero.

―Sí, buenas… traigo un paquetito para la señorita Laura Guzmán.

―Sí, soy yo.

―Muy bien, pues una firmita por aquí… eso es… ¡buenos días! ―Acto seguido su móvil avisó de la recepción de un mensaje. Abrió el paquete y éste se le cayó del susto. 

―Dios, ¿qué es esto? ―Volvió a mirar, no había duda, era un trozo de piel tatuada. Por si fuera poco la reconoció: era la calavera con una rosa de Cristina. A su lado había una especie de móvil extraño con unos auriculares―. No puede ser cierto… ―Fue a coger su móvil y se percató de que estaba recibiendo una video llamada.

―¡Di hola Cristina! Deja de gritar, por dios, que no saldrás bien en el video… ―la voz era la misma que la de la mujer del primer video, en cuanto a la imagen, mostraba una situación totalmente dantesca: dos hombres enormes ataviados con máscaras de animales sujetaban con fuerza a Cristina mientras un tercer hombre también enmascarado le desollaba el brazo. Cristina gritaba de forma atroz. Laura no podía articular palabra―. Cariño, espero que estés recuperada de la juerga de ayer, aunque no sé si te acordarás de algo. Ahora vamos con la fase dos, el momento de las carreras. Vas a luchar por la vida y el sufrimiento de seres queridos y totalmente inocentes. Cuanto más tardes más sufrirán y puede darse el caso de que mueran, pero intentaremos que no pase, ¿de acuerdo?

―No puede ser verdad ―la cámara se apartó de Cristina y tembló desenfocándose mientras los gritos y aspavientos se alejaban.

―¡Dios, cómo grita! A ver, me voy a otra habitación. Sí, ahora estamos más cómodas. Como habrás podido comprobar te ha llegado junto al presente de Cristina una especie de móvil, con ese móvil nos mandarás todos tus progresos, así los podremos ver al momento. Antes de entrar en la primera prueba te diré las normas del juego: número uno, siempre has de portar el nuevo aparato encima, de no hacerlo el juego se acaba. Número dos, llamar a la policía significa que el juego se acaba. Número tres, llamar a algún ser querido es una penalización menor, que supondría hacer sufrir más a la persona que ahora mismo está siendo… tratada. Por si no ha quedado claro, que se acabe el juego o perder la prueba significará ver cómo Cristina y otras personitas que tenemos por aquí serán ejecutadas sin más. 

»Vamos con la prueba, la primera es sencilla. Róbale su bastón a un anciano, alguna cosa de una tienda y algo más a un niño. Ve con la cámara del móvil que te hemos pasado encendida cuando vayas a realizar cada golpe, si intentas engañarnos lo sabremos y Cristina lo pagará. Tienes una hora antes de que te enviemos un souvenir de ella y dos horas para que se apague su vida. ¡Suerte, el tiempo empieza ahora!

La pantalla se apagó. Laura estaba en estado de shock. 

―No puede ser verdad… no puede ser… ―empezó a llorar, sentía la culpabilidad aplastándola, Cristina estaba siendo atormentada por ella. Entre sollozos pensó en Natalia, cogió su móvil para llamarla pero justo antes se detuvo. Gritó de impotencia―. ¡Mierda! No puedo llamarla… ―respiró unos segundos con los ojos cerrados―. Vale, ¿queréis jugar? ¡Jugaremos!― Dejó una nota escrita a Natalia para cuando volviese informándola de cómo se habían complicado las cosas pero sin detallar nada de lo sucedido a Cristina. Acto seguido marchó camino de un parque en busca de sus víctimas para hurtar. No era tan fácil. Nunca había robado, ni tampoco había ido tan claramente en contra de lo que sus convicciones morales le dictaban. 

El primer acto fue en una pequeña tienda, encendió la cámara y robó un pintalabios, compró un par de artículos para disimular y se marchó. Pudo controlar los nervios. Minuto 23. 

El segundo fue a un anciano que estaba sentado en un banco dando de comer a las palomas. Se aseguró de que nadie la veía para acercarse por la espalda al hombre, agarrar el bastón y salir corriendo mientras el pobre hombre gritaba. Ella se zafó sin demasiados problemas. Minuto 36. 

El tercer escollo fue más difícil de salvar, los críos siempre estaban en parques donde las madres rondaban cerca. El primer parque fue descartado. Entonces sopesó la idea de ir a un lugar donde los chavales fueran más grandes y no estuviesen vigilados por la atenta mirada de sus madres o padres. Acabó en una pista de fútbol esperando a que algún chaval chutara mal el balón. Minuto 58. El tiempo se le acababa. 

―Mierda… tengo que hacer algo… ―Se acercó a la repisa de las gradas y les gritó―. Chavales, dejadme un momento la pelota –todos la miraron con rostros desconcertados―. Va, es una emergencia dejádmela un momento, ahora os la devuelvo ―los chicos se miraron entre ellos y uno le quitó la pelota a otro y se la pasó mientras subía a su misma posición para averiguar para qué la quería. Laura arrancó a correr y al verla los chavales iniciaron la persecución. Los pulmones de Laura dolían por la carrera y al poco también las piernas. Al girar una esquina vio un bar, se quitó la chaqueta y ocultó el balón debajo de la prenda de ropa al tiempo que entraba en el bar.

―Un café con leche por favor.

―¡Marchando! ―Laura ni se detuvo, fue directamente al lavabo a esperar. 

―Ya he robado las tres cosas, ¿ahora qué? ―Recibió mensajes de texto. 62 min. Foto de la oreja ensangrentada con los pendientes de Cristina en una mesa―. Dios… ¡no, no, no!

―Felicidades, la vida de tu amiga por ahora no corre peligro, pero todo lo que sube baja y lo que se quita se ha de devolver. Devuelve los tres artilugios robados a sus legítimos dueños. Te quedan 58 minutos.

Laura estaba a punto de ponerse a llorar desconsoladamente; sollozó un rato, pero logró superponerse y se tranquilizó un poco, respiró entrecortadamente varias veces y se recuperó. 

Salió, dejó dos euros en la barra y se marchó.

―¡Que no "sa tomao" el café!

Volvió a la pista y uno de los chavales la vio.

―¡Eh ladrona!

―Toma y gracias ―dijo sin ninguna emoción.

Con prisa fue en busca del anciano, con un poco de suerte aun permanecería por la zona. Y efectivamente estaba pero hablando con un par de agentes de la guardia urbana. 

―Mierda… mierda… ―se acercó―. Discúlpenme. 

―¡Es ella la ladrona!

―En efecto, pero no soy ninguna ladrona, aquí le devuelvo el bastón, siento haberle asustado, pero mi gato se había subido a un árbol y me puse muy nerviosa, necesitaba algo con lo que azuzarle para que bajase y me entró el pánico, pensé que si se lo pedía me diría que no y… ―el rostro de Laura estaba realmente compungido, aunque no fuera por la mentira que estaba soltando―. Lo siento de veras… si hay algo que pueda hacer por usted ―los policías miraron al anciano.

―Está bien, retiro la denuncia, gracias agentes y usted… debería confiar más en los mayores, le hubiese cedido el bastón sin problemas.

―¡Gracias! ―Laura abrazó al hombre y el hombre se percató de que no estaba bien.

―¿Seguro que estás bien hija?

―Sí, ha hecho de más por mí. 

La devolución del pintalabios fue más simple todavía. Salió a la calle y recibió una llamada.

―¿Y ahora qué?

―Felicidades, Cristina está a salvo. Recibirás instrucciones más adelante, recuerda las normas.

Por un momento se sintió aliviada, aunque obviamente por otra parte estaba realmente angustiada, Cristina había sido torturada por su culpa. Natalia no le había llamado, cosa que la inquietaba. 

―Es posible que ella también haya sido secuestrada por esa cuadrilla de sádicos… ¿qué hago?

En casa encontró la nota tal y como la dejó, Natalia no había pasado por allí, era evidente. Un fuerte nerviosismo se apoderó de ella, cogió su móvil dispuesta a llamar a Natalia pero recordó que si lo usaba perjudicaría a Cristina. 

―¡Joder! ―Gritó―. Vale… ¡el tatuador de Cristina! Su tienda está en Sants, vamos a ver, ¿dónde era…? ―Laura no iba a permanecer sin hacer nada, no se rendiría, necesitaba saber dónde se había metido, con quiénes trataba. 

Al llegar a la tienda no pudo evitar sentirse mal. Acudía como invitada de Cristina y ésta estaba siendo torturada por su culpa… 

―Hola, ¿está Carlos?

―Sí, está dentro, ¿tenías hora?

―Bueno, más o menos, soy amiga de una amiga que había quedado con él y…

―Vale, no te preocupes pasa ―la dependienta parecía poco dispuesta a escuchar la argumentación de Laura. Entró a una pequeña habitación donde había un hombre alto con el pelo rapado, varios piercings y algún tatuaje a la vista, trabajándole la espalda a una chica.

―Hola Carlos.

―Hola, ¿tú eres la amiga de Cris?

―Sí, ella no ha podido venir al final. 

―Vaya por Dios. Bien, tú dirás ―Carlos seguía tatuando a la joven unas alas negras en la espalda.

―Quería ver si tú sabías qué significa esto ―se dio la vuelta y le enseño la marca de la espalda. Carlos la reconoció.

―Eso es un glifo, ¿quién te lo ha hecho? ―dejó de tatuar.

―No lo tengo claro, quería que me ayudases a averiguarlo.

―Cariño, vamos a tomarnos un descansito, ¿vale?, en 15 minutos continuamos con tus alas.

―Ok… ―la chica miró con mala cara a Laura mientras se tapaba un poco y salía de la habitación.

―Los glifos, al igual que las runas, son símbolos o letras con un significado complejo, algunos son palabras, otras frases... Ese glifo simboliza el desafío.

―¿El desafío?

―Sí, significa que estás dispuesta a enfrentarte a una gran prueba, no conozco a nadie que se lo haya tatuado voluntariamente.

―Explícate, ¿eso quiere decir que has conocido a alguien que se lo haya tatuado en contra de su voluntad?

―No en persona, pero he conocido a tipos que sí. De hecho, si nos remontamos al origen del símbolo debemos acudir al siglo XIX y a una orden masónica que marcaba así a los mensajeros de élite. Verdaderos máquinas de la mnemotecnia.

―Vale, pero esto no nos conduce a nada real ―Carlos guardó unos segundos silencio, parecía sopesar algo―. Carlos, necesito ayuda con esto.

―Hace unos meses conocí a una tipa especializada en glifos, runas… y todo ese tipo de marcas en una convención. Me dijo que realmente tenían fuerza tales letras, era una tipa muy rara la verdad, pero dibujaba muy bien. Un amigo mío me advirtió que no me juntase mucho con ella y los de su calaña, que no era trigo limpio. 

―¿Y tu amigo a que se refería? No acabo de seguirte.

―Al parecer esta tipa suele frecuentar ciertos locales del barrio Gótico y del Born, allí parece ser que hace apuestas con gente. Pero no cosas normales, sino que hacen como pruebas, competiciones; lo jodido es que la gente es la que acude a ella en busca de emociones fuertes.

―¿Pero qué clase de tarado iría?― se calló al darse cuenta que ella misma fue a su encuentro.― Necesito saberlo ¿Qué locales? ¿Y qué saca ella de beneficio?

―Te apunto los que me han comentado. En cuanto al beneficio no lo tengo muy claro, supongo que lo que pacten en un principio. Pero sé que ha habido problemas y gordos al respecto, tratan con drogas jodidas que te dejan lelo, y las malas lenguas hablan de desapariciones en algunas de esas pruebas.

―¿Desapariciones? ―Carlos al ver que Laura dudaba se acercó y bajó la voz.

―El hermano de un cliente mío era mosso, y digo era, porque en un intento de infiltrarse nunca más se volvió a saber de él. 

―¿Los detuvieron?

―Sí, pero sin cargos ni pruebas salieron rápidamente.

―¿Y no los han estado vigilando?

―Oficialmente no, pero sé de buena tinta que extraoficialmente sí, este cliente juró que se vengaría y tiene a unos detectives al tanto del asunto, lo que no sé es si va a su bola o colabora con algún agente como le dije que hiciese para cubrirse las espaldas. 

―Joder… pues sí que parecen peligrosos.

―Laura, si yo fuese tú haría una de dos: me largaría bien lejos de la ciudad o iría a la policía a que te pongan escolta o algo así. 

―Algo haré al respecto… ¿puedes darme el número de tu cliente?

―No es buena idea continuar fisgando, hazme caso. 

―Debo hacerlo.

―Tú verás… déjame ver el móvil. Aquí está, Jan Roure, aquí tienes su número, pero hazte un favor y olvídalo.

―El número… ¿sabes dónde vive? ―Se quedó pensativa unos instantes: utilizar el móvil era algo que quería evitar. 

―No, esos datos nunca los pedimos. ¿Por? 

―Oye ¿y si le llamas tú? Me harías un favor, en ti confía. 

―De acuerdo… ¿le digo de quedar en algún lugar en concreto?

―La dirección que el designe me va bien. 

Carlos hizo la llamada y aunque el interlocutor al principio parecía reacio a tener el encuentro con Laura finalmente accedió. 

―En una hora en mitad de plaza Cataluña. 

―Gracias Carlos.

―¿Cristina está en problemas? ―El silencio de Laura fue delator―. Si necesitas cualquier cosa no dudes en llamarme.

―Gracias de nuevo.

Laura salió de la tienda, compró un sándwich y un zumo para recuperar energías y se encaminó a plaza Cataluña. Allí esperó a la hora indicada, cuando un hombre se le acercó por la espalda y la invitó a caminar.

―Camina con naturalidad.

―Tú eres…

―Yo soy. Ahora dime por qué buscas a esos hijos de puta ―el hombre estaba alterado, vestía una sudadera verde con capucha y una braga que le tapaba gran parte del rostro. 

―Estoy metida en un lío y quiero saber quiénes son y qué son capaces de hacer.

―¿Tienes la marca?

―¿La marca?

―¡Sí la marca, el tatuaje, el glifo del desafío! ―Evidentemente no era capaz de controlarse del todo.

―Sí, mira ―se levantó la camiseta y la chaqueta que llevaba y dejó al descubierto unos pocos segundos el símbolo.

―Valiente imbécil… ¿qué te ofrecieron?

―No recuerdo nada de la noche que tomé contacto con ellos.

―La primera noche suelen drogar a los incautos que hacen tratos con ellos y les hacen pasar un buen rato. Al parecer siempre se acude a ellos porque uno está cansado de la realidad de su día a día. ¿Tú eres así verdad? Tú accediste a ello por que estabas aburrida y cansada de tu vida y ahora te están chantajeando, ¿verdad? Sí… lo noto, ¡no te pares! ―Caminaron largo y tendido hasta adentrarse en las callejuelas del barrio Gótico. 

―¿Y ahora qué hago?

―O ganas la partida o el chantaje se hará efectivo, lo jodido del asunto es que si dejas la partida a medias más te vale que tengas un buen agujero donde esconderte, ellos saben cómo buscar, dónde encontrar, y, amiga mía, entonces si… entonces vienen los gritos de verdad…

―¿Cómo sabes todo esto?

―Lo he visto, ellos saben que los sigo, que los quiero muertos. Y se divierten enviándome cosas, videos, fotos… ella es cruel, sádica, es el mal. 

―¿Ella? ¿Quién es, cómo es?

―Es una mujer muy delgada, escuálida mejor dicho, pero a la vez se nota que tiene una gran fuerza, tiene el pelo rojo oscuro, no sabría si es pelirroja teñida a algo más oscuro o al revés, a veces también se tiñe partes de negro. Es tuerta y cada día lleva algo diferente en su ojo muerto, desde un ojo postizo completamente negro a un parche, a veces el ojo es un orbe blanco, pero siempre son cosas que llaman la atención y al mismo tiempo perturban. Suele llevar gafas, muchas veces de sol y además viste realmente raro, siempre lleva la mitad izquierda medio desnuda, y la parte derecha del cuerpo cubierta ya sea con chaquetas rasgadas, capas o diferentes harapos. Invierte una cantidad de tiempo increíble en su estética, es una megalómana. 

―Ya… ¿algo más?

―Sí, es zurda, jamás le he visto sacar el brazo derecho de la capa o las vestimentas y tiene gran parte del cuerpo llena de tatuajes. 

―De acuerdo… y sobre el juego, ¿sabes de alguno que haya acabado bien?

―Sí… los ha habido, sobrevivieron, pero dejaron de ser ellos mismos, de los seis casos de los que tengo constancia tres se suicidaron al poco, dos se marcharon lejos de Barcelona y el último desapareció, no fui capaz de seguirle la pista. 

―¡Vaya estadística!

―Chica, no siento ningún tipo de compasión por ti, son personas allegadas a ti las que están sufriendo tu decisión egoísta de que el mundo no era suficiente para ti, ellos te hacen ver las cosas de otra forma.

―¿Ahora les defiendes?

―No… pero no olvides la sangre de toda la gente que está sufriendo, ni la sangre que seguirás derramando; toda ella se ha vertido y se verterá por tu culpa. Tu egoísmo y falta de perspectiva los ha condenado. Tu miserable falta de visión. Ahora la pregunta es: ¿el peso del alma, qué alma vale más que otra?, en tus manos tendrás decisiones imposibles y deberás tomarlas.

Laura se sentía atacada, contrariada y enojada. 

―¡Bueno, ya está bien! ―Gritó―. Se supone que usted venía a ayudarme, ¿no?

―Hahaha… ¿A ayudarte? No… no he venido a eso, he venido a explicarte dónde te has metido, no te puedo ayudar. Solo tú puedes enfrentarte a tu desafío. Sólo tú podrás librarte de ellos si superas sus cuatro pruebas.

―¿Cuatro?

―En efecto, una primera que es de lucha contra el establishment, generalmente un hurto o un acto en contra del sistema, hacer unas pintadas con el consiguiente arrepentimiento y volver a colocar todo como estaba. Todo cambia para volver como estaba. 

―¿La segunda?

―Son enigmas; la astucia, la inteligencia y el tesón puestos a prueba.

―¿Y la tercera?

―Es un dilema moral, con una muestra de estómago y valor.

―¿Puedes ser más concreto?

―Sí, pero no lo seré, si recibo tu video quiero ver tu rostro de terror en él.

―¡Me das asco! –Al hombre no pareció afectarle el comentario. 

―La cuarta es…

―¡Lo descubriré por mí misma, gracias y hasta nunca gilipollas! ―estaba realmente furiosa―. Qué se ha pensado el tipejo este...

Se alejó de Jan. Al rato el segundo móvil sonó. Se puso los auriculares.

―Buenas tardes, es el momento de que entre a jugar el bueno de Lucas, un tipo interesante, extraña pareja la verdad, no sé cómo no ha visto ciertas cosas venir, así que ya que sus ojos no le sirven demasiado se los va a jugar. De nuevo tendrás que superar tres retos, pero esta vez serán de astucia e inteligencia. Tendrás que resolver los tres enigmas en menos de una hora o será ejecutado, pero habrá dos lapsos intermedios, cada veinte minutos le sacaremos un ojo. ¿Estás lista para el primer enigma?

―No, espera, espera un segundo―. Se acercó a un banco y se sentó, respiró profundamente un par de veces―. Adelante.

―Bien, la primera encrucijada se llama las ocho damas y consiste en colocar en un tablero de ajedrez ocho piezas que emularan ser damas enemigas entre ellas, debes colocar tales piezas sin que ninguna de ellas en el siguiente movimiento pudiese matar a alguna de las otras. Puedes dibujar el tablero o comprarlo, pero el tiempo empieza ¡ahora!

―¡Mierda! ―Laura llevaba una pequeña agenda en el bolso, con un bolígrafo dibujó una rejilla de ajedrez y empezó a hacer pruebas. 

El móvil sonó de nuevo.

―Espero no ponerte nerviosa cariño, pero llevas 15 minutos y todavía no has resuelto el primer enigma.

―¿Esto te excita verdad?

―Mmm… no, pero me entretiene, aunque yo de ti me concentraría en lo que tienes entre manos. 

Conseguía continuamente colocar siete de las ocho, pero siempre había un problema con la octava, siempre entraba en conflicto. De nuevo el teléfono sonó.

―Escucha esto cariño a ver si te motiva a darte prisa ―el horror de los gritos a través de una mordaza era casi más desgarrador que la visión de lo que estaba por suceder. La mordaza no sólo no tapaba el inminente dolor sino que destilaba desesperación y lo que todavía era peor, impotencia―. Y minuto 20, arrancadle un ojo ―el sonido de la hiperventilación junto a los gritos ahogados estremeció a Laura―. Te sugiero que no te detengas, el cronómetro sigue contando.

―¡Dios! ―se apartó los auriculares y sollozó unos instantes―. ¡Hijos de puta! ―Respiró hondo y se secó las lágrimas―. Vamos Laura, no puedes rendirte. 

En el minuto 27 Laura consiguió colocar todas las reinas de forma que no se amenazaban.

―¡Lo tengo, para el crono!

―Cierto, el crono está parado. ¿Cómo vas de matemáticas? Este enigma es un clásico. Tres amigos cenan juntos y la cena les cuesta 30 euros, por lo que cada uno pone 10. Cuando van a pagar el dueño les rebaja 5 tomando cada uno un euro y dejando dos en un fondo común. Más tarde hacen cuentas y dicen: Cada uno ha pagado 9 euros así que hemos gastado 9x3=27 euros que con las dos del fondo hacen 29 ¿dónde está el euro que falta?

―Este me lo sabía, a ver no eran 29, espera, a ver qué hago las cuentas.

―Vaya, ¿así que este te lo sabías? Que suerte para ti. Por cierto, estás ya en la media hora justa.

―¡Lo tengo! ¡Tengo la solución, para el crono!

―Crono en pausa. Te escucho.

―La solución es que no falta ningún euro, tan solo hay un error de cálculo, los dos euros del fondo no hay que sumarlos a lo pagado, sino restarlos, la operación correcta seria 9x3=27 euros pagados, 27―2=25 euros gastados. Es una cuestión de mal intención del enunciante, ya que los 27 euros es un dinero negativo, de ahí que si sumas 2 queda 25 y no 29. 

―Felicidades, tienes amplias posibilidades de salvarle la vida, bastantes menos de salvarle el segundo ojo. ¿Estás lista para el último enigma? Éste me encanta la verdad, además está perfectamente personalizado para ti. Ahí va: Natalia, Cristina, Lucas y tú llegáis a un río en la noche. Hay un puente estrecho, pero éste sólo soporta a dos personas a la vez. Tenéis una antorcha, y debido a que es de noche, debéis utilizar la antorcha cuando cruzáis el puente, por lo tanto, si cruzáis dos personas, uno debe volver atrás llevando la antorcha para que puedan cruzar los demás. Tú puedes cruzar el puente en un minuto, Natalia en dos minutos, al menos por ahora, Cristina que ya está un poco tocada tardaría cinco minutos, y el bueno de Lucas lo haría en diez minutos. Cuando dos individuos cruzáis el puente juntos, tardáis lo que tarda el más lento de ellos. El problema es que yo voy a ir a por vosotros y sólo tenéis diecisiete minutos o menos para que todos lo hayáis atravesado, si atrapo a alguno de vosotros lo mataré. Tiempo.

―¿Cómo? ¿Tenéis a Natalia también?

―Estás perdiendo tiempo querida y el primero que lo va a pagar va a ser tu amiguito tuerto.

―¡Contéstame!

―Prueba a llamarla si quieres, pero ya sabes que pasará.

―¡Hija de puta! 

―Ajá… minuto 32, date prisa.

El tiempo corría espoleado por un amo malvado.

―¡No puede ser, no tiene solución! ¡Es imposible!

―Tiene solución, lo que no tiene solución es la recuperación de la vista para alguien sin ojos. Por suerte para tu amigo, perdió la consciencia, así que no ha notado que ha perdido el segundo ojo, ¿no estás contenta por ello?

―Eres veneno.

―Minuto 48 y sigues enfrascada, no me gustaría tener que matar a Lucas, no es un mal tipo.

―¡Cállate! No me dejas concentrar…

―Usted perdone, 49 minutos ―Laura bufó, había intentado varias combinaciones hasta que decidió cambiar de perspectiva, no se trataba de hacer lo que aparentemente es más rápido sino optimizar el tiempo.

―¡Vale, vale detén el tiempo! ¡Lo tengo!

―Te escucho.

―Van los dos más rápidos y vuelve el de un minuto, eso son tres minutos, le da la antorcha al de cinco y éste se va con el de diez, eso son un total de trece, el de dos coge la antorcha y vuelve a por el de un minuto, quince, y por último se van los dos, diecisiete.

―Mis más sinceras felicitaciones. Por ahora hemos terminado, recibirás noticias nuestras. Recuerda las normas que te dijimos. 

Laura no iba a esperar su llamada, así que se dispuso a encontrarlos y a exigir que se acabase ese juego macabro. 

No hubo suerte en los cuatro primeros locales que estaban por la zona del Gótico, pero su suerte cambió en el Born. El local era poco llamativo desde el exterior, un hombre enorme con la piel azabache y rastas custodiaba la puerta. En el interior la luz era roja. Estaba lleno de ingleses y holandeses, de hecho era raro escuchar una conversación en castellano o catalán. El local era muy estrecho y pasada la barra había varios sofás y mesas; al fondo una escalera doble que por una parte subía y por la otra bajaba apenas tres escalones y daba a una puerta metálica. 

Laura ascendió y encontró a la mujer sentada con tres hombres, riendo a carcajadas mientras en la mesa descansaban cuatro mojitos y otros tantos vasos vacíos. Era tal y como la había descrito Jan, el pelo negro y rojo a franjas, un ojo negro brillante, en el otro un monóculo. Un entramado de plumas de pavo real surgía de la mitad de su pecho para abrazar todo su costado derecho hasta la rodilla. En el lado izquierdo emergía un corsé que dejaba poco a la imaginación y realzaba la escasez de volumen del pecho. 

Cruzaron miradas.

―Vaya… Mira quién tenemos por aquí. Siéntate cariño. Vosotros id a ver si todo está listo ―los tres hombres se levantaron y se marcharon sin mediar palabra. Laura esperó a que bajasen las escaleras para sentarse en frente. Entonces pudo ver que los tatuajes, que a simple vista parecían tribales, eran en realidad multitud de palabras escritas en letra minúscula formando dibujos―. Tus ojos no te fallan, son palabras, no dibujitos.

―Quiero parar este juego y quiero que me expliques qué pasó ayer y...

―Para el carro, bonita ―interrumpió―. Paso a paso y no te pongas nerviosa. Lo primero y para dejarlo bien claro, firmaste un contrato en el que asegurabas que no te echarías atrás y no harías el penas como ahora mismo estás haciendo. Lo firmaste con sangre y voluntariamente.

―¡No sabía que ibais a arrancarle la piel a una amiga mía! ―gritó, mientras se medio incorporaba para amenazar a su interlocutora. La música del local impidió que la gente de la planta baja se percatará de sus bramidos.

―Te voy a explicar qué pasó ayer y por qué no podemos echarnos atrás ahora ―dijo con suma tranquilidad―. Yo negocio con personas que sienten que no tienen nada que perder, generalmente son gente sin familia, sin pareja, casi sin amigos y normalmente sin sueños. Personas que han tocado fondo o que sienten que su vida es realmente insípida. Tú eres una excepción, posees algo de familia, amigas y amigos, alguno muy interesante, y pareja. Sin embargo, tu vida era tediosa. Sientes como la rutina, el trabajo, la compra, el gimnasio, la cena, el capítulo de la serie de ella, el capítulo de tu serie… Todo te va aplastando. La intensa programación del día te ha machacado porque tú no eras así, tú no eres así. Tu querida Nat te impuso tal orden y eres un pobre gorrioncillo atrapado en una jaula que tú misma aceptaste porque el pienso que te iban a poner era el de la marca que tú querías. Porque lo importante era el pienso, con tal pienso te daban igual los barrotes, pensaste. Finalmente viste que los barrotes eran más gruesos de lo que imaginabas y que la luz del sol no era tan magnífica como antes y acudiste a mí.

―¡Tu cuento es una mandanga, y aunque hubiese venido a ti con esos aires abatidos no te da ningún derecho a maltratar a mis allegados! ¡Estáis locos! ¡Es una locura lo que hacéis!

―Las valoraciones éticas o morales sobre nuestros actos no son importantes, de hecho son irrelevantes.

―Bien, aceptemos que vine a ti con toda esa rallada mental, aceptémoslo, ¿qué te pedí?

―Querías atravesar tus límites, vivir unos días que durasen años, que todo lo que sintieses fuese tan intenso y a la vez tan volátil como en un sueño. Sentir lo que jamás has sentido, hacer lo que jamás has hecho. 

―Me he emborrachado mucho otras veces, y a veces no he recordado parte de la noche.

―Cierto, pero nunca has despertado donde despertaste, ni sentiste tal sensación de libertad durante la noche. Tenemos un preparado químico que tiene dos efectos, el primero provoca un estado de éxtasis, libertad y desinhibición total, y por eso fuimos contigo para que no te hicieses daño ni hicieses más cosas de la cuenta.

―¿Más cosas de la cuenta?

―Claro, una cosa es follar con varios tíos en un callejón y otra es intentar matar a la novia de uno de ellos. 

―¿Que yo hice qué?

―No, no te dejamos que la matases, pero no fue por ganas. 

―No me refiero a eso.

―Follaste sí, con varios tíos, alguna chica también, te pegaste la fiesta de tu vida. 

―No me lo creo…

―Tu fe me es absolutamente innecesaria. Como te decía ese era el primer efecto, el segundo es un borrón y cuenta nueva, pero no de la noche, sino desde la anterior vez que habías dormido, por eso no recuerdas nada del día anterior entero. Lo bonito de este preparado es que sí que permite la reminiscencia cuando duermes, el recuerdo está en tu cuerpo y tu alma. 

―Dios… ―Laura no daba crédito, no podía ser verdad, pero a su vez sabía que era completamente cierta la historia que estaba escuchando.

―Habías superado un límite, el físico si cabe, un límite de diversión sin parangón, pero no es el único límite importante. Lo siguiente es el límite civil, hacer algo que está prohibido, pero que tampoco es nada del otro mundo, simplemente se trataba de entrar en contradicción con tus valores. Lo hiciste bastante bien la verdad. En cuanto a la última prueba que has hecho, el límite intelectual, no estuviste mal, aunque tampoco brillaste.

―¿Y los otros límites?

―Ahora que los mencionas vamos a ver cómo respondes ante el siguiente ―se alzó y con el movimiento dejó ver dos empuñaduras, de alguna arma corta, que se ocultaban bajo la prenda de pavo real―. Sígueme.

Bajaron las escaleras hasta llegar a la puerta metálica, picó tres veces con los nudillos y le abrieron la puerta. Laura entró también y se halló en un sótano mugriento lleno de cajas de botellas, vacías en su mayor parte. El lugar se extendía más de diez metros y en el fondo se alzaba otra puerta metálica. De los tres hombres que había uno cerró la puerta con llave, otro estaba preparando una cámara de video en un trípode y el tercero, con unos auriculares en la cabeza, estaba supervisando tres ordenadores portátiles a la vez, los dos laterales parecían mostrar imágenes de alguna cámara mientras que el central tenia múltiples ventanas abiertas, aunque Laura no pudo percatarse exactamente de qué contenían. Los tres vestían las mismas máscaras de animales que había visto con anterioridad.

―Bien, traedlas ―el portero caminó hasta la puerta del fondo y al momento el cámara acudió en su ayuda. Uno de ellos trajo consigo a rastras a una mujer amordazada y con los ojos vendados que no cesaba de forcejear, se apreciaban claramente los surcos de las lágrimas y los mocos por su rostro. La sentaron en una silla de plástico. El segundo portaba entre unas mantas una criatura de no más de un año.

Laura al ver la escena empezó a respirar con mayor intensidad.

―Trae aquí esa ricura ―la mujer cogió con su brazo izquierdo al bebé. Mientras tanto le quitaron la venda de los ojos a la mujer―. Mírala, ¿no es preciosa? ―Laura estaba tensa como una varilla metálica, rígida de pies a cabeza. Los músculos de su espalda estaban a punto de hacerse añicos. La mujer atada intentaba gritar e hiperventilaba―. Tienes por delante un dilema y tan sólo cinco minutos para decidirte. Una de las dos debe morir, si pasan los cinco minutos mataremos a las dos. 

―¿Matar? ¿Estás loca o qué? ―se abalanzó contra la mujer quien, automáticamente y sin dudarlo ni una milésima de segundo, dejó caer al niño al suelo para desenvainar a una velocidad fulgurante uno de los cuchillos, con el que le rasgó un tajo finísimo en el brazo derecho. A Laura apenas le había dado tiempo de tocar el costado derecho de la mujer antes de notar el frío metal atravesar su piel; como un acto reflejo saltó para alejarse del filo. La niña lloraba desconsoladamente por el golpe contra el suelo. 

―¡Vuelve a hacer eso y tus amiguitos morirán de una forma atroz! –la mujer estaba visiblemente furibunda, un odio ancestral brillaba y titilaba en su ojo vivo. Laura le devolvía la mirada, desafiante, estaba erizada y los gritos del bebé no ayudaban a relajar el ambiente―. Ahora te quedan cuatro minutos. Elige y ejecuta a cualquiera de las dos. 

―No puedo…

―Las degollaré yo misma a los dos si tú no puedes. Y serás responsable de no haber salvado una vida.

―¡No es verdad, eres tú la asesina! ―gritó.

―Me importan una puta mierda tus discursos y filosofía barata, tienes tres minutos, ¡puedes salvar a una de las dos!

―Joder… ¿qué hago?, ¿qué hago? ―Laura recogió del suelo a la chiquilla que lloraba desconsoladamente, se había dado un buen golpe e insistía en el dolor que sentía mediante lloros.

―¿Quieres hablar con la mujer? Igual te ayuda escucharla. Quítale la mordaza ―el hombre accedió.

―¡Por favor, sálvame! ¡Tengo… tengo dos hijos… por Dios sálvame!― Imploraba mientras lloraba desconsoladamente.

―¡Si te salvo es a costa de matar esta criatura! Es muy fácil decir que la mate, ¡seré yo quien se manche las manos y no tú!

―¡Lo haría yo si pudiera, la mataría sin lugar a dudas! ¡Es un bebé, no sabe nada, no ha vivido, no tiene nada ni a nadie!

―Dos minutos, se te acaba el tiempo Laura.

―Laura, mírame, yo jamás testificaría contra ti, lo juro, pero por lo que más quieras sálvame… ―el terror atenazaba el alma de la mujer que quería ser exonerada, pero la criatura que tenía en los brazos lloraba ahora con menos fuerza y la miraba sin saber qué pasaba ni quién era la que la sostenía amablemente. Laura miraba a la criatura y sin darse cuenta su visión se volvió turbia, estaba llorando. 

―Último minuto. Veo que tendré que hacer yo el trabajo…

Laura no escuchó la provocación, estaba absorta en la niña que se había llegado a calmar, ella había encontrado un punto de serenidad. Se giró y miró a su opresora.

―Dadme un arma ―uno de los hombres le acercó un cuchillo grande y muy bien afilado. Ella recibió el cuchillo con seriedad, se aproximó a la mujer.

―¡No, no, zorra, eres una asesina!

―Y tú una cobarde ―Laura apuñaló el pecho de la mujer atravesando un pulmón y rasgando letalmente el corazón. Cuando sacó el puñal la sangre brotaba a borbotones mientras la mujer convulsionaba. El miedo, la desesperación y el odio se mezclaban en sus ojos hasta que la vida se apartó de ellos.

―Excelente… dame a la niña ―Laura se giró amenazante―. No voy a matarla si es lo que te preocupa, tendrá una vida normal gracias a ti, te lo aseguro ―Laura le entregó la niña. 

―¿Y ahora qué?

―¿Ahora? Hay que cambiar de escenario ―un saco tapó la cabeza de Laura, mientras otro de los hombres le inmovilizaba los brazos y le forzaba a arrojar el cuchillo. Luego vino un pinchazo con oscuridad y ruidos lejanos.

De nuevo sintió un frío que calaba sus huesos, un dolor a través de su rostro. Abrió un ojo y descubrió que estaba en un suelo de cemento, desnuda. Poco a poco sintió cómo recuperaba la sensibilidad en todo su cuerpo. Una lámpara iluminaba un círculo de tres metros donde ella se encontraba.

―¡Oh, nuestra bella durmiente ha despertado! ―la voz de su captora sonó a través de unos altavoces viejos, la estática molestaba unos segundos cuando iba a hablar o cuando dejaba de hacerlo―. Has llegado al final de nuestro juego, la prueba final, si la superas daremos por cumplido nuestro contrato. Lista o no vamos a empezar.

Laura ser irguió con determinación. Se encendieron tres lámparas más y un fluorescente. Las lámparas iluminaban: una a su ropa pero no su calzado; una segunda a un puñal de acero guarnecido, pero no sobrecargado, una obra de artesanía única; la tercera un segundo puñal, éste más austero en ornamentación pero también increíblemente bello, brillaba blanquinoso como la luna, era un puñal de platino. El fluorescente estaba sobre una puerta de madera.

―Ahí lo tienes, dos dagas y tu ropa, coge lo que creas que necesites antes de atravesar la puerta. Vamos a darte cinco minutos para que sopeses qué necesitas.

―¿No puedo llevar las tres cosas?

―Sí, por supuesto, puedes coger las tres cosas.

―En ese caso… ―Laura comenzó a caminar hacia la ropa cuando un dolor punzante atravesó su pie. Cayó de espaldas, un cristal había atravesado piel y carne de su pie derecho.

―Ja, ja, ja, ja… no creerías que iba a ser tan fácil… el camino está lleno siempre de trabas y seguir a través de él es doloroso, por mucho que sea nuestra obligación.

―¡Mala pécora! ―Laura tanteó con las manos en la oscuridad y encontró que los cristales estaban enganchados al suelo, no podía apartarlos―. ¡Mierda!

―Cuatro minutos querida ―Laura usó su ingenio para minimizar los daños, se colocó de forma cuadrúpeda y haciendo mucha fuerza con los dedos para minimizar las zonas que tocarían el suelo. Aun así los cortes se iban sucediendo, en una ocasión perdió el equilibrio y apoyó el antebrazo y la rodilla. El bramido fue desgarrador. Finalmente llegó donde su ropa y la utilizó para crearse unas protecciones para poder volver y llegar a los dos puñales. No sabía para qué necesitaría los dos, pero algo en su interior le decía que importante conseguirlos. A falta de un minuto estaba vestida con la ropa hecha girones, blandiendo los dos puñales y atravesando la puerta. 

Se encontraba temblando por el dolor de sus heridas pero con el orgullo inflado. En la sala contigua encontró, sedados, a Natalia por un lado y a Cristina y Lucas por otro. Cristina tenía los brazos completamente cubiertos por vendajes y un amasijo de vendas en la oreja. Lucas por otra parte tenía los ojos vendados pero se notaba la sangre a través de las gasas. Natalia por el contrario parecía estar en perfecto estado. 

―Y aquí estás, como una zorra en el gallinero. La última elección, el mal menor, ¿dos amigos que han sufrido por ti, o tu querida Natalia? Unos viven, otros mueren. Supongo que no hará falta que te diga qué va a pasar si no quieres actuar.

Laura ni se inmutó ante el dilema, estuvo unos segundos quieta, miró a sus amigos torturados y una lágrima cayó por su mejilla. A continuación miró a Natalia, se acercó y le acarició el rostro, sonrió amargamente. 

―Entre elegir un mal mayor y un mal menor, prefiero elegir ningún mal ―asió el puñal de acero y lo intentó hundir en su cuello.

―¡Detente! ―la voz de un hombre apareció de entre las sombras. Laura se detuvo, no sabía por qué pero sintió que debía hacerlo―. Alba, requísale las dagas, déjalas en la entrada y saca a estos tres de aquí―. La mujer que había estado atormentando a Laura se acercó y le quitó las dagas sin que Laura intentase defenderse, sus tres lacayos liberaron los cuerpos inconscientes de los aliados de Laura y los sacaron de la sala. 

―¿Quién eres? ¿Qué quieres? ¿Por qué no he podido acabar? ―Laura lloraba sin saber por qué. El hombre emergió finalmente y se acercó a Laura.

―Ven conmigo ―se adentraron en la oscuridad y un fluorescente se encendió, iluminando dos sillas―. Toma asiento.

―No entiendo nada. 

―Entre el mal y el mal menor es mejor no elegir ningún mal, lo has entendido, preferiste romperte a doblegarte, has cambiado, has perdido el miedo Laura.

―¡He perdido muchas más cosas! ¡He perdido mi humanidad! –contestó con una rabia que las palabras del hombre habían inflamado.

―¿Humanidad? No, la humanidad es justo lo que has estado haciendo. Mira tu ropa, la han hecho niños esclavos en Bangladesh. Mira dónde compras comida, esas empresas contaminan el mundo y arrasan bosques por un porcentaje. Tienes dinero en un banco que financia armamento de todo tipo: no sólo rifles, sino bombas de racimo e incluso armas nucleares. La humanidad es justamente eso, sólo que occidente ha adormecido a gran parte de su población con un velo, una falsa sensación de seguridad, acompañada de realitys, series y películas, pero la realidad es esa y cosas mucho peores.

―¡He matado a una mujer!

―Si Alba la hubiese puesto en tu lugar ella te habría matado a ti y al bebe para salir de allí, era una sirvienta de sangre ―Laura miró al hombre sin entenderle―. Para que me entiendas, una asesina en toda regla, llevaba una docena de muertes a sus espaldas.

―¿Y mis amigos? 

―Lucas acaba de recibir un don, con la ausencia de vista su percepción y sobre todo su creatividad se han agudizado, en breve conseguirá que sus escritos se publiquen, y ese es el sueño de su vida. En cuanto a Cristina, ha estado haciendo tratos con quien no debía, tú misma lo podrás confirmar cuando acabemos de hablar. Natalia, como has podido comprobar, no ha sufrido daño alguno.

―¿Y si hubiera elegido matar al bebé?

―Alba te habría asesinado. Un recién nacido tiene un destino sin escribir por delante, no sabemos qué será, si un esclavo más de este mundo, un opresor o alguien que luche contra esta máquina de triturar carne humana. En cualquier caso es inocente, al menos por ahora. 

―¿Y ahora qué? ―Laura hablaba sin saber realmente qué decía, totalmente abrumada.

―Ahora voy a contarte la verdad, y tendrás que elegir: si intentas volver a tu mediocre vida hasta que tu mente acabe por devorarte, o aprendes de mí y te enfrentas a los horrores que este mundo en guerra te depara. Tú eliges. 
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